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DEL 
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Q)¿<fÜnaM¿^ü ^ redjte¿aSfe amiao mío: 
Q)ed¿naJa edta aSra á narrar ^ar¿ad Je 
¿^tiiriaj, á munterar áecáo:/ Je mérito 
jeñafaJídm^ , Jtor edJorzaJoj ajíiired rea- 
fizaJoj en ío-Jo ílemjto ^ en íaje^ferad ¿o- 
Jad, ad¿ en fa atierra eo-mo en fajtaz, Je- 
Siera ^o JeJiean eo-mo Je Jiro, fa eJ¿e¿ón 
Jtredente d ¿oJo-j foj no-ffed ñuoj Jef/iue^fo 
adéariano, perJiJero:/áéroed Jef ¿raSeUo u- 
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tanto u tanto reafzan en CuSa efedjtfeni^ 
Jefa /latría ^ ef fudtre ¿á mi cuna. 

L^ ciint/iflr edte¿;fefer Je c^rJen aeneraf, 
co-mo fó^alca eondeciiencia Je J enttenJo 
aae ^., en ju carácter Je ^redlJenteJef 
"Ce/ttro Sldtiíriano *\ perJaJero temjJo Jef 
entudtadmo ^ faje Je imjtueffo noffeu^ áe- 
róico, aue encarna, JtorJecirfo adí, efamor 
Je dud áuodd fa /latría aue Jamad ofpíJan, 
a J jentíntíento en effoj ínextínauíffe Je 
arraíaaJo, Jiroaredípo ^ entraítaffe afecto 
af/uiíd en aue pípen u en cuuo aJefanta - 
nüento to^man unajiarte ínMortantídíma, u 
díenJo ^., ^r o-tra harte, /lor du jiodí' 
cíón, mérítod ^ círcundtancíad, perJaJera- 
mente excejicíonafed , fa mdd Jirc^íau aenuí - 
na r^redentacíón, Jmo-Jefo mád acá f a Jo 
JefcíuJaJanouJefofrero aue jio-r dído-fo 
de efepa, ífudtranJo u reafzanJo con diid ed - 
fuerzod Jierdonafídímod i^ c^fojafed en efj^a - 
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merece una ^/áeaíona ejjuela^, ñumlf/e 
/tarjertnía,jtero fentí^éau- Judía jtarjtar' 
t¿r ¿^e un fia^m^re aue y/ aJltUradón ñáda 
e¿fe mo-Áfo e:)^er¿ntenl:a, no ej i^e^iJa af 
aftaj¿(?nant¿ento ¿:^/taúanaie n¿ d fajJe- 
/^ered Jefa exiaeneía so-daf ett rane^tta af- 
auno; e^ fiua J^ef jtrM¿o cü-npeficimiento ¿£e 
fa-j mer/ta-j u fad oíríuJed auefa po-zjulMca 
recattaeei/^ acaía en ¿nüen camo ^ da f e te- 
ner fo-j i/- Jenta-jtrarfoj sin Jatndd nacer /e 
effc^j fa menor a-j tenía clon n¿ em/tfearfo-j en 
otra (^Sra me fa Á Jiro-curar eff¿e/t efe 
jud j'cnmanted en aeneraf^ ef Je jud co-m - 
Jtroí^tnclanod en ñarttcufar 

Caractered co^mo ef efe ^. no acfmiten 
fa acfufac/ón derí^tf aue sófo cfcdfumfra d 
foj necloj a fod mentecatod; caractered como 
ef nüc? ¿amdd emJtfean tamjto-co, ju^raue, 
aunaue autdteran no ja frían udarfo, ef 
fenaucúecfe fa acñi/acíón oana ^ mentíroda; 
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/tero díJIeSm rmiár u rinJm Aemjzre cuftú 
Jerparo-jo á /ajud¿¿ciíi aue aaueffoj áofitSred 
jmro-j merecen ante fa condii^eracüm Jef 
c¿u^a¿éano á^nra^o i^ ^eí edcrltar j-epero 
¿ Int^arrJ^af, 

^ajo edte adjteclo, /tuej, únieamente, 
riieao d ^^, aue se ¿áane aceitar edtejta— 
Sre triSiiío Je Judta a Jm¿ ración an.e mi 
jtrcyüa conciencia me imjtane canto un cíeSer 
jaara/o é ineñi^&^fe; cancecáén¿^ome fa 
arada Je Jtermitir ane en fad Jtrimera¿f 
Jtáainad Je edte fifro, af cafor Jef jt atrio— 
tidmo mád tturo u feri^iente denti/o ^ed— 
crito, Jifure Jit nombre ifudtre aue mucño 
acfntira ^ redjteta du feaf ^ acácto amiao 
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a^Uiria^fiad rediJeníed m CuSa. 



m cfade /e Cdjuídn Sí^iuámte m £^ 
^atafío-n ^ejerm i£e Ocf¿eJ¿?, aue ionio 
se Jldilnaulá- m fa catnftaño Jef 9larte, 
^ fo ¿£e áaSer jI^o Jedjiué¿í camidonaJo 
jtara edmSlr fo áidioria lá íari Mían - 
te aief^, ad¿ coma- fa Je ía ^pidón á 
^ue éí jterímeeía, ^erott fufar d aue á 
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raíz ^e fa íernünadm Je aaueffa afano - 
ja ftc^ftejfa, jmff¡Mde en J^T6 fajtre- 
dente oSrita, S¿uo- fa afta jtroteeetán í:fef 
¿ndiane adtur¿ano Cxemo. iJr. Q). iffojé 
Je ^ojaJa (^[^rera u Je fa r^xcJenfí- 
jtma Q)/juitac¿án ^ra-cy¿neüif Je Oí^ieJa-, 

SiaataJad en mu a Jio-eo Üeni/to j^r 
J fa(^ar juíMco,— nanea ju^r ef mmto 
edeadídinw Je edte deneJfdimo trafajo —fad 
Joj numerojad eJteio-ned ane entaneed je 
Ini^irtntleron, no fte/io-JiJo aauí dattdfaeer 
ni- uno dofo Je fo-j JteJtJoj aue de me áan 
fieeáo Jior mueáoj Je foj mád entudladtad 
aJntiraJored Je fod afortad adturianad. 

Cn edta atenelón ^ eondlJeranJo fa 

exe^lonaf edjtfenJJez eon aue foj adtu- 

rtattoj en to^Jad ^rted ^ mdd aún euanto 

mád af^aJoj je áaffanJea^uJjtree/oJo 

JarJn Je fa naturafeza en aue tupieron fa 
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¿ácáa Je nacer, aca^aett taS aaueffo aue 
fed recuerde fad Jtaíriad a&riad, con feírad 
Je aro edcul^iJad eti e^ aranJiajú fiSro 
Je fa áidíaria nae¿(maf, j¿au¿era je Irate 
Je aSrod ían ¿ndianiñcattted eua/edta mía; 
áe JetermnaJü áacer a fiara edta eJlám 
edjteelaf aue me jterm¿to JeJicar átaJoj 
edoj ñéraedJJ trabajo r ¿fudtred jiar su cuna 
eomo jtar jud aerldofaJad plrtuJedeÍplcad, 
/^íie ion afío ca&ean efi edta ^eeiaja 
jtardáti JJíerrilwlo edjtañaf J/iaSJfán 
ad¿ur> aauef jtaSJfht afarlajo, nunca Au - 
mJfaJo, aue íaníad u tantad í^eced jírpló 

Jtara conareaar Scuo dUd JfataJaj jJle- 
aued á tú Jad faj mdd edJarzaJad JJendored 
Je fa nacianafiJaJ edjtamfa. 

lJI du camjJace^icla ed tanta aue acó - 

Ja con iapar edta áufuJJe JeJicatarla, 
de perón cañnaJod fod Jede^d JJ antiauo 
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S^uJanle Jef ^aíaf/(m Je Ople¿£o, Je 
aiiue/ ¿bata/íc^n ¿ndlane aue mereció d utt 
¿ñutrcué (jJida^ extratüero, íedtiao Je jiid 
fiazaña,^, eí coMcaUpo- Je (cBrsLVO entre 

los más bravosy^ Je íaj Jíez ^ o^eáo ¿fue 
e^Hn^níati J 3// me^ia- JJ dérclto Jeí 

9l(^ríe, 



(ífoatann, 1. de (DncXo de \o^%. 



/\1 loetop. 



DE que en muy tierna edad 
-^ me dediqué al estudio de 
lante historia de nuestra 
, donde con avidez leía los 
% señalados hechos de valor, virtud 

y abnegación heroicas en todas épocas reali- 
zados por los nobles y sufridos hijos de las 
agrestes montañas asturianas, clásico país 
de la independencia y las libertades patrias, 
mi joven y entusiasta imaginación no pudo 
menos de sentirse vivamente impresionada 
al tener noticia de tan culminantes cuanto 
gloriosas hazañas. 
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Entonces, elevando mi espíritu hasta 
el cielo, mil y mil veces bendije á la Provi- 
dencia que había permitido que la patria de 
Pelayo y de Jovellanos fuese el más precia- 
do florón de la corona de Castilla. 

Cuando más tarde, enorgullecido ya con 
€l uniforme que hoy me honra, (1) defendía 
en Cuba la integridad nacional, y al lado 
del batallón de Covadonga combatía la más 
injusta y criminal de las rebeliones, mi ad- 
miración era más grande al ver cómo los 
valientes astures, desafiando las inclemen- 
cias del mortífero clima tropical y buscando 
entre sus breñales á un enemigo tan sagaz 
cuanto vil y traicionero, se inmolaban gus- 
tosos y con sublime abnegación en el sacro- 
santo altar de la patria, al mágico grito de 
¡Viva España! 

Todo esto me hizo despertar el vivísi- 
mo deseo de visitar un país para mí desco- 
nocido entonces y cuyos heroicos hijos tantas 
y tan caras glorias habían en todo tiempo 
conquistado para su madre patria. 

Asturias era mi pensamiento fijo, do- 
minante. Vivir entre los asturianos, tiatar- 



(1) Téngase en cuenta que esto lo decía en 1876^ cuando se 
|)ublicó la primera edición de cata obra, de la cual hoy presento re- 
t)rodueción exacta. 
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los de cerca, conocer sus especiales méritos, 
constituía mi ambición más grande, el más 
dorado sueño de mi fantasía; ambición y 
sueño que vi realizados cuando á fines de 
Abril de 1874 conseguí del Ministro de la 
Guerra, general Serrano Bedoya, mi destino 
al batallón reserva de Oviedo que en la ca- 
pital de este nombre se organizaba. 

Ebrio de placer marché á ocupar mi 
puesto, y al llegar á él la Providencia me 
deparó la suerte de conocer á fondo y de 
una manera práctica las virtudes caracterís- 
ticas del pueblo astur, así como su noble, 
sencillo y cariñoso trato; lo que me propor- 
cionó una satisfacción inmensamente mayor 
de la que esperaba, 

Aún fui más afortunado después, cuan- 
do por razón de mi destino tuve una parti- 
cipación, aunque insignificante, en la in- 
marcesible gloria conquistada por los astu- 
rianos en los campos de batalla. 

Las gratísimas impresiones que esto me 
produjo no puedo ocultarlas aunque qui- 
siera. 

Por eso en un momento de febril entu- 
siasmo, conforme más que con mis aptitu- 
des, con mis aficiones literarias, desde muy 
joven demostradas, y arrastrado á la vez por 
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un sagrado deber de justa admiración, me 
lanzo al terreno de la prensa, que aunque 
un tanto escabroso para mí, es el único me- 
dio que encuentro para satisfacer mi vehe- 
mente deseo de referir hechos por mí pre- 
senciados, hechos elevadísímos y que por su 
magnitud son dignos de ser sometidos al 
fallo de la opinión pública, severo é inexo- 
rable juez de la conciencia nacional en los 
pueblos libres. 

¡Lástima grande que tan elevada em- 
presa no haya sido acometida por un hom- 
bre capaz de llevarla ventajosamente á cabo, 
en vez de tener que emprenderla un escri- 
tor militar que para realizarla no cuenta 
con otro apoyo que su buen deseo!... 

En cambio mi testimonio no puede ser 
sospechoso. La justicia y la imparcialidad 
más absoluta son mi guía. 

Ni soy asturiano, ni desgraciadamente 
en Asturias tengo bienes ni familia. No me 
unen á sus hijos otros lazos que los que 
engendrara mi admiración á su valor y á 
sus virtudes cívicas. 

Sólo, pues, rindiendo á tan elevados 
sentimientos un justo tributo, acometo la 
difícil y espinosa tarea de narrar los hechos 
más culminantes y de cuya autenticidad 
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puedo responder en todas sus partes, espe- 
cialmente en lo que respecta á los servicios 
prestados por el citado batallón de Oviedo, 
al que con tanta honra he pertenecido y cu- 
ya grata memoria jamás se borrará de mi 
imaginación. 

La índole especial de este trabajo, 
árido por su propia naturaleza, como que 
tiene por base la narración exacta de hechos 
cuya elocuencia resalta por sí misma, no me 
permite, con gran sentimiento mío, emplear 
un estilo tan elevado y un lenguaje tan flo- 
rido como el asunto merece. 

Y al verme en la necesidad de expresar 
mis ideas, de referir acontecimientos con el 
incoherente desaliño que peculiares á este 
género de narraciones, no puedo menos de 
hacer un llamamiento á la noble generosi- 
dad de mis lectores, suplicándoles dispensen 
tantas faltas, siquiera sea en obsequio del 
noble fin que guía la débil cuanto mal cor- 
tada pluma de 

El Autor. 



CAPITULO I. 



ros asturia nos. 



u de libertad é inde- 
ia,el amor á la patria 
uedo y la constancia 
para del'enderla, fueron siem- 
pre el distintivo característico del pueblo as- 
turiano. Sus hijos midieron los peligros por 
sólo la gloria de vencerlos. En todas sus vici- 
situdes los realza el valor y la constancia en 
la adversidad; el comedimiento y la modes- 
tia en la victoria. Triunfan para sustituir el 
imperio de la ley á la arbitrariedad del ab- 
solutismo, la opinión nacional al capricho 
y los bastardos intereses de un individualís- 



16 



mo desapoderado é hipócrita. Consultar la 
historia será demostrar esta verdad; reco- 
nocer cuanto hay en ella de heroico y de 
sublime. 

Ante los riscos formados por la natu- 
raleza como eterno valladar de Asturias, 
Octaviano Augusto, dominador del antiguo 
mundo, retrocede enfermo y temeroso á pe- 
sar de ser hasta allí conducido por la vic- 
toria. 

Más tarde Leovigildo, después de le- 
vantar en Toledo el trono visigodo y de re- 
correr triunfante las llanuras de Castilla, es 
ante las montanas de Arbas detenido por 
los naturales de aquel país, siempre libres? 
siempre dispuestos á rechazar toda extraña 
dominación. 

Cuando al fin menguas de Rodrigo y 
afrentas de la Caba sepultan en las aguas 
del Guadalete la monarquía visigoda, y las 
huestes agarenas la escarnecen apoderán- 
dose de sus despojos, Pelayo le da nueva vi- 
da y venga sus agravios con su triunfo in- 
mortal en las rocas de Covadonga, acaudi- 
llando las mesnadas del país, que le procla- 
man su rey y le prometen nuevos laureles. 

Como si fuesen ya estrechos á tanta 
gloria los reducidos aledaños de Asturias, 
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Alonso el Gasto conduce sus naturales á los 
campos de Castilla, y de victoria en victoria 
se apodera sucesivamente de León y Astor- 
ga, Salamanca y Zamora, Avila y Segovia, 
Osma y Sepúlveda. Harto reducidas todavía 
sus fuerzas y demasiado extensos los terri- 
torios invadidos, ya que no le es dado in- 
corporarlos á la nueva Monarquía, dueño 
por lo mismo de sus pingües despojos y 
quebrantado el agareno, prepara á su he- 
roico sucesor Alonso el Magno los triunfos 
de Sahagua, Polvoravia y Zamora; le abre 
las puertas de Atienza, Goímbra, Anca, Por- 
to, Lamego y Vigo, facilitándole la redención 
de Astorga y la heroica defensa de Zamora. 
Salen entonces de Asturias la mayor 
parte de los ejecutores de tan memorables 
empresas. Convertidos los aldeanos asturia- 
nos en guerreros por la necesidad de la pro- 
{)ia defensa, el amor al suelo natal y su odio 
instintivo á todo linaje de tiranía, no des- 
mienten la intrepidez y el ardimiento que les 
distinguen durante las turbulencias intesti- 
nas y la sangrienta guerra contra los sectarios 
de Mahoma que en toda la Edad Media agi- 
tan la Península Ibérica, desde el Pirineo 
hasta las columnas de Hércules. Su indó- 
mito valor queda acreditado en las innume- 
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rabies victorias alcanzadas por D. Alonso 
el Onceno y D. Sancho ^1 Bravo; en las san- 
grientas discordias de los irreconciliables 
hermanos D. Pedro I (el Cruel) y D. Enri- 
que de Trastamara; en la rebelión del per- 
juro y desleal D. Alfonso, conde de Gijón y 
de Noreña, contra su hermano el rey Don 
Juan I (el cual secundado por los leales 
proceres é hijos-dalgo de la tierra, vence á 
aquél y le perdona); y finalmente en la glo- 
riosa jornada de los Reyes Católicos para 
fijar en los muros de Granada la cruz de la 
victoria que Pelayo levantó triunfante en 
Covadonga y constituir en la Península Ibé- 
rica una sola y poderosa Monarquía. 

Con la misma resolución y siguiendo el 
ejemplo de sus mayores, se distinguieron des- 
pués los asturianos en las brillantes campa- 
ñas de Italia y lo^ Países-Bajos, durante los 
reinados de Carlos V y Felipe 11. Vino al 
fin la guerra de sucesión, y al seguir en ella 
las banderas de Felipe V y darles heroicas 
pruebas de acrisolada lealtad, acreditaron de 
nuevo su esfuerzo en los combates y su cons- 
tancia en defender la causa á que consa- 
gran sus esfuerzos. 

¿Podrían sus sucesores en los días que 
alcanzamos, olvidar ó tener en poco esta he- 
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rencia de gloria? No y mil veces no: al con- 
servarla sin mancilla la llevan aún más le- 
jos. Con una resolución incontrastable son 
los primeros á pronunciarse contra el Capi- 
tán del siglo, vencedor en Austerlitz y Jena, 
temido de la Europa y admirado del mundo, 
que falso amigo y revestido de engañosas 
apariencias penetra en la Península y se 
apodera de todas sus defensas para subyu- 
garla traidoramente y usurpar el trono de 
San Fernando y de Recaredo. 

En las montañas de Asturias resuena en- 
tonces el primer grito de libertad é indepen- 
dencia, ese grito santo, sublime, arrebatador 
á que responde la Nación entera. Impulsado 
por una santa indignación, por su propia 
honra, por el recuerdo de sus pasadas glo- 
rias, el antiguo Principado astur se alza co- 
mo un solo hombre, convertidos todos sus 
hijos en soldados: ni uno solo capaz de ma- 
nejar las armas prefiere la quietud domésti- 
ca á las fatigas de la guerra. Todos con fe- 
bril anhelo buscan en un supremo y deses- 
perado esfuerzo la salvación de su patria 
querida, la esperanza de ver colocado en el 
trono á su rey cautivo y el medio de pro- 
curar á España las instituciones que asegu- 
ren su libertad é independencia, y sean la 
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base de su grandeza y poderío en un dicho- 
so porvenir. 

Con este propósito, el año de 1808, de im- 
perecedera memoria, formados precipitada- 
mente los batallones asturianos, corren al 
límite Oriental de su provincia, todavía in- 
expertos y mal armados; pero poseídos de 
entusiasmo suficiente á contrarrestar allí el 
empuje de las huestes francesas, adquirir á 
costa de los mayores sacrificios la pericia 
militar de que carecen, é imponer al enemi- 
go que de cerca los observa. 

Forman poco después el núcleo principal 
de la división Ballesteros, acreditados en re- 
cios combates, bien lejos ya de sus hogares. 
Primero la línea de Colombres y las orillas 
del Deva, poco después Extremadura y las 
llanuras de Castilla, admiran la disciplina 
que los distingue, la marcialidad con que 
marchan al combate, el arrojo y la sangre 
fría que les aseguran la victoria. 

Serán por la superioridad numérica y 
estratégica del enemigo, por las desventajo- 
sas condiciones de la localidad, alguna vez 
rechazados en desigual pelea; pero nunca 
deshechos, nunca desalentados y siempre 
dispuestos á batirse de nuevo. 

Y es que el amor á la patria repone sus 
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fuerzas y acrece su entusiasmo; es que pre- 
fieren la muerte á la deshonra. 

No de otra manera pudieran colocar á 
tanta altura su valor y su pericia militar 
en las sangrientas acciones de Santa Olalla 
y el Ronquillo, en Zalamea, Aracena y Al- 
buera, en Alba de Tormes, los Arapiles y 
San Marcial, y en tantos y tantos combates^ 
en que el pabellón asturiano brilló con glo- 
ria inmarcesible allí donde el peligro era 
más grande. 

Los altos hechos militares que enaltecie- 
ron al soldado astur y dé los cuales sólo de 
pasada hemos apuntado los más culminan- 
tes, nos obligan á rendir aquí un justo tri- 
buto de admiración y respeto á los ínclitos- 
varones que los llevaron á colmo. 

Y ya que no nos sea dado hacer mención 
de todos, permítasenos al menos recordar 
algunos de los principales. Tales son entre 
otros el marqués de Santa Cruz de Marce- 
nado, tan célebre por sus comentarios de la 
guerra como por la impavidez y serenidad 
que le distinguieron en las batallas; el jefe 
de Escuadra D. Cayetano Valdés, honra de 
nuestra marina, imperturbable ante los es- 
tragos del cañón enemigo y las iras del mar 
embravecido; D. Vicente Acevedo, antiguo 
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militar, acreditado por la entereza de su ca- 
rácter, firme y sereno en la pelea y diestro 
organizador de los primeros 8.000 soldados 
con que Asturias desde el principio de su 
levantamiento buscó al enemigo fuera de sus 
propios límites; el oficial de Guardias Espa- 
ñolas D. Gregorio Quirós, en quien siempre 
compitieron el honor militar, la bizarría pa- 
ra acreditarlo y la actividad y precisión en 
el servicio; el general D. Evaristo San Mi- 
guel, ilustrado defensor de las libertades pa- 
trias, animoso en las filas y autor concien- 
:zudo y castizo de la vida de Felipe II. 

Estos acreditados y distinguidos milita- 
res y otros muchos más, honroso recuerdo de 
la guerra de la Independencia, cuentan en la 
Civil de los siete años, del 33 al 40, dignos 
sucesores de su merecido crédito. 

Cubierto de laureles en aquella sublime 
epopeya el valiente Provincial de Oviedo, no 
hay para él obstáculos allí donde las liber- 
tades patrias y el trono de Isabel II recla- 
man su heroísmo. Lo acredita sobre todo en 
el ataque y toma de Ramales y Guardamino: 
allí donde el acero sustituye al fuego de la 
fusilería, allí como un solo hombre es el 
.ariete de las imponentes fortificaciones le- 
vantadas en vano para poner coto á su arro- 
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jo indomable. ¿Quién puede detenerle? Na- 
die. Asturias le impele y la victoria le 
sonríe. 

Mermadas sus filas por el plomo enemi- 
go, pero incontrastable y sublime ante el pe- 
ligro, entre arroyos de sangre dos de sus. 
oficiales perecen abrazados á la bandera que 
los guía: de sus crispadas manos la coge el 
bizarro coronel D. Pedro de la Barcena, y 
al colocarla triunfante sobre la fortaleza de 
Guardamino cae mortalmente herido. 

Al presenciar el general Espartero tan 
sublime y conmovedor espectáculo, y cuan- 
do todavía resuenan los ecos del combate y 
los vítores del triunfo; cuando aún humea 
la sangre que enrojece aquellos campos, la 
admiración y el reconocimiento sugieren al 
Duque de la Victoria los sentidos elogios que 
consagra al Provincial de Oviedo, cuya ban- 
dera en nombre de la patria y de la libertad 
honra con la corbata de San Fernando. 

Esta fué la época en que emulando As- 
turias sus antiguas glorias, nada omitió para 
reproducirlas: dígalo su brava milicia nacio- 
nal que en cien combates para ella honrosí- 
simos, selló con su sangre su amor á la li- 
bertad y á su joven reina. Aquella milicia 
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V el batallón de movilizados, formado es- 
pontáneamente por la provincia, le dieron la 
paz destruyendo al carlismo, allí donde in- 
tentó levantar la cabeza al amparo de riscos 
inaccesibles y por oculta mano protegido. 
Vanas siempre sus tentativas, siempre es- 
carmentado, la derrota siguió inmediatamen- 
te á su levantamiento, sin que jamás alcan- 
zase organizar una fuerza respetable ni pro- 
curarse un asilo seguro. 

Cortada la cabeza de la hidra carlista, se 
suponía, aún después de la revolución de 
1868, que aquélla no reviviría: peroldesgra- 
ciadamente no sucedió así. Resucitó con los 
mismos y aún mayores bríos y comenzó de 
nuevo la lucha de la civilización contra la 
barbarie, de la libertad contra la servidum- 
bre, del progresivo espíritu del siglo contra 
las rancias preocupaciones del fanatismo 
ciego é intolerante. 

En esta nueva lucha no es por cierto el 
batallón reserva de Oviedo, formado en la 
provincia (en su mayoría con hijos de ella)» 
el que menos se distingue, el que menos 
merece bien de su patria en las montañas del 
Norte. Como si el genio del mal se propusie- 
ra poner á prueba su arrojo y su constancia, 
para gozarse en los horrores de una derrota. 
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no le opone sólo el mortífero plomo enemigo; 
sino todos los obstáculos de una naturaleza 
salvaje, erizada de peligros sin cuento. 

Ante su aspecto, horriblemente sublime, 
tienen que luchar los astures con las nieves 
y tempestades de dos inviernos crudísimos, 
€on las niontañas erguidas sobre precipicios 
y con las bien combinadas fortificaciones y 
trincheras que en ellas levantan las falan- 
ges carlistas para su defensa. 

Sin embargo, desplegada al viento por 
aquel bizarro batallón la bandera astur, 
lanza primero de la provincia á los carlistas 
allí organizados y les persigue y obliga á 
encerrarse en las Encartaciones de Vizcaya. 
Más tarde en las heladas cumbres de Monti- 
ja detiene y hace retroceder á las facciones, 
que osadas se proponían invadir su querida 
provincia. 

En varios combates, siempre de vanguar- 
dia el batallón asturiano, asalta con denue- 
do las trincheras enemigas, sorprende otras 
veces fuerzas considerablemente superiores, 
y abre las puertas de Valmaseda, ante las 
cuales se había detenido toda su división. 

Los valles de Mena, de Losa y de Carran- 
za, los pueblos de Bortedo, Antuñano y Vi- 
lia verde de Trncios, las alturas de Celad illa, 
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Sierra- escrita y El Suceso fueron oculares^ 
testigos del heroísmo y bizarría de los ove- 
tenses. 

Combate libraron en que tuvieron que 
luchar á fuego y bayoneta por espacio de 
doce horas contra fuerzas siete veces ma- 
yores; y á pesar de tamañas contrariedades, 
si se retiraron fué por obedecer superiores 
órdenes después de pei-der la mitad de su 
fuerza, haciéndolo con admirable orden, te- 
niendo siempre al enemigo á raya y causán- 
dole una espantosa carnicería. 

Estos hechos, otros que omitimos y el 
comportamiento en todas partes observado 
por este batallón, le hicieron ocupar siem- 
pre un lugar distinguidísimo, valiéndole mil 
plácemes de sus generales. ¡Relevantes 
pruebas que dicen lo que valieron «Los as- 
turianos en el Norte!» 



CAPITULO II. 



ípimeros sepv'icios. 



os meses de Marzo y Abril de 
B74 se organizaba en Oviedo el 
ilallón de reserva del mismo 
ombre, compuesto (casi en su to- 
idlidad) de asturianos, y bajo el 
mando del bizarro teniente coronel D. Se- 
ñen Gaveda y Zarracina, hijo de ilustre cu- 
na mecida en Villaviciosa, distinguido jefe 
muy ventajosamente conocido en el ejército 
por sus relevantes prendas militares, la in- 
comparable bondad de su carácter, su acri- 
solado patriotismo, su férvido entusiasmo 
p(r las glorias de su patria y su indisputa- 
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ble valor personal, probado en distintos he- 
chos de armas y aquilatado en la campaña 
de África, con la sangre que vertiera en de- 
fensa de las gloriosas banderas nacionales 
triunfantes en Castillejos y Wad-Ras. 

La organización se llevó á cabo con una 
rapidez extraordinaria, gracias al celo, des- 
pejo, energía y talentos militares del referido 
Sr. Caveda, inmejorablemente secundado por 
su segundo jefe, comandante D. Fernanda 
García Pando de Echaburo y por la brillan- 
te oficialidad puesta a sus órdenes. (1) 

Las circunstancias eran sumamente crí« 
ticas. Por todo el antiguo Principado as- 
tur se enseñoreaban las facciones manda- 
das por Faes, Valdés, Manolín del Pradón y 
otros cabecillas de mas ó menos importan- 
cia; pero que tenían la suficiente para sem- 
brar por doquiera el luto y la desolación, 
cometiendo exacciones y llevando la intran- 
quilidad al ánimo de los sencillos habitantes 
de los pueblos rurales, si bien — justo es con- 
fesarlo — aquellas partidas carlistas, al tre- 
molar su bandera por los montes asturianos^ 
impulsadas únicamente por un ideal que. 



(1) Conste que en esta gloria no tuvo parte alguna el autor de^ 
este folleto, que aún no pertenecía al batallón. 
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aunque equivocado en nuestro concepto, 
siempre es respetable, como lo es todo aque- 
llo que á las creencias honradamente sen- 
tidas obedece, molestaban á los pueblos y á 
los ciudadanos pacíficos lo menos posible, 
no manchándose jamás con los excesos del 
merodeo y la venganza. 

Las inmejorables posiciones estratégicas 
que tiene la patria de Pelayo, prestaban á 
los carlistas un formidable y natural apoyo; 
y la escasez de fuerzas para perseguirlos 
(pues que sólo había una columna de 300 
hombres del Regimiento de Asturias al 
mando del aguerrido comandante D. Timo- 
teo Sánchez, y dos compañías de voluntarios 
movilizados) daba lugar á que aquellos pu- 
diesen impunemente verificar sus correrías 
y entrar en poblaciones tan importantes co- 
mo Aviles é Infiesto; llevando su osadía 
hasta inspirar serios recelos á la capital de 
la provincia. 

Esto hizo necesario que el Batallón de 
Oviedo, luego que reunió el completo de su 
gente y sin aguardar á instruirla ni vestirla 
bien, saliese inmediatamente á operaciones 
de campaña por la provincia, lo que verifi- 
có en 6 de Mayo, dividido en tres columnas, 
una que se denominó de Infiesto, al mando 
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del primer jefe, otra de Laviana, al del co- 
mandante D. Vicente García Rubio, y la úl- 
tima, de Occidente, al del capitán D. Federi- 
co Moliné. 

Enumerar los brillantes servicios pres- 
tados por cada una de estas columnas, no 
solamente sería tarea superior á nuestras 
fuerzas, sino completamente inútil, toda 
vez que tan grabados están en la conciencia 
del país entero que tan perfectamente supo 
apreciarlos. 

Nos limitaremos, pues, á referir algunos 
hechos de armas, expresando sobre ellos 
nuestra franca y leal opinión. 

La columna del comandante García Ru- 
bio sostuvo el 8 de Junio en la Pola de La- 
viana una reñida acción, en la cual nuestros 
reclutas obtuvieron un señalado triunfo so- 
bre las facciones reunidas de Faes y Valdés^ 
obligando á éstas á desalojar el pueblo; re- 
chazándolas hasta más allá del puente de 
Sotrondio y paniéndolas en dispersión 
completa. 

Amantes de la verdad ante todo, no po- 
demos ocultar que de este hecho de armas 
no se sacó todo el partido posible, y que 
hubo allí alguna persona, tal vez el primer 
jefe de la fuerza, que ya sea por falta de 
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iniciativa individual, por desconocimiento 
de la topografía del terreno en que operaba, 
ó por alguno de los mil incidentes que en 
la guerra tan frecuentes son y que inexpli- 
' cablemente ofuscan la mente del que man- 

I da; el caso es que aquella persona, repeti- 

mos, no estuvo por desgracia á la altura de 
! su misión, evitando quizá con ello que las 

I facciones asturianas hubiesen terminado 

allí aquel día mismo. 

Sin embargo, el honor de las armas que- 
dó muy bien puesto, como se demuestra por 
la pública notoriedad del hecho y por el re- 
sultado del proceso que sobre el mismo se 
instruyera. 

Es más: hubo allí rasgos de notable valor 
realizados por varios oficiales é individuos 
de tropa, descollando entre los primeros el 
capitán D. Isidoro Fernández Camblor, te- 
niente D. Modesto Veloso y Cid, que resultó 
herido, alférez D. Indalecio López de Gozar, 
y teniente de voluntarios movilizados don 
Manuel Alvarez Pintado. 

El 9 de Agosto la columna mandada por 
el Sr. Caveda sostuvo en Pelúgano otra ac- 
ción contra las partidas de Valdés y El Gor- 
dito^ donde jefes, oficiales y tropa hicieron 
ver á los partidarios del Pretendiente que 
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los soldados asturianos eran dignos defen- 
sores de la libertad de su pueblo; noble ac- 
to sellado con la sangre generosa del malo- 
grado José González Cuesta, primera víctima 
de su deber, cuya memoria honraron sus 
jefes y compañeros, apresurándose á dejar 
un día de sus respectivos haberes para soco- 
rro de su infeliz viuda. 

Tanto esta columna cuanto la de Lavia- 
na, cuyo mando tomó el entendido y bizarro 
comandante D. Eduardo Serrano González. 
y como la de Lena, que quedó pertenecien- 
do al batallón por haber sido éste reforzado 
con el contingente de los soldados de As- 
turias que la constituían, sostuvieron du- 
rante los meses de Junio á Noviembre im- 
portantes hechos de armas que desorga- 
nizaron por completo á las facciones, las 
cuales arrastraban ya una vida errante é 
intranquila, siempre esquivando encuentros 
y ocultándose en las escabrosidades del te- 
rreno. 

El pueblo asturiano vio siempre en los 
soldados de Oviedo los defensores del orden ^ 
la libertad, la propiedad y la seguridad in- 
dividual. 

¿Y su comportamiento con los patrones? 
Preguntadlo á las villas, las aldeas y los ca- 



as 



serios, y ellos os contestarán mncho más 
elocuentemente que nosotros. 

• ••••••••••••••••• •••••• •••••■ *••••• ■•••*• ••••••••■ ••••••> 

A mediados de Noviembre, el Gobierna 
de la Nación creyó del caso (y muy oportu- 
namente por cierto) reforzar con nuevos 
cuerpos el ejército de operaciones del Norte, 
donde las facciones habían llegado á consti- 
tuir un formidable núcleo de fuerzas, capaz^ 
no tan sólo de defenderse en sus ventajosas 
posiciones, sino de atacar las nuestras con 
probabilidades de favorable éxito. 

Uno de los batallones á quienes prime- 
ramente cupo tan elevada honra fué el de 
Oviedo, llamado ya Reserva número 3, cuya 
denominación oficial no pudo hacer desapa- 
recer la primitiva. ¡Tanto influía en sus 
individuos el recuerdo de las glorias de su 
patria! 

Reunióse, pues, toda su fuerza en Ovie- 
do y el 21 de dicho mes salió para Burgos,, 
de donde pasó á Reinosa y desde allí á Vi- 
llarcayo, entrando á formar parte de la divi- 
sión que en Montija organizaba el veterano 
y distinguido general D. Juan Villegas, la 
cual estaba destinada á guardar la entrada 
de Castilla y operar sobre Vizcaya. 

A la presentación de su jefe al mencio- 
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nado general, nos consta le dirigió éste las 
más halagüeñas y expresivas frases enco- 
miando las brillantes condiciones de su ba- 
tallón, según los antecedentes que de él te- 
nía por sus servicios en Asturias y por el 
excelente personal que lo formaba. 

Y en ello no hacía aquel distinguido ge- 
neral más que rendir un noble tributo á la 
justicia; pues los 1.100 hombres que entonces 
constituían el batallón, con sólo su presen- 
cia hacían concebir las más risueñas espe- 
ranzas. 

Luego, la puntualidad y exactitud con 
que el servicio se hacía y lo bien grabadas 
que en jefes, oficiales y soldados se halla- 
ban la subordinación, la disciplina, el áni- 
mo y la interior satisfacción tan recomen- 
dadas por la ordenanza, eran prenda segura 
de que el batallón que tan buenos elemen- 
tos reunía en sí, estaba llamado á excitar 
por sus hechos la admiración de sus gene- 
rales, el estímulo de sus compañeros y la 
gratitud de la patria. 

Si andando el tiempo llegó ó no á corres- 
ponder dignamente á lo que unos y otros 
-esperaban de él, asunto es que aclararemos 
^n los capítulos siguientes. 
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CAPITULO III 
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almaseda. 




ORRIAN los primeros días de Ene- 
ro de 1875. La división Villegas^ 
apenas organizada con seis 
I Av batallones de infantería, dos es- 
cuadrones del regimiento cazado- 
res de Albuera y cuatro piezas de 
montana, se hallaba escalonada por batallo- 
nes desde Medina de Pomar hasta Bercedo: es 
decir, que ocupaba toda la merindad de Mon- 
tija, teniendo además los Voluntarios Mene- 
ses y un batallón de avanzada sobre Iruz y 
Vivanco, en observación de los movimientos 
del enemigo, que con nueve batallones cu- 
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bría la línea de Valniaseda y Ordiiña, pro- 
longándose á nuestro frente hasta ocupar el 
Valle de Mena con las importantes posicio- 
nes de los montes de San Miguel y el Pen- 
do, alto del Caballo, Ganiego y Villasana. 

La situación de la división Villegas era 
sumamente crítica; pues la inferioridad nu- 
mérica de su fuerza con relación á la del 
enemigo, la superioridad de las posiciones 
casi inaccesibles que éste ocupaba y la se- 
guridad de que podía en un .caso dado reci- 
bir importantes refuerzos de Vizcaya y Ala- 
va, mientras que nosotros no podíamos es- 
perarlos más que de Miranda de Ebro, — los 
cuales, aún con gran esfuerzo, no podrían 
llegar á socorrernos en un plazo menor de 
tres días, — y las noticias particulares y aún 
oficiales que con grandes visos de verosimi- 
litud amenazaban una irrupción de las fuer- 
zas facciosas en Castilla, para lo cual habían 
antes de arrollar á las tropas de Villegas 
que aisladas tendrían que resistir un rudo 
choque, son circunstancias que por sí solas 
bastan para llevar al ánimo más incrédulo 
la convicción profunda de que pocas veces 
Tin general y unas tropas se han encontrado 
•en posición menos envidiable. 

Cualquiera conocerá sólo con la lectura 



37 



de este imperfecto cuanto imparcial bosque- 
jo, que la mencionada división estaba no 
solamente imposibilitada para dar un paso 
adelante, si no había de dejar abierto el 
puerto de los Tornos, salida del Valle de 
Carranza y la bajada del de Losa por el Ri- 
Yero, sino que le era sumamente difícil guar- 
dar todos los puntos por donde el enemigo 
podía, en un momento dado, abrirse paso. 

Sin embargo, el veterano general Ville- 
gas no es hombre que se apoque por nada. 
Su calma habitual, su vista de lince y sus 
grandes conocimientos estratégicos le pres- 
tan tal confianza que de antemano prevé 
todos los acontecimientos y, nunca, jamás 
duda ni por un momento del éxito más feliz 
•en los planes que su inteligencia superior 
concibe. 

Grande, importante, difícil era la empre- 
sa que el Gobierno le había confiado; pero 
siempre creyó salir airoso de ella, contando 
con la eficaz cooperación de las fuerzas 
puestas á sus órdenes, que aunque escasas 
€n número, eran muy buenas y se encon- 
traban perfectamente situadas. 

En este estado llegó el 8 de Enero. Las 
nieves que cubrían los campos imposibilita- 
ban todo movimiento, pues al andar daban 
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por encima de la rodilla y un frío glacial las 
helaba, dejando ateridos á los infelices cen- 
tinelas y escuchas colocados en medio de 
ellas. 

En tal situación un jefe que mandaba 
una fuerza avanzada cometió una de esas 
imprudencias que tan frecuentes son en los 
hijos de la raza ibera, cuyo proverbial valor 
engendró el no importa. Este jefe, con mu- 
cho más corazón que cabeza, no pudo con- 
tener su bélico entusiasmo y en un momen- 
to de valiente impremeditación se excedió, 
y mucho, de las acertadas instrucciones que 
el general le diera. Sin más elementos que 
su extraordinario arrojo, y el no menos es- 
forzado de 200 soldados que con corazón de 
leones le seguían, rebasó la línea carlista,, 
llegó hasta el Berrón, á dos kilómetros de 
Valmaseda, rechazó al enemigo hacia El 
Coruño y falda del monte Celadilla, y si- 
guiéndole hasta este último punto, quedó 
envuelto en un torbellino de fuego, rodeada 
por todas partes, con muy sensibles bajas 
que lamentar y herido él mismo de grave- 
dad suma. 

En tan lamentable situación y no pudien- 
do esperar refuerzos de nuestras líneas, que 
había dejado seis leguas á retaguardia, viósef 
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precisado á abrirse paso á la bayoneta para 
retirar hasta Villasana, lo que consiguió, 
aunque dejando en poder del enemigo un 
oficial y treinta y tres soldados que cayeron 
prisioneros por no oir el toque de retirada, 
ni poder tampoco romper el cerco, dado el 
aislamiento en que quedaron. 

Llega este lamentable suceso á noticia 
del general, que se encontraba en Gallan- 
gos, é inmediatamente, furioso como leona 
á quien astuto cazador arrebata sus hijue- 
los, concibe uno de esos atrevidos proyectos 
peculiares sólo á los grandes y privilegia- 
dos genios: decide rescatar á todo trance los 
prisioneros hechos; y para ello intenta bus- 
car al enemigo en sus propias madrigueras, 
esperando arrojarle de ellas y penetrar has- 
ta en el mismo Valmaseda. 

La realización de este plan que cualquie- 
ra calificaría de descabellado, con mayor 
razón cuando en tan desventajosas condi- 
ciones se emprendía y sin contar más que 
con nuestros escasos recursos, á todas lu- 
ces insuficientes, demostrará que no hay 
jamás imposibles para los soldados de la 
patria y de la libertad cuando el genio de la 
.guerra sabe conducirlos á la victoria. 

Con la rapidez del rayo se corren las ór- 
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denes al efecto, y el siguiente día (9) ya es- 
taba la división eri Villasana, arrollando 
cuanto á su paso se oponía. 

En la madrugada del 10, después de 
flanqueadas las alturas de derecha á izquier- 
da, marchaba la división por la carretera 
en dirección á Valmaseda, yendo el general 
á la cabeza con su primera brigada de van- 
guardia y ocupando en ella el batallón de 
Oviedo el primer lugar. 

A las ocho de la mañana llega al Berrón 
y una nube de proyectiles anuncia la pre- 
sencia de los batallones enemigos, colocados 
en sus formidables trincheras del Coruño^ 
BortedOy Antuñano y la cumbre del monte 
Celadilla. 

Ordena el general el ataque simultáneo 
á todas ellas, cabiendo á las compañías 6^ y 
7^ de Oviedo, al mando del valiente coman- 
dante D. Eduardo Serrano, la honra de diri- 
girse al Coriiño, mientras que las seis res- 
tantes con su primer jefe á la cabeza, ocu- 
pan á la bayoneta el pueblo de Antuñano^ le 
rebasan y toman posesión en un monte so- 
bre su flanco derecho y frente á la primera 
trinchera de la Celadilla. 

Todo el día se invirtió en apoderarse de 
las posiciones que tenazmente el enemigo 
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defendía, hasta que á las cuatro de la tarde 
las lucientes bayonetas de los soldados que 
mandaba el comandante Serrano, se apo- 
deraban de la trinchera del Coruño^ mien- 
tras que los demás batallones tomaban otros 
puntos de la línea, obligando á los carlistas 
á replegar todas sus fuerzas sobre el citado 
monte Celadilla^ importante y casi inaccesi- 
ble posición, llave principal de Valmaseda. 

Suspendido el fuego, nuestras tropas 
acamparon sobre las posiciones conquis- 
tadas. 

Serían las once de la noche cuando el 
brigadier Travessí llamó al primer jefe de 
Oviedo y le manifestó que viendo el general 
la imposibilidad de llegar á Valmaseda sin 
tomar antes el monte Celadilla y la no me- 
nor de atacar en pleno día esta importante 
posición, había resuelto que dos batallones 
intentasen la sorpresa durante la noche, 
cuya difícil misión encomendaba á los de 
Oviedo y 1^ de Mallorca; debiendo ambos 
ser mandados por el jefe de aquél. 

Dicho señor brigadier, con la pericia y 
talento militar que le caracterizan, pintó á 
grandes rasgos la importancia de un movi- 
miento del cual dependía el honor de las 
armas y tal vez la suerte de toda la división; 
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encomiando el silencio, buen orden y deci- 
sión en la sorpresa y ataque para evitar un 
descalabro, cuya probabilidad á nadie se 
ocultaba. 

Recibidas por el Sr. Gaveda las instruc- 
ciones oportunas, salió la columna del pue- 
blo de Antuñano á las dos de la madrugadS. 
del 11, yendo las fuerzas colocadas en la 
forma siguiente: las compañías 6^ y 7^ de 
Oviedo con dos más de Mallorca formaban 
la vanguardia que mandaba el bizarro co- 
mandante D. Ricardo Alonso, siguiendo in- 
mediatamente después el resto del citado 
batallón de Mallorca, á las órdenes de su 
primer jefe, teniente coronel D. Julián 
Azañón; y á éste las otras seis compañías 
de Oviedo con el Sr. Gaveda á la cabeza. 

Gomo la subida á la montaña tuvo que 
hacerse por terreno casi inaccesible y sin el 
menor sendero, cada una de estas fraccio- 
nes llevaba un guía que la condujera sepa- 
rándola en lo posible de las trincheras ene- 
migas, para lo cual había necesidad de mar- 
char precisamente de flanco y por un punto 
intermedio entre El Coruño y el ala derecha 
de nuestra línea. 

Puesta la columna en marcha y después 
de atravesar un riachuelo y principiar el 
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ascenso á la colina, era tal la obscuridad y 
el viento que reinaban, y tales y tan insupe- 
rables los obstáculos que la Naturaleza nos 
oponía, que á los pocos momentos se per- 
dieron los guías y cada fuerza avanzaba 
sola, conducida á rumbo por su respectivo 
jefe. 

Esto dio lugar a la confusión natural en 
semejantes casos y ocasionó un pequeño y 
casi natural incidente que motivó un ligero 
desorden; desorden que en tan crítico mo- 
mento pudo ser de fatales consecuencias si 
no hubiera sido (cual lo fué) tan rápida co- 
mo enérgicamente corregido. En otro caso 
es probable que merced á él el enemigo se 
hubiese apercibido de nuestro movimiento, 
y entoiíces no solamente fracasaba éste, sino 
que los dos batallones corrían gravísimo 
riesgo y no mucho menor el resto de la di- 
visión. 

El Sr. Gaveda, apareciendo en aquel ins- 
tante supremo como un verdadero genio 
guerrero, valiente, enérgico, imponente, dio 
á conocer lo que valía. Se coloca delante 
del primer hombre de su batallón y con le- 
vantadas y entusiastas frases, pronunciadas 
con ademán resuelto, apostrofa á los más 
pusilánimes y alienta á todos con su noble 
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ejemplo, inspirando el desprecio del inmi- 
nente riesgo que se corría; con lo cual con- 
sigue dominar por completo la situación. 

Desde entonces tan penosísima subida 
se practicó á rumbo, cayendo y levantando 
entre la maleza, con tan profundo silencio 
que ni aún el aliento de nuestros fatigados 
pechos se percibía. 

Cuatro horas más tarde la columna co- 
ronaba la cumbre de la importante y anhe- 
lada posición. 

Entonces, con la celeridad del rayo, al- 
gunas guerrillas nuestras envolvieron á 
la carrera las trincheras enemigas, tomán- 
dolas por retaguardia y sorprendiendo á las 
guardias carlistas allí establecidas, que á la 
aproximación de nuestros soldados los cre- 
yeron suyos; pues jamás pudieron imagi- 
narse intentase nadie operación tan difícil 
y peligrosa corno la que se acababa de rea- 
lizar. 

El Sr. Caveda mientras tanto formaba el 
resto de la fuerza en columna de maniobras 
sobre la eminencia que domina al Goruño, 
para acudir con ella donde fuese necesario. 

Principiaba á rayar el día y dos batallo- 
nes enemigos procedentes de Valmaseda su- 
bían por el opuesto extremo para reforzar 
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las guardias, que en aquel instante, medio 
sorprendidas,quedaban en poder de nuestras 
guerrillas. 

Aquellos batallones jamás podrían su- 
poner que eran guiris las fuerzas que for- 
ínaban sobre la cumbre de la Celadilla. Así 
es que trepaban la montaña sin la menor 
precaución. Por nuestra parte también nos 
engañamos, confundiéndolos con los volun- 
tarios Meneses, que tenían uniforme idénti- 
co; y casi llegamos á mezclarnos todos. 

El entonces capitán de Oviedo D. Salus- 
tiano Velázquez fué el primero que conoció 
eran carlistas y mandó á su compañía hacer 
fuego sobre ellos. 

Al oir los primeros tiros el enemigo, que 
seguía su marcha de flanco, se aterroriza 
ante tan extraña sorpresa; desorientado por 
ella y en completa dispersión, retrocede y 
escapa á la carrera yendo á refugiarse, par- 
te al bosque sobre El Cadagua y el resto á 
Valmaseda. 

Desde entonces ya no hubo obstáculo 
alguno que vencer. 

Las trincheras de Celadilla eran nues- 
tras: la llave de Valmaseda la tenía el bata- 
llón de Oviedo, que para cogerla había 
causado al enemigo muchos muertos, pri- 
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sioneros y heridos; tomándoles además una 
bandera, caballos, armas, municiones, 
correspondencia y varios otros efectos de 
guerra. 

La precisión y rapidez con que tan im- 
portante movimiento fué llevado á cabo, 
sorprendieron hasta al mismo general Ville- 
gas, que al divisar desde Bortedo nuestras 
fuerzas sobre el monte, las creyó enemigas y 
pasó momentos muy angustiosos, suponién- 
donos á todos prisioneros. 

El bizarro caudillo que tan importante 
plan llegó á concebir, supo al fin por un 
parte escrito con lápiz por el Sr. Caveda, su 
feliz realización y en el momento ordenó la 
entrada en Valmaseda, que se verificó ya sin 
seria resistencia, imponiendo á aquella villa 
una fuerte contribución de guerra y hacien- 
do algunos prisioneros, mientras que los 
batallones carlistas, en el más espantoso 
desorden, huían á la desbandada para ocul- 
tar su vergonzosa derrota entre las fragosi- 
dades de los montes encartados. 

Realizado tan felizmente el objetivo que 
á Valmaseda llevó el general Villegas, y no 
siéndole posible con las escasas fuerzas que 
tenía conservar las posiciones conquistadas, 
sopeña de quedar encerrado en un círculo 
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de hierro entre M Ordunte y La Complacera, 
regresó á sus cantones de Montija, no sin 
haber antes felicitado muy cordialmente al 
batallón de Oviedo que tan importante pa- 
pel había jugado en el primer hecho de ar- 
mas en que en el Norte tomaba parte. 

Su brillante comportamiento fué muy 
eficazmente recomendado al Gobierno de 
S, M. el Rey, quien por Real orden de 18 de 
Mayo tuvo á bien recompensar muy pródi- 
gamente á los que más se distinguieron en éL 
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CANTONADO el batallón con el 
"' resto de la División Ville- 
^^^1^^^ gas en la merindad de Montija, 
Wí^iMm^^ permaneció guardando la su- 
bida de Mena á Bercedo y el 
importante puerto de Los Tor- 
nos^ hasta el 19 de Enero que habiendo 
sido atacada por el enemigo con fuerzas 
muy considerables la plaza de Ramales, sa- 
lió toda la fuerza á protegerla para librarla 
del inminente riesgo que corría. 

A este fin, el entendido general Villegas 
practicó un movimiento tan preciso y bien 
combinado qu.e viniendo á caer sobre La 
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Nestosa por encima de la peña del Moro^ 
dominaba todo el valle de Carranza, y por 
consiguiente las posiciones ocupadas por 
los carlistas que tuvieron que retirarse á 
nuestra vista, no sin haber dejado en Ra- 
males inequívocas pruebas de lo cara que 
pagaron su osadía; pues la guarnición de 
aquella plaza, compuesta de cuatro compa- 
ñías del Provincial de Valladolid y dos de 
Carabineros, (unos y otros también asturia- 
nos en su mayoría) se defendió heroicamen- 
te y rechazó con grandes pérdidas á las< 
fuerzas sitiadoras, de las que una buena 
parte penetró hasta en la plaza de armas, 
donde cayeron muchos carlistas para no 
alzarse jamás. 

En este hecho de armas no tuvieron 
asturianos ni ningún otro cuerpo de la 
División ocasión de distinguirse por su 
bravura; pero sí por su sufrimiento en la 
fatiga que ocasionara, toda vez que la urgen- 
cia del caso exigió que el movimiento se 
realizase á paso muy apresurado y envuel- 
tos en nieve. Fué una marcha tan penosa 
que al siguiente día, de regreso á Medina 
de Pomar, hubo batallón que en la cuesta 
de Los Tornos dejó hasta 200 hombres este- 
nuados de fatiga, mientras que Oviedo lia 
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solamente no dejó atrás uno siquiera, sino 
que trepaba la montaña en correcta forma- 
ción y con el mismo aire y natural desenfa- 
do con que en guarnición se marcha al 
belicoso compás de las bandas militares; 
deteniéndose sólo para recoger los rezagados 
de los demás cuerpos, por venir aquél de 
retaguardia. 

Aquí debemos hacer notar que este ba- 
tallón asturiano, además de sus excelentes 
condiciones, en todos conceptos acreditadas 
durante la campaña, se distinguió notable- 
mente por dos muy especiales: la exactitud 
con que practicaba el servicio y la fortaleza 
para resistir toda fatiga. Ambas le valieron 
una merecida reputación, muchos plácemes 
y no pocas muestras de general admiración. 
Esto mismo, como es natural, le proporcionó 
mayores trabajos, acompañados siempre de 
mayores glorias; pues los generales que 
supieron apreciar las referidas condiciones,' 
revestidos de omnímodas facultades co- 
mo por la ordenanza lo están, siii sujeción á 
turnos ni formalidades le empleaban siempre 
en las ocasiones de unayor riesgo y fatiga^ 
para bien del servicio y honra de todos sus 
individuos. 

Tal vez atendiendo á esto mismo, á fines de 
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Enero fué nombrado este batallón en unión 
de un escuadrón de caballería para formar 
una columna que debía recorrer los valles 
de Losa y Tobalina (constantemente domi- 
nados por el enemigo) á fin de recaudar en 
ellos las contribuciones atrasadas. 

No dejaba de ser esta una empresa su- 
mamente arriesgada, teniendo los carlistas 
mucha fuerza en su línea de Valmaseda y 
Ordufia, y hasta tres batallones en Villasa- 
na de Mena; mientras que la división Ville- 
gas, reducida á su primera brigada por 
haber marchado la segunda á reforzar el 
segundo cuerpo que operaba sobre Pamplo- 
na, había quedado casi encerrada en Medina 
de Pomar. 

Con no poca exposición, salvando mil y 
mil inconvenientes y arrollando al enemigo 
que intentó disputarle el paso en Quincoces 
y en los difíciles desfiladeros de Críales y 
Verberana, la columna terminó su importan- 
te operación, regresando de ella á fines de 
Febrero, después de llenar su cometido á 
satisfacción completa del general que se lo 
confiara. 

Al levantarse el bloqueo de Pamplona, la 
desastrosa y fratricida lucha que asolaba 
los campos del Norte había entrado en una 
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nueva era. Un incidente imprevisto y des- 
graciado para nuestras armas, acababa de 
hacer (¿á qué ocultarlo?) que la fuerza mo- 
ral del ejército decayera un tanto, mientras 
que, como es natural, daba pábulo al creci- 
miento de las ilusiones alimentadas por los 
fanáticos sectarios del obscurantismo. 

En aquella época corría con mayores 
visos de verosimilitud la especie, un tanta 
absurda pero no completamente destituida 
de fundamento, de que el Pretendiente re- 
unía sus huestes y las alentaba para realizar 
su soñada expedición á Castilla. 

Esta noticia, que cada vez se confirmaba 
más y más, adquirió mayor cuerpo cuando 
oficialmente se supo que el aguerrido gene- 
ral Mogrovejo era el encargado de organizar 
las fuerzas que con tal objeto y en muy 
respetable número se reunían en Durango,. 
los pueblos encartados, Valmaseda, Arcinie- 
ga y Orduña. 

Si la expedición había de llevarse á cabo,, 
tenía que ser precisamente arrollando la di- 
visión Villegas que cubría la línea desde^ 
El Rivero á Espinosa de los Monteros, te- 
niendo escalones avanzados en Bercedo, Vi- 
llasante, San Pelayo y Agüera. 

Este último era el que se encontraba eri 
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peor situación; pues el pueblo de Agüera 
está situado en la desembocadura del puerto 
de los Tornos y dominado por las empina- 
das crestas de Ordunte. 

Pues bien, allí fué destinado el batallón 
de Oviedo y allí permaneció un mes, atrin- 
cherándose y poniendo al pueblo en comple- 
to estado de defensa, para lo cual hubo ne- 
cesidad de trabajar de día y de noche, te- 
niendo los soldados en una mano el fusil 
armado de bayoneta y en la otra el pico, la 
azada ó la barra. 

Importantes obras de fortificación pasa- 
jera construyeron en él los asturianos, bajo 
la dirección inteligentísima de su primer 
jefe Sr. Gaveda; obras que llamaron la aten- 
ción de los generales que las visitaron, dis- 
tinguiéndose entre ellos los fuertes llamados 
de Oviedo y de Gijón, gloriosos recuerdos de 
Asturias que aún se conservan cuidadosa- 
mente por los liberales habitantes de aquel 
pueblo, que al verlos rinden un tributo de 
justa admiración á sus autores. 

No queremos que haya quien pueda ta- 
charnos de exagerados al hacer el elogio de 
los servicios prestados por los astures en 
Agüera. 

Dejaremos hablar del asunto á un docu- 
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mentó oficial carlista que con otros varios 
que conservamos, tuvimos la suerte de coger 
en Lecumberri á fines de Febrero del co- 
rriente año (1876), en el archivo de la titu- 
lada Comandancia general de Vizcaya; cuyo 
documento, refiriéndose á las dificultades 
que presentaba el paso de la expedición, di- 
ce entre otras cosas lo siguiente: 

((El enemigo apoya su izquierda en Agüe- 
ra y San Pelayo, cuyos pueblos, aunque do- 
minados por El Ordunte^ se hallan guarne- 
cidos por un batallón de los mejores y má& 
numerosos, el cual ha tomado tales posicio- 
nes, ha levantado tales obras de defensa y 
practica tan bien el servicio, que considera 
como un plan sumamente aventurado el in- 
tentar por allí el paso; pues correríamos 
gravísimo riesgo de ser rechazados, á pesar 
de la bravura y entusiasmo de nuestros va- 
lientes voluntarios.» 

Este testimonio, nada sospechoso por 
cierto, haría aparecer pálido cualquier bos- 
quejo que nosotros intentáramos consignar 
aquí. 

Pasado todo el mes de Marzo y la mitad 
de Abril y reforzadas ya nuestras tropas en 
aquella línea con la segunda división del 
tercer cuerpo que trajo el bizarro general 
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Loma al tomar el mando de todas, cesó por 
completo el peligro de la tan cacareada ex- 
pedición; que á no dudarlo, no se realizó 
gracias al imponente aspecto de los soldados 
de Villegas tan hábilmente colocados y diri- 
gidos por su veterano y entendido general. 

El aumento de nuestras fuerzas permitía 
emprender nuevos movimientos, y al efecto 
se verificó uno de avance durante los días 
del 20 al 30 de Abril, ocupando el valle de 
Mena y estableciendo la línea en semicírcu- 
lo desde el nacimiento del Cadagua (falda 
de la peña de la Magdalena) por Vallejo, 
Anzo, la torre de Ovilla, Covides, Medianas, 
Santa Cruz y montes del Bortal y Escále- 
mela, hasta apoyar su izquierda en Nava y 
Parte-arroyo, tocando el Ordunte. 

No se consiguió esto sin reñir diarias é 
importantes acciones; pues el enemigo, fuer- 
te de 14 batallones, algunos caballos y 10 
piezas de montaña, aunque tuvo que ceder 
á nuestro empuje, no desalojó las posicio- 
nes que le conquistamos sin defender el te- 
rreno palmo a palmo, apoyado por la natu- 
raleza de los puntos casi inaccesibles en que 
tenía colocadas sus baterías, y por la solidez 
y gran importancia de su línea de batalla, 
que desde La peña Complacera extendiéndose 
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por Viergol, Montes de San Miguel y San 
Medel, torre de Jijano y ermita de San Se- 
bastián, dominaba por completo la nuestra. 

En cada uno de estos importantes hechos 
de armas, cupo á los asturianos una buena 
parte, guardando el extremo más avanzado 
de la izquierda de nuestra línea en las ven- 
tajosas posiciones de Bortal y Orqidlla y 
pueblos de Ungo, La Presilla y Maltrana. 

Allí permaneció todo el mes de Mayo y 
hasta el 19 de Junio sufriendo diariamente 
el fuego de cañón enemigo, cuyos pepinillos 
miraban ya nuestros soldados con irritante 
desprecio, y resistiendo en tres distintos 
días otros tantos ataques muy serios con 
que los carlistas intentaron romper aquella 
parte de nuestra línea, viéndose obligados á 
retroceder, desistiendo de su inútil y crimi- 
nal empeño ante el convencimiento de lo 
que valen soldados en quienes tan encarna- 
do está el amor á su patria y al honor de 
sus banderas. 

En los hechos mencionados contrajeron 
varios individuos un mérito especial y de- 
terminado, por el cual fueron recompensa- 
dos según Real orden de 24 de Noviembre 
de 1875. 
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CAPITULO V. 



(Sarrasauedo, JVleclianas 
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L hecho de armas que vamos á reseñar 
es sin duda alguna el más sangriento 
^'M en que los asturianos han tomado 
- ■• parte y en el que jugaron un impor- 
tantísimo papel. 

Sobre él han corrido tan distintas 
versiones que pocos, muy pocos, pue- 
den referirlo con puntual exactitud. 
Nosotros, sin embargo, cuya imparciali- 
dad no puede ser dudosa, ya que por razones 
ajenas á vuestra voluntad no tuvimos la 
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honra de asistir á él por encontrarnos en 
funciones del servicio, alejados de aquel en- 
sangrentado teatro; nosotros, cuyo principal 
deseo es presentar los hechos tales y como 
son; nosotros, cuya misión es consignaren 
estos apuntes la verdad lisa y llana; y por 
último, nosotros, que no hemos omitido sa- 
crificios de ningún género á fin de recoger 
todos los datos que al caso se refieren, 
hemos conseguido después de consultar los 
más opuestos intereses; después de oir á 
propios y extraños, á liberales y carlistas; 
hemos logrado, repetimos, averiguar cuanto 
allí ocurrió que es tal y como lo vamos 
á referir, hallándonos prontos á respon- 
der de su veracidad en todos conceptos con 
hechos indiscutibles, con documentos feha- 
cientes que en nuestro poder guardamos. 

En la noche del 19 de Junio de 1875 los 
generales Loma y Villegas, por razones que 
si las sabemos no es de nuestra incumbencia 
relatar aquí, ejecutaron un movimiento de 
retroceso con el tercer cuerpo de ejército 
yendo á colocarse en Montija, tal vez á la 
expectativa de alguna operación que el ene- 
migo proyectase ó simulaba por los valles 
de Losa y de Carranza. 

Para mientras tanto guardar la línea del 
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Valle de Mena, establecida según hemos 
manifestado en el capítulo anterior, queda- 
ron solos los dos batallones del Infante, el 
de Oviedo, los Voluntarios Meneses y una 
sección de montaña; cuyas fuerzas manda- 
das por el brigadier D. José Muriel, general 
recién llegado á campaña, con muy poco ó 
ningún conocimiento del terreno y menos 
aún de la situación y fuerzas del enemigo, 
se replegaron de su orden trazando un semi- 
círculo delante del fuerte de Mercadillo: 
semicírculo que principiando en Anzo y pro- 
longándose por Covides, Medianas, Garras- 
quedo y Emtrambasaguas, venía á terminar 
en el cerro del Pendo. 

La colocación de nuestras tropas era la 
siguiente: tres compañías de Oviedo y una 
del Infante, mandadas por el bizarro co- 
mandante D. Ricardo Alonso, en Anzo; las 
cinco restantes de aquel batallón en Garras- 
quedo, bajo las órdenes del teniente coro- 
nel Gaveda y comandante D. Eduardo Se- 
rrano; y la demás fuerza del Infante, Volun- 
tarios y Artillería en el resto de la línea. 

Sumamente crítica era la situación de 
nuestras fuerzas que tan escasas en número 
habían de defender una línea tan extensa 
(5 kilómetros próximamente) y dominada 
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por todas partes; pues el enemigo, que ocu- 
paba la peña Complacerá^ el alto del Caha- 
lio, Viergolj Santa Cruz, los montes del Bor- 
tal y Orquilla y hasta las empinadas cum- 
bres de Caniego y el Pico del Cuerno, que 
habíamos tenido que abandonar al reple- 
garnos, trazaba una circunferencia, cuyo 
centro era Mercadillo, donde estas escasas 
tropas podían considerarse encerradas. 

Por otra parte, como es natural, los car- 
listas deberían tener noticia del aislamien- 
to en que quedaban nuestras fuerzas y ha- 
brían de intentar un rudo ataque á ellas para 
sacar todo el partido posible y entregarse á 
saciar la sed de venganza que contra los 
liberales habitantes del valle sentían. 

El éxito no podía ser dudoso para quie- 
nes como ellos se encontraban extraordina- 
riamente protegidos por el número y por la 
incomparable ventaja de sus posiciones, 
que les permitían llegar hasta nosotros do- 
minando siempre, y retirarse con la mayor 
comodidad y sin peligro, en caso necesa- 
rio. 

Toda nuestra línea se hallaba suma- 
mente comprometida; pero el punto menos 
defendible por ser el más avanzado y por 
sus condiciones topográficas era Garrasque- 
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do, confiado, como hemos dicho, á cinco 
compañías de Oviedo. 

Carrasquedo es un miserable lugarcillo 
de diez ó doce casas pobres y de muy mala 
construcción, situado delante de Medianas 
(que es mucho peor que mediano), metido 
en un hoyo y completamente dominado por 
los elevados cerros de El Caballo, Santa Cruz 
y Mena Mayor, distantes un tiro de fusil y 
atrincherados fuertemente por el enemigo. 
Para mayor desventaja nuestra, la división 
territorial había cercado de tapias las here- 
dades que rodean el pueblo, lo que permitía 
á los carlistas acercarse impunemente á él, 
siempre á cubierto de nuestros fuegos. 

Francamente, respetamos mucho las dis- 
posiciones de los generales que mandan en 
el campo de batalla, pues consideramos que 
sólo ellos son responsables de sus actos y 
pueden estar en lel secreto de las operacio- 
nes; pero no comprendemos ni podemos 
comprender la razón á que obedeciera la co- 
locación de aquellas fuerzas en un lugar 
de tan malas condiciones y que tampoco era 
necesario para guardar la línea que se tra- 
zaba, cuyos únicos puntos de defensa debieron 
ser la torre de Ovilla y los cerros de Covides 
Medianas y el Pendo. 
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No tenemos ni con mucho la loca pre- 
tensión de ser peritos en materias de arte 
militar; pero después de oir la razonada 
opinión de muchos que lo son; después de 
meditado el asunto sobre el propio terreno, 
mucho tiempo después de los sucesos á que 
nos referimos y con la fría calma de la im- 
parcialidad, nos permitimos considerar como 
una gravísima falta estratégica, la impreme- 
ditada colocación de nuestras tropas en Ga- 
rrasquedo en las condiciones en que la veri- 
ficó el brigadier Muriel el día 20 de Junio 
de 1875. 

Hecha esta digresión que rogamos á 
nuestros lectores nos dispensen, vamos á 
reseñar el combate que tuvo lugar en ese 
día tan infausto para el heroico batallón 
de Oviedo. 

Colocadas las fuerzas en la forma referi- 
da, á las cinco de la mañana principió el 
enemigo el ataque á nuestra línea, verificán- 
dolo simultáneamente por todos los puntos 
de ella, aunque con mayor ahinco por Ca- 
rrasquedo, punto, como hemos visto, el me- 
nos defendible. 

Sin embargo, el entendido y bizarro co- 
mandante D. Eduardo Serrano González, 
con la pericia y talento militar que le carac- 
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terizan, había colocado sus cinco compañías 
de la mejor manera posible; estableciendo 
una en el bosque que se halla delante del 
pueblo, camino de Mena Mayor, otra en ca- 
da una de las avanzadas de derecha é iz- 
quierda, y las dos restantes dentro de las 
casas. 

Tan acertada distribución de fuerzas, 
que hizo el comandante citado por haber 
llegado antes que su primer jefe, fué poco 
después examinada y ratificada por éste, 
quien al recibir el parte de aquél le prodigó 
por su acierto las más lisonjeras y mereci- 
das frases. 

Nuestros bravos soldados, muy hábil- 
mente dirigidos por sus valientes y entendi- 
dos jefes y oficiales, recibieron primero con 
desprecio, después con ira la copiosa lluvia 
de balas y granadas que el enemigo desde 
sus ventajosas posiciones les dirigía: y las 
quinientas bocas de fuego de los astures vo- 
mitaban sin cesar la muerte al mismo tiempo 
que algunos de sus desgraciados compañe- 
ros la recibían. 

El fuego arreciaba por momentos y los 
soldados de Oviedo no cedían. Al contra- 
rio, á cada uno que caía herido por el plo- 
mo enemigo, crecía doblemente en sus com- 
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pañeros el entusiasmo, el deseo de la ven- 
ganza ó el de seguir la suerte de aquel des- 
graciado. 

Así pasaron horas y horas hasta las on- 
ce de la mañana. Sensibles bajas habían 
mermado nuestras filas; pero habían aumen- 
tado el valor de nuestros soldados que re- 
cordando eran dignos descendientes de los 
héroes del Guardamino, estaban prontos á 
sacrificarse todos en el altar de la patria y 
de la libertad, vendiendo muy caras sus 
preciosas vidas antes de rendirse á un ene- 
migo diez veces superior en número. 

El teniente coronel Caveda que con su 
vista perspicaz descubría perfectamente to- 
da la gravedad de su comprometida situa- 
ción, subió á Medianas para informar de 
ella á su brigadier, quien muy de acuerdo 
con sus acertadas observaciones, le reforzó 
con una compañía del Infante. 

A su vez el enemigo recibía un conside- 
rable aumento de fuerzas é imponía nuevo 
vigor á su impetuoso ataque; pero no sola- 
mente no conseguía su objeto de arrollar á 
nuestros soldados, sino que por el contrario, 
las guerrillas que mandaba el valiente capitán 
D. Manuel Senoseaín y los bizarros tenien- 
tes D. José Centeno, D. Indalecio López Co- 
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zar y D. Rogelio Ramírez, le hicieron á él 
por tres veces consecutivas retroceder de 
Mena Mayor y Entrambas-aguas; no obstan- 
te hallarse ya en su poder el importante ce- 
rro del Pendo del cual había sido desalojado 
un batallón del Infante que lo guardaba y 
que arrollado por el enemigo vióse obligado 
¿replegarse a Mercadillo. 

Cada vez las bajas más sensibles y nu- 
merosas, la escasez de municiones y el au- 
mento de las fuerzas enemigas [elevadas 
últimamente á siete batallones, sólo para 
atacar á Carrasquedo según datos suminis- 
trados por los mismos carlistas] hacían más 
crítica la situación de los asturianos que 
dejaban de ser hombres para convertir- 
se en héroes; que dejaban de ser héroes 
cuando se convertían en mártires de su 
deber. 

Ya después de media tarde, el enemigo 
consiguió apoderarse de Mena Mayor, colo- 
cando un fuerte núcleo de tropas en este 
pueblo, distante unos 300 metros al frente 
y sobre la izquierda de Carrasquedo, cuyas 
fuerzas organizaba siempre á cubierto de 
nuestros fuegos amenazando con ellas 
imprimir nuevo vigor al ataque, y desban- 
dándose al mismo tiempo por derecha é 
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izquierda para envolver nuestra posición, 
cual le era sumamente fácil. 

Observado esto por el señor Caveda y 
comprendiendo que si el enemigo llegaba á 
realizar su aparente movimiento, lo cual era 
<íasi seguro, quedaban nuestras fuerzas en- 
cerradas en Carrasquedo é imposibilitadas 
no ya para la defensa, sino hasta para la 
retirada, subió á todo correr á Medianas 
para enterar al brigadier de la gravedad del 
caso y encomiarle la necesidad de que le fa- 
cilitase refuerzos y municiones; pues que ya 
se había consumido la ordinaria dotación de 
cartuchos, las diez cajas de reserva y seis 
más que dicho señor brigadier le había man- 
dado. 

En el momento en que el señor Caveda 
conferenciaba con su brigadier, recibe éste 
la noticia de que en aquel acto el regimien- 
to del Infante, agobiado por el número, re- 
trocedía de la línea, abandonando al enemi- 
go las importantes posiciones que delante 
de Covides y Medianas ocupaba. Instantá- 
neamente salen á la plaza de armas el bri- 
gadier y el señor Caveda y adquieren la triste 
confirmación de tan tremenda nueva. 

En vista de ella y de que el enemigo en 
imponentes y ordenadas masas se lanzaba 
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simultáneamente, cual avalancha que todo 
lo arrolla, descendiendo de las alturas 
del Caballo, Viergoly Santa Cítí^^j, habiendo 
ocupado ya á Entramlas-aguas y Covides y 
por nuestra retaguardia á Villasana y Villa- 
nueva, ordena el brigadier la retirada á Mer- 
cadillo, único modo de salvar sus mermadas 
tropas por todas partes envueltas. 

Recibida esta orden por el Sr. Caveda, 
eil lo que á la fuerza de Carrasquedo res-^ 
pectaba, comprende lo difícil de su cumplid 
miento por encontrarse aquella completa- 
mente rodeada ya y principiar la evacuación 
en Medianas, único punto capaz de proteger 
su retirada; pero con esa rapidez de pensa- 
miento y de ejecución que á los grandes ge- 
nios acompaña en los momentos difíciles, 
transmite la orden recibida al comandante 
Serrano que continuaba en Carrasquedo al 
frente de sus compañías, y para protegerle 
reúne el mismo Sr. Caveda unos setenta 
hombres, los coloca en el cementerio de 
Medianas y desde allí vomita con ellos una 
tremenda lluvia de fuego apresurado sobre el 
enemigo que á la carrera avanzaba hacia su 
frente; consigue con su indómita energía 
introducir la vacilación en las ñlas carlistas 
y á los pocos momentos logra que sus com- 

3 
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pafiías se le incorporen, gracias á los hábiles 
movimientos que para ello ejecutó el coman- 
dante Serrano, quien con su sangre fría y 
serenidad habituales, pudo abrirse paso 
hasta unirse á su primer jefe; aunque sin 
poder evitar quedase encerrado en Garras- 
quedo el último escalón que mandado por 
el capitán D. Eduardo Matute custodiaba 
los heridos, y falto de auxilio y municio- 
nes con qué defenderse, fué hecho prisio- 
nero con un oficial, un médico y ciento 
veinte individuos de tropa. 

Reunidos ya en el cementerio de Media- 
nas, continuaron su retirada hasta Mercadi- 
11o, recibiendo en su marcha de flanco los 
cruzados fuegos que el enemigo les dirigía 
desde los cerros de Covides, Medianas y El 
Pendo y las granadas que lanzaba desde La 
Complacera, Viergol y Santa Cruz. 

En este importante hecho de armas que 
á las seis de la tarde terminaba con el en- 
cierro de nuestras abatidas tropas en el 
fuerte de Mercadillo, no es posible referir 
los hechos de incomparable arrojo, de inau- 
dito valor realizados por aquel puñado de 
valientes. 

No hay en este libro espacio para ci- 
tarlos, ni en el Diccionario palabras sufi- 
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cientes á su encomio. Hubo allí tantos 
héroes como hombres; y con esto está dicho 
todo. Pero no podemos resistir al deseo 
de mencionar á los que según nuestros in- 
formes se distinguieron más entre los más 
distinguidos; figurando en este número, 
además del primer jefe, cuyos hechos que- 
dan relacionados, el valiente comandante 
Serrano; el bizarro y simpático joven cuan- 
to malogrado capitán D. Manuel Seno- 
siain Corzo, que pagó con su vida su 
osadía, su arrojo temerario y su pundonor 
ofendido; los no menos esforzados de su cla- 
se D. Manuel Bernardino, D. Manuel Mar- 
tínez, D. Ignacio Andrés y D. Francisco Gar- 
cía Prida; los entusiastas y aguerridos te- 
nientes D. Indalecio López Gozar, D. José 
Genteno, D. Manuel Gimeno y D. Rogelio 
Ramírez; los alféreces D. Manuel Lozano, 
D. Glaudio Martínez, D. Magín García, don 
Lázaro Argomaniz, D. Francisco Silva, don 
José Pichín, D. Manuel Moraleda y D. Al- 
berto Lainez, y el médico segundo D. Teó- 
filo Gómez Jalón, que esclavo de su de- 
ber no quiso retirarse, prefiriendo á su 
libertad quedar prisionero, por no aban- 
donar un momento á los heridos á quienes 
asistía. 
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Entre los individuos de tropa es mas di- 
fícil aún referir los hechos distinguidos. 
¡Fueron estos tantos y tan grandes que nos 
vemos en la necesidad de renunciar á tan 
noble tarea!... 

Sin embargo, no dejaremos de citar como 
un caso especialísimo el llevado á cabo por el 
Gastador Gregorio Peiret, — conocido entre 
los soldados bajo el pseudómino de Bolea, — 
quien además de batirse como un león, cual 
siempre lo hizo, en la retirada salvó la caja 
del batallón, un corneta y una pieza Plasen- 
cia que con sus hercúleas fuerzas condujo en 
hombros hasta el fuerte de Mercadillo, desde 
Medianas, librándolos de caer en poder del 
enemigo. 

Los sargentos Felipe Andrés García, 
José Casares Pazos, Eustaquio Polo Alvarez 
y otros varios, también se distinguieron no- 
tablemente después de encontrarse grave- 
mente heridos. 

El elogio de aquellas compañías astu- 
rianas no lo haremos nosotros: lo hicieron 
nuestros mismos enemigos por boca de su ti- 
tulado brigadier Cabero, cuando al coger los 
prisioneros le dijo al jefe del batallón que los 
custodiaba: «Entrego á Vd. estos valientes 
que como tales merecen nuestra considera- 
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ción y aún nuestro respeto después de venci- 
dos. Como brigadier y como caballero exi- 
giré á Vd. la más estrecha responsabili- 
dad si se les veja ó atropella en lo más mí- 
nimo.» 

Los mismos jefes enemigos con quienes 
posteriormente hemos hablado del asunto, 
nos han manifestado que el ataque á Carras-^ 
quedo les costó más de 700 bajas; y nunca 
han querido creer que solo cinco compañías 
defendían el pueblo, pues suponían que sola- 
mente en el bosque (donde había nada 
más que una) debíamos nosotros tener un 
batallón, á juzgar por el fuego que des- 
de allí se les hizo y las bajas que se les 
causó. 

Los 500 asturianos que defendieron á 
Garrasquedo pueden estar muy orgullosos 
de su comportamiento, pues á pesar de las 
malísimas condiciones en que se hallaban 
situados fué preciso para que retirasen, ade- 
más de la orden al efecto recibida, que el 
enemigo acumulase allí fuerzas sestuplica- 
das,, cuando menos, y arrollase antes toda 
nuestra línea. 

Pueden, pues, repetir el célebre dicho de 
Francisco I en Pavía. 

Tan elevada honra, tan señalada gloria, 
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les costó sin embargo muy cara; pues sus 
filas se vieron mermadas en casi la mitad 
de su gente que perdieron entre muertos y 
heridos y prisioneros 

En tanto que esto tenía lugar, el coman- 
dante D. Ricardo Alonso permanecía en 
Anzo con sus cuatro compañías, contem- 
plando con dolor en el alma cómo nuestras 
fuerzas eran arrolladas en toda la línea, y 
cómo el enemigo apoderándose de todas 
nuestras posiciones penetraba en Villanue- 
va, Villasana y Covides, dejándole á él en- 
cerrado en un círculo de hierro. 

Este jefe tuvo la fortuna de ser el único 
que pudo conservar el puesto que su briga- 
dier le confiara; puesto que defendió con 
tesón y en el cual estaba resuelto á perecer 
con sus 400 valientes. 

Tal vez cualquier otro en su lugar se hu- 
biese retirado á Mercadillo secundando el 
movimiento de general repliegue para no 
verse en el gravísimo peligro en que él se 
halló; pero el Sr. Alonso es un joven tan 
valiente y entusiasta como subordinado: no 
vio ni quiso ver más que la orden que tenía 
de conservar su puesto y lo conservó; con- 
trayendo con ello él y sus fuerzas un distin- 
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guido y especial mérito, tanto más notable 
cuanto que parece inverosímil lo consiguiera 
dado su aislamiento y la circunstancia de 
ser ya el punto por él defendido el único so- 
bre el cual podía el enemigo acumular todos 
sus esfuerzos. 
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CAPITULO VI 



El capitán 




enosiain. 
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IL describir á vuela pluma en el ca- 
pítulo anterior las horribles peripe- 
cias del combate de Carrasquedo, he- 
mos dicho que «el bizarro y simpático 
joven cuanto malogrado capitán don 
Manuel Senosiain pagó con la vida su osa- 
día, su arrojo temerario y su pundonor 
ofendido.» 

Vamos á explicar ahora las razones que 
tuvimos para expresarnos así: vamos á na- 
rrar con toda la natural sublimidad de 
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aquellos hechos grabados con caracteres 
indelebles en nuestra memoria, el terrible 
episodio de la muerte de aquel héroe; adi- 
cionándolo con ciertos precedentes y deta- 
lles íntimos que le dan un interés verdade- 
ramente novelesco, pero que nada de nove- 
la tienen; el autor de este libro asegura bajo 
la fe de caballero que ellos no se apartan ni 
un ápice de la realidad histórica. 

A este fin, único, exclusivo, se consagra 
el presente capítulo que intercalamos en 
esta edición, ya que no se incluyó en las an- 
teriores por estar entonces muy reciente la 
muerte de aquel mártir del deber y porque 
al mismo tiempo existían para nosotros 
altos respetos que hoy han desaparecido con 
el fallecimiento de alguna dama ilustre, que 
aun sin saberlo tal vez, los imponía al es- 
critor y al caballero. 

D. Manuel Senosiain Corzo era un ofi- 
cial brillante y sobre brillante distinguidísi- 
mo en todos conceptos: por su cuna y por 
su educación, por su bravura y por sus re- 
levantes prendas sociales, militares y po- 
líticas. 

Hijo del general del mismo apellido, 
navarro de nacimiento — modelo de bravu- 
ra, lealtad y pundonor, que tanto se distin- 
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guiera durante toda la campaña de Chile y la 
civil de los siete años en la Península, sien- 
do en la primera el último jefe español que 
allí capituló — y de una noble dama valen- 
ciana, tía precisamente de nuestro distin- 
guido amigo el correctísimo escritor, cum- 
plido caballero y probo magistrado don 
Antonio Corzo, su carácter y su tempera- 
mento reflejaban en todos los actos de su 
vida esa indómita arrogancia, ese distintivo 
sello de española energía, de patriotismo 
acrisolado, de franqueza y sinceridad emi- 
nentemente quijotescas, en la más clásica 
acepción de la palabra, que sólo se encuen- 
tran en los seres privilegiados por cuyas 
venas corre la ardiente sangre de los Pe- 
layos y los García Jiménez, de los descen- 
dientes de cualquiera de aquellas razas al 
igual heroicas, gloria inmarcesible de la Es- 
paña caballeresca, que así en la Cueva de 
San Juan de la Peña como en las rocas de 
Covadonga inauguraron simultáneamente 
la legendaria epopeya de la reconquista na- 
cional, y cuyo inimitable tipo no se perderá 
jamás, ni en las claras fuentes de la histo- 
ria, ni en las penumbras de un por Avenir 
incierto. 

En el batallón de Oviedo se le tenía por 



80 



asturiano; yo mismo le he tenido por tal 
hasta hace muy poco tiempo en que un ilus- 
tre amigo mío, cariñoso primo suyo, me di- 
suadió de este error, Pero la verdad es que 
si no era tal asturiano, merecía serlo; por su 
indómita bravura dignísimo era de mandar 
aquellos heroicos astures que á sus órdenes 
y a su lado sucumbieron con gloria en Ca- 
rrasquedo. 

Le conocí hace 17 años y ojalá y no le 
hubiese jamás conocido: su recuerdo nunca 
se borrará de mi memoria; paréceme que 
aún le estoy viendo y á f e que nunca hu- 
biera querido verle ni oirle para perderle 
tan pronto. 

Cuando él se incorporó al batallón re- 
ferido — al cual pertenecía yo en clase de 
ayudante, como queda consignado en este 
libro — corría el mes de Abril de 1875. 

El joven capitán acababa de llegar de 
Madrid, donde yo tenía entonces y conservo 
aún tantas relaciones, y esto dio lugar á que 
entre él y yo se estableciese desde luego 
una gran corriente de simpatía mutua au- 
mentada en su favor de mi parte por su fino 
trato, el más culto, franco, abierto y caba- 
lleroso que jamás me distinguiera. 

Y cuenta que en mi ya larga y acciden- 
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tada vida, durante la cual á nadie hice daño 
y realicé cuantos servicios pude en bien de 
mi patria y de mis semejantes, he contado 
muchos y muy buenos amigos, sin recordar 
ni un enemigo siquiera; porque si alguno 
tuve, como fué gratuito, nunca mereció de 
mí más que el perdón ó el desprecio. 

El rencor jamás, toda vez que este sen- 
timiento, cual el de la envidia que engendra 
muchas enemistades, por fortuna mía lo 
desconozco en absoluto. 

A Senosiain se le dio el mando de la 
3^ compañía, que era la mejor del batallón, 
si es que en aquel cuerpo de soldados bra- 
vos podía haber compañías mejores que 
otras. Desde los primeros hechos de armas 
á que asistimos juntos comprendí que aquel 
joven tenía forzosamente que malograrse. 

Tal era su temerario arrojo, nunca su- 
perado entre los muchos que he tenido 
ocasión de admirar en las dos campañas en 
que he tomado parte. 

Esto acrecentó más y más mi cariño ha- 
cia él; cariño tan grande y sincero que ja- 
más, desde que lo perdí con su muerte, 
he logrado verlo reemplazado fuera de los 
límites de la familia, fuera de la santidad 
del hogar. 
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La circunstancia de contar yo algunos, 
aunque pocos, años de servicio y de edad 
más que él, unida á cierta superioridad 
— inmerecida por mi parte — que me reco- 
nocía en todo y por todo, hizo que yo tu- 
viera sobre su personalidad un ascendiente 
muy parecido al que por las leyes de la na- 
turaleza ejercen, más que los hermanos ma- 
yores sobre los menores, los padres sobre 
los hijos. 

En cuanto á mí, me contentaba con pro- 
fesarle un cariño de hermano, pero de her- 
mano predilecto, procurando en todas las 
circunstancias de la vida de campaña, velar 
por él, salvando los escollos de su irreflexión 
y penetrando con investigador instinto los 
secretos más íntimos de su infantil corazón 
con el propósito egoísta de consolar yo solo 
los pesares de su espíritu y darle, si podía, 
alientos en sus contrariedades recónditas, 
que en verdad eran muchas y muy gran- 
des. 

Mi pesadilla constante consistía en la 
plena convicción que él tenía y á mí me 
transmitió, de que había de morir con honor 
en el campo de batalla; ambición grande, 
noble, heroica, sublime y única en su ar- 
diente y soñadora fantasía. 
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Yo he combatido siempre tenazmente, 
por instinto y por humanidad, esas funestas 
preocupaciones de la muerte prematura. Y 
las he combatido á conciencia; porque una 
dolorosa experimentación de la vida prácti- 
ca me ha demostrado que todo el que las 
alimenta es víctima de ellas. 

Quien ama el peligro en él perece, dice 
un antiguo proverbio castellano. Fundada 
sin duda en él, la filosofía racionalista ense- 
ña que los peligros que al ser humano ace- 
chan desde la cuna hasta la tumba, nunca 
deben buscarse ni esquivarse. Cuando se 
interponen en nuestro camino se les arros- 
tra con frente serena y casi siempre se 
triunfa de ellos, más que por el arrojo por 
la fe. Pero nunca debe uno anhelarlos, por- 
que entonces se le presentan de seguro y 
de seguro le vencen. 

No por esto dejaré de reconocer que la 
preocupación de mi pobre amigo era funda- 
dísima y su ambición grandiosamente su- 
blime, por más que á él jamás le hubiera yo 
dicho estas frases que ante el recuerdo, para 
mí sagrado, de su honor y sus virtudes con- 
sagro á su memoria esclarecida. 

Por el* contrario, siempre reprimí con 
acritud, á veces exagerada y ficticia, sus 
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belicosos arranques que en el fondo de mi 
alma aplaudía y admiraba como se aplaude 
y admira la rutilante luz lanzada por el 
relámpago del genio que nos deslumbra y 
nos ciega. 

Llegó una noche en que estábamos de 
avanzada en Ungo, extrema izquierda de 
nuestra línea de ocupación, á tiro de fusil 
de la enemiga perfectamente atrincherada y 
guarnecida. En aquella noche horriblemen- 
te tormentosa, el capitán Senosiain, que 
estaba de jefe del servicio de escuchas, co- 
metió una temeridad tremenda, de esas que 
sólo encuentran ejemplo en los anales de 
las guerras civiles españolas: acompañado 
tan sólo de su asistente se metió en las 
trincheras carlistas hiriendo y matando á 
diestro y siniestro. Yo estaba con unos ami- 
gos á dos kilómetros de distancia, y al oir 
el fuego en las alturas, instintivamente 
comprendí, mejor dicho, adiviné lo que su- 
cedía en el monte de San Miguel — que así 
se llama la posición entonces ocupada por 
los carlistas en aquel extremo — y gracias á 
los titánicos esfuerzos de los 25 ó 30 braví- 
simos soldados que me acompaíiaron, pude 
librarle de una muerte segura, por más que 
cuando llegamos en su auxilio ya él y su 
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asistente habían dejado muy bien puesto el 
honor de las armas. 

Y aquella misma noche — ocho días an- 
tes de la catástrofe de su muerte — acabé 
de comprender lo que él valía por su sere- 
nidad y arrojo, cerciorándome al propio 
tiempo de que con efecto su pundonor exa- 
gerado y su bravura incomparable habían 
de conducirle á la tumba en un término 
breve; que no en vano se desafía con re- 
petición á la muerte, cuando la muerte se 
cierne constantemente sobre nuestras ca- 
bezas. 

Me explicaré. 

Cuando ya puesto en salvo me retiré con 
él á nuestro acantonamiento, le reprendí con 
amargura su imprudente acción, amenazán- 
dole con dar parte al jefe para que le impu- 
siera el correctivo que su locura — tal fué 
la frase que empleé — merecía, sin que pu- 
diera él presentar razón alguna que atenua- 
se su falta. 

Entonces, con los ojos arrasados en lá- 
grimas de ternura, me dijo estas palabras 
que con acento tétrico aún resuenan en mis 
oídos: «Hermano de mi alma — tal era el tí- 
))tulo que me daba siempre — soy muy des- 
agraciado y mi única ambición se cifra en 
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»morir por la patria y por la libertad; en el 
))campo de batalla, entre valientes que me 
»hagan las salvas de ordenanza batiendo al 
«enemigo; no en mullido lecho y asistido y 
«consolado por el ángel del hogar que de- 
))rrame lágrimas de ternura vedadas para 
))mí. Esas lágrimas serán un dulce consuelo 
»para la generalidad de los hombres; pero 
))yo, como por desgracia mía, no tengo ya 
«madre, ni tendré jamás esposa que las de- 
«rramen sobre mi pecho y compartan conmi- 
))go sus penas y sus alegrías, estoy para 
«siempre privado de ese bálsamo consola- 
«dor. Mi vida entera la consagro á la patria. 
«Siento no luchar con enemigos extraños 
«como en los albores de su vida militar com- 
«batió mi padre, porque abomino estos com- 
«bates fratricidas que nos desangran, aniqui- 
«lan y embrutecen; pero mi ángel tutelar es 
«el ángel de la guerra, el deber me manda lu- 
«char y lucho con entusiasmo y decisión, con 
«resignación y fe. Yo quiero morir cuanto an- 
«tes, pero morir con honor, emulando siem- 
«pre las glorias del esforzado héroe cuyo ape- 
«llidollevoy cuyos altos ejemplos jamás lo- 
«graría imitar aunque tuviese cien vidas y las 
«ciento las sacrificase en el campo de batalla. 
«Mi suerte está echada. Nada ni nadie podrá 
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«contrarrestarla; déjame seguirla. Y escu- 

))cha óyeme un secreto íntimo: si cuan- 

))do yo muera consigues estar tan cerca de 
))mí como has estado esta noche, aquí contra 
»mi corazón encontrarás un paquete de car- 
etas cuidadosamente conservado en esta 
))bolsa de seda que siempre me acompaña. 
«Recógelo, que nadie lo vea; y cuando 
«vuelvas á Madrid buscas á A. L., la conde- 
))sita de X... que vive en la calle de tal, 
«número tantos, y le entregas esas cartas, 
«porque son suyas. Yo no quiero despren- 
«derme de ellas mientras viva, pero temo que 
«después de mi muerte caigan en manos 
«infames ó imprudentes que la comprome- 
«tan. Y adviértote que sólo se las entregarás 
«cuando después de conocerla bien, juzgues 
«por su fidelidad á mi amor, único que co- 
«nocí en la vida después del de mis padres, 
«que ella es digna de mi recuerdo. En caso 
«contrario, obra como tu honrada conciencia 
«te dicte.« 

No quiero recordar todo el horrible dra- 
ma que la precedente relación y otras más 
íntimas aún que la siguieran, descubrieron 
aquella noche ante mi vista. 

Y como estos detalles, tan difusos que 
ruego al lector me los perdone en gracia á la 
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memoria del héroe que despierta recuerdos 
tales, no interesan al objeto general de la 
narración, vamos al desenlace del drama, 
convertido en tragedia por lá muerte de su 
protagonista. 

Ya he dicho que yo contra mi voluntad 
no pude presenciar esta muerte, porque no 
asistí al grandioso hecho de armas en que 
tuvo lugar. De haberla presenciado sin po- 
der evitarla, lógico fuera que Senosiain y 
yo hubiésemos perecido juntos. 

Sin embargo, como al ^oco tiempo ya 
me encontraba en el lugar del suceso, no 
faltaron testigos veraces que me lo refiriesen 
con religiosa exactitud. 

Helo, pues, aquí: 

Cuando á las cinco de la tarde del 20 de 
Junio de 1875, en lo más recio del combate 
de Carrasquedo, las avanzadas carlistas, 
fuertes de tres batallones, caían sobre el 
indefendible pueblo de Mena Mayor, custo- 
diado solamente por la 3^ compañía de 
Oviedo, diezmada y maltrecha, que llevaba 
todo el día resistiendo el empuje del ene- 
migo, aquella exigua fuerza, inútil ya para 
una resistencia semejante, tuvo al fin que 
ceder al número y sus restos dispersos se 
replegaron sobre el centro de la línea de fue- 
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gos sin que los titánicos esfuerzos de su 
capitán bastasen á impedirlo. 

En aquel instante supremo, el jefe de 
la línea, bizarro y sereno entre los más se- 
renos y bizarros del mundo, teniendo nece- 
sidad de restablecer la quebrantada moral 
de aquellos héroes abrumados ante el peso 
de la desgracia que enerva las fuerzas más 
resistentes, se lanzó al galope á su encuentro, 
entablando con el capitán Senosiain el si- 
guiente diálogo, que por sí solo pinta en to- 
da su imponente sublimidad la disciplina 
del ejército español: 

— Señor Capitán, ¿ha recibido Vd. orden 
de replegarse, ó ha oído algún toque de re- 
tirada para efectuarlo? 

— No, señor, mi Coronel; pero mi fuerza 
ha sido arrollada después de batirse brava- 
mente todo el día en la proporción de uno 
contra diez. 

— Está bien, señor Capitán. Brava es la 
compañía, ya lo sé; bravamente la ha man- 
dado Vd., ya lo he visto; pero yo creía que 
los hijos de los generales del ejército espa- 
ñol siempre, y más aún cuando por sus ve- 
nas corre la heroica sangre que por las de 
Vd. circula, sabían morir en su puesto antes 
de volver la cara al enemigo. Forme Vd. in- 
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mediatamente esos soldados dispersos que 
yo no quiero tener á mis órdenes. 

— Está bien, mi Coronel. — ¡A formar! 
Y aquellos infelices, heridos y sin municio- 
nes casi todos, aún antes de espirar la voz 
de mando dada por su capitán ya estaban 
colocados en batalla bajo una nube de balas 
y metralla que obscurecía el sol. 

Entonces el capitán, cuadrándose de- 
lante de su jefe, con acento respetuoso y 
voz entrecortada por la emoción, le dijo: 

— ¿Me permite V. S. que vaya á recon- 
quistar las posiciones perdidas? 

— Es una temeridad, pero cumpla Vd. con 
su deber. 

— Mil gracias, mi Coronel. Ahora verá 
V. S. cómo mueren los hijos del general 
Senosiain!.... 

Y saludando con la espada se colocó al 
frente de su reducido pelotón, gritando con 
alegría incomparable: 

— ¡Asturianos! ¡Viva España! ¡Viva la 
libertad! ¡De frente! ¡Mar! 

Y rápido como una flecha avanzó hasta 
colocarse cuarenta ó cincuenta pasos de- 
lante del primer soldado, en busca de la 
muerte que á los pocos momentos encontró, 
cayendo acribillado á balazos. 
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Recogido por su fiel asistente — que des- 
pués murió á mi lado en el combate de Vi- 
llaverde y Sierra Escrita que más adelante 
habré de reseñar — aún vivió unos 20 mi- 
nutos, durante los cuales pudo entregar á 
dicho leal soldado el paquete de cartas de 
que me habló en Ungo, envuelto en un 
pañuelo blanco marcado A. L.; todo empa- 
pado en su propia sangre, haciéndole el si- 
guiente encargo, que él cumplió y yo he 
sabido no olvidar: 

— Guando se incorpore el Ayudante dile 
que entregue esto á quien él sabe; que no 
olvide lo que le referí en Ungo y que sepa 
siempre que he muerto con honor como 

ambicionaba 

¡Cuan triste es recordar todo esto; pero 
cuan bello es morir con honor, cuando hay 
tantos y tantos seres miserables que blaso- 
nando de tener honores viven y al parecer 
gozan, sin haber conocido ni el honor, ni 
el decoro, ni la dignidad, ni aún siquiera la 
decencia! 

Epílogo de esta triste historia. 

Cuando un año después de la muerte de 
aquel bizarro capitán; terminada ya la de- 
sastrosa lucha fraticida que ojalá y jamás 



92 



se reproduzca; luciendo en todo su mágico 
esplendor los colores refulgentes del iris de 
la paz, que á liberales y carlistas, á monár- 
quicos y republicanos nos congrega en el 
altar de la patria común, donde comulgamos 
todos rindiendo culto al más grandioso sen- 
timiento de fraternidad mutua y nacional 
amor; regresé á Madrid, ansioso de cumplir 
el encargo hecho sobre los bordes de la 
tumba por un héroe del deber y un mártir 
de la dignidad, procuré conocer bien á la 
condesita de X. 

La encontré ya casada con un sietemesino 
disipado y del género tonto, como ella; con 
harto sentimiento mío no la hallé digna de 
conservar la memoria de su primer amante. 

Tan hermosa de rostro y rica de cuerpo 
en todos sus detalles estéticos como fea de 
corazón y pobre de espíritu, parecióme en- 
tonces una deidad veleidosa, torpe y livia- 
na; materia raquítica, sin conciencia ni fe. 

Varias veces hablé con ella del malogra- 
do Senosiain; pero siempre la encontré muy 
por debajo de su altura colosal; ella se 
arrastraba en el fango; él se elevaba á la 
cúspide donde moran los Dioses inmortales. 
Por eso no le entregué sus cartas ni su pa- 
ñuelo empapado en la sangre de un vallen- 
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te, que aún conservo en mi poder, como 
preciosa reliquia que no sé hasta qué punto 
hubiera sabido ella admirar en toda su 
grandeza. 

Doce años más tarde la hallé mustia y 
acabada, vestida de luto paseando por Re- 
coletos. 

Estaba viuda, triste y abatida; la tisis 
la consumía; la disipación y los remordi- 
mientos amenazaban un fatal desenlace pre- 
maturo (ella tenía poco más de 30 años) á 
aquella existencia raquítica en el fondo, 
aunque gigante en la forma, que tanto ha- 
bía brillado en los salones y cuyos resplan- 
dores ficticios habían sido en flor apagados 
por el orgullo enervante de la fatuidad y los 
vapores metíficos de una concupiscencia 
insaciable. 

Con lágrimas en los ojos me pidió sus 
cartas y su pañuelo. Las primeras se las 
entregué aquel mismo día, pero no el se- 
gundo; porque éste conservaba impregnada 
en sus hilos la esencia de un hombre de sen- 
timientos puros; mientras que los de ella re- 
velaron siempre la más asquerosa impureza. 

Con la expresión del remordimiento gra- 
bada en su semblante, me dijo que á paso 
agigantado caminaba en busca de la tumba. 
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Y esta es quizás la única verdad que sus 
labios profirieron durante toda su vida. 

A los 8 días de nuestra última entrevis- 
ta, La Correspondencia de España insertaba 
en su cuarta plana la papeleta mortuoria de 
la condesa de X. 

Respetemos su memoria y bendigamos la 
del héroe que á su honor y al de la patria 
sacrificó su vida, su lozana juventud, su 
porvenir glorioso, y cuyas últimas frases, 
así como los postreros efluvios de un alma 
virgen que volaba al cielo, á ella, á la patria 
y al honor militar fueron consagrados! 
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A noche del 20 de Junio la pasaron 
AVI nuestras tropas en el fuerte de Mer- 
^ má cadillo entregadas á la mayor zozo- 
bra, viéndose privadas de lo más in- 
dispensable á la vida y careciendo 
hasta de agua con que poder calmar 
la febril agitación, la sed devoradora 
que consumía á los numerosos é infelices 
heridos. 

El enemigo había estrechado su cerco 
hasta colocarse á 300 metros del foso, lo 
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cual imposibilitaba la salida y mucho más 
la bajada al río. 

En tan angustiosa situación, á las cua- 
tro de la madrugada del 21 llegó muy opor- 
tunamente el general Loma, que noticioso 
de las ocurrencias del día anterior, acudía 
presuroso con el tercer cuerpo de ejército 
desde Villasante. 

Mientras que los soldados ebrios de 
gozo y de entusiasmo vitoreaban á su ge- 
neral y salvador, éste ordenaba que en el 
momento saliesen del fuerte las mismas 
tropas que fueron rechazadas el anterior 
día y que á la carrera reconquistasen sus 
perdidas posiciones. 

Inmediatamente, ciegos de coraje, se 
lanzan á la bayoneta apoyados con las fuer- 
zas que con el general venían, y antes de 
media hora, arrollando cuanto á su paso se 
oponía, los soldados de Oviedo volvían a 
ocupar el ensangrentado suelo, teatro del 
horrible drama narrado en el capítulo V, 
y arrebataban al enemigo el botín que 
anteriormente no había retirado. 

No paró en esto su entusiasmo; sino que 
rechazaron á aquél hasta los encumbrados 
riscos del Caballo, La Complacera y Viergol; 
no pudiendo, empero, rescatar los prisione- 



97 



ros, porque el sagaz y previsor enemigo los 
había hecho la noche anterior retirar preci- 
pitadamente hasta Arciniega, distante unos 
16 kilómetros. 

Aquel día fué cuando sobre el propio 
terreno pudieron los que más ligeramente 
juzgaron los hechos del anterior, conven- 
cerse de su importancia y del brillantísimo 
papel que en ellos jugaron los valientes de 
Oviedo que tan alto supieron colocar el 
honor de su bandera. 

Para recompensar los especiales méritos 
allí contraídos, el Gobierno por Real orden 
de 22 de Octubre concedió numerosas gra- 
cias á los que tuvieron la gloria de distin- 
guirse más. 
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JESPUES de los sucesos que aca- 
bamos de narrar, hasta el 27 de 
Julio nada notable ocurrió; pues el 
cuerpo de ejército sólo se dedicó á 
guardar su línea y hacer una ex- 
cursión por el valle de Losa, ope- 
raciones todas en que no hubo ocasión de 
distinguirse más que en el sufrimiento, en 
el cual, como siempre, el batallón de Oviedo 
llevó la parte principal. 
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El 27 de Julio, habiéndose dispuesto el 
ataque á las posiciones enemigas del monte 
Celadilla, con ánimo, según después se supo, 
de distraer al enemigo y protejer al general 
en jefe en su movimiento sobre Villarreal 
d^ Álava, á las tres de la mañana salían 
las tropas de sus cantones, marchando en 
vanguardia, como siempre, el batallón de 
Oviedo que con la contraguerrilla de Mena 
se apoderó de Viergol y San Miguel, obli- 
gando á las avanzadas enemigas á reple- 
garse sobre sus trincheras de Bortedo, An- 
tuflano, Coruño y Celadilla. 

En la posición conquistada aguardó la 
llegada de la división, según las órdenes 
del veterano y entendido general Villegas. 
Cuando esto tuvo lugar y después que S. E. 
desde allí reconoció el campo enemigo, esta- 
bleció una batería que contestase á los j^e- 
pinillos con que nos obsequiaban los carlistas 
y dispuso la bajada al valle y ataque á las 
trincheras enemigas, debiendo Oviedo veri- 
ficarlo por el centro á Celadilla, mientras 
que los demás batallones \o ejecutaban si- 
multáneamente en línea de columnas por 
derecha é izquierda. 

Según las instrucciones que al efecto 
comunicara el entendido y bizarro brigadier 
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D. Juan Ibarreta, se formaron dos columnas 
de medio batallón, marchando en vanguar- 
dia con la primera el tantas veces distingui- 
do comandante Alonso, y siguiendo á 100 
metros á retaguardia la restante, con su 
primer jefe Sr. Caveda á la cabeza. 

Al descender al valle, el enemigo desde 
sus baterías y trincheras nos enviaba una 
mortífera lluvia de plomo que servía sólo 
para acrecer el entusiasmo de nuestros sol- 
dados, los que, cual fieras hambrientas de 
devorar su presa, avanzaban frenéticos ha- 
cia su frente, despreciando la muerte que 
sobre sus cabezas se cernía. 

A los pocos momentos eran dueños de 
Antuñano, y á las dos horas próximamente 
con las aceradas puntas de sus lucientes ba- 
yonetas conquistaban las dos primeras trin- 
cheras situadas á la falda de Celadilla y 
que el enemigo abandonaba después de ha- 
berlas defendido con un tesón digno de me- 
jor causa y capaz de detener á tropas menos 
aguerridas. 

Dirigidos entonces todos los esfuerzos 
de los asturianos sobre la tercera trinchera, 
levantada á la mitad de la subida de aquel 
empinado monte, fué atacada con decisión 
heroica, despreciando el fuego enemigo y el 
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sofocante calor que asfixiaba á los más es- 
forzados. 

A las dos de la tarde ya se encontraba 
aquélla en nuestro poder, con admiración de 
todos los demás batallones, que menos afor- 
tunados no pudieron continuar su avance 
para llegar á colocarse á nuestra altura. 

A esta importante posición subió el va- 
liente brigadier Ibarreta, quien en levanta- 
das y entusiastas frases supo hacer justicia 
al heroísmo de los asturianos. 

Al mismo tiempo ordenó que el batallón 
no avanzase más y se limitase á conservar 
el terreno conquistado, hostilizando desde 
él al enemigo que sólo tenía ya en su poder 
la última trinchera situada sobre la cumbre 
de Celadilla, cuyo camino no habían olvida- 
do nuestros soldados desde el 11 de Enero 
y estaban ansiosos de volver á pisar. 

Gomo en la milicia lo primero es la obe- 
diencia, fué preciso contener su bélico en- 
tusiasmo, y permanecimos en nuestro pues- 
to hasta las doce de la noche, que cumplido 
el objeto que el general en su simulado ata- 
que á Valmaseda se propusiera, ordenó la 
retirada sobre Orrantia, siendo este batallón, 
como más avanzado, el último que la ejecu- 
tó, yendo después á tomar posiciones en el 
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monte de San Miguel; operación que termi- 
nó á las tres de la madrugada. 

Fué tal la bravura en este día desplega- 
da por los soldados ovetenses al atacar las 
trincheras de «Celadilla» que los carlistas 
aseguraban (y aún siguen creyendo algu- 
nos) que el hacerlo con tal decisión era por- 
que sus jefes les habían embriagado con. una 
disolución de pólvora y aguardiente; y por 
eso desde entouces nos llamaban el «bata- 
llón de los borrachos.» 

¡Qué aberración! No conocían que aque- 
lla embriaguez era hija del entusiasmo por 
la patria y por la libertad del pueblo, sacro- 
santas causas capaces por sí solas de en- 
gendrar el desprecio á la vida en hombres 
que valen tanto como los valientes y honra- 
dos descendientes de los héroes de Covadon- 
ga y Guardaminoü 

Entre los brillantes hechos de señalado 
valor que tu vieron. lugar en tan memorable 
día, merece especial mención el llevado á 
cabo por el bizarro teniente D. Manuel Ji- 
meno con los soldados Antonio Castro y 
Andrés Danta Paz, sobre el cual nos limita- 
mos á transcribir la orden general del ejér- 
cito, fechada en Villasana de Mena el 19 de 
Agosto, que copiada á la letra dice así: 
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«El Excmo. Sr. General en Jefe ha con- 
cedido en nombre de S. M. el Rey (q. D. g.) 
tres cruces del Mérito militar, pensionadas 
con siete pesetas cincuenta céntimos, á los 
soldados del batallón Reserva número 3, 
Antonio Castro y Andrés Danta Paz, y al 
voluntario de la contraguerrilla de Mena 
Benito Varona, quienes con el teniente del 
citado batallón D. Manuel Jimeno entraron 
en una trinchera enemiga los primeros, pre- 
cediendo más de 100 pasos á su guerrilla en 
el combate del monte Celadilla el día 27 de 
Julio último. — Lo que de orden de S. E. se 
hace saber en la general de hoy para satis- 
facción de dichos individuos y estímulo de 
los demás de este Cuerpo de ejército. — El 
Coronel Jefe de E. M., Basilio Augustín. — 
Hay un sello que dice: Ejército del Norte, 
3.^^ Cuerpo, E. M.» 

El siguiente día, 28 de Julio, el batallón 
con el 2° de Mallorca des.de el monte de San 
Miguel protegió la retirada de la División á 
sus cantones; siendo aquél el último que lo 
verificó bajo el fuego de fusilería y cañón 
enemigos, que sufrió desde el amanecer 
hasta las doce del día, hora que quedó fuera 
de su alcance. 

En ambos días en que tanta gloria cupo 
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á los asturianos, tuvieron que lamentar una 
considerable pérdida de muertos, heridos y 
contusos. 

Los hechos distinguidos llevados á cabo 
por aquéllos fueron muy pródigamente re- 
compensados según Real orden de 19 de 
Octubre de 1875. 
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CAPITULO IX 



VillaVerde y 




ierra -escrita. 
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ESPUÉS de los sucesos que acabamos 
de referir, los cuerpos de la división 
^ Villegas quedaron acantonados en su 
línea del valle de Mena, practicando 
el servicio de trincheras sin ningún 
incidente notable, hasta la madrugada del 
10 de Agosto, que por Caniego y con su ge- 
neral á la cabeza, salieron en dirección del 
valle de Carranza. 

Atravesaron las empinadas crestas del 
Ordunte y fueron á caer sobre Lanzas-agu- 
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das. Desde este pueblo y pasando por los 
de Agua-sal y Concha llegaron al Callejo, 
sin que en ninguno de los puntos atravesa- 
dos opusiera el enemigo seria resistencia. 

En Callejo hicimos alto y se acampó pa- 
ra pernoctar. Allí supimos que el general 
Villegas, con la previsión que tanto le dis- 
tingue, había anticipadamente ordenado al 
bizarro comandante militar de Ramales don 
José Márquez, se apoderase por sorpresa de 
las importantes posiciones de Fuente-fría y 
JEZ Suceso^ posiciones atrincheradas por el 
enemigo y cuya natural defensa las hacía 
de muy difícil dominio, si habían de ser 
atacadas de frente y en pleno día; pero cuya 
posesión á costa de muy pocas bajas había 
logrado el Sr. Márquez con el batallón re- 
serva núm. 16 en la noche anterior. (1) 

Tan importante movimiento facilitaba á 
nuestras tropas la subida á la empinada 
cumbre de Sierra-escrita, único punto por 
donde podíamos penetrar en el valle de Tru- 



(1) También en esta sorpresa y combate del siguiente dia se 
distinguió notablemente un asturiano que no era de nuestro bata- 
llón: el valiente capitán de la reserva número 16 D. Antonio Gon- 
zález Granda, que resultó gravemente herido y que aún sufre y 
sufrirá tal vez toda su vida, las lamentables consecuencias de su 
extraordinario arrojo. (Quedó inútil). 
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dos y llegar hasta Villaverde, objetivo al 
parecer del movimiento general. 

No dejaba, sin embargo, de presentar 
esto muy serios inconvenientes; pues el ene- 
migo, fuerte de siete batallones, un escua- 
drón y seis piezas, al mando del titulado 
general Garasa, comandante general de Viz- 
caya, se hallaba establecido en las empina- 
das montañas que por la parte de Valmase- 
da dominan á Villaverde, donde tenía cons- 
truidas tres líneas de defensa capaces de 
hacer detener su marcha á triple número 
de fuerzas que las nuestras, consistentes 
sólo en seis batallones y cuatro piezas de 
montaña. 

Al amanecer del 11 se emprendió la mar- 
cha por la carretera de Valmaseda, y á las 
diez de la mañana llegábamos á la ermita 
del Suceso, cuya penosa subida había hecho 
caer asfixiados á centenares de hombres de 
todos los cuerpos, menos de Oviedo en que 
sólo unos veinte tuvieron esa desgracia. 

Desde El Suceso nos dirigimos á Sierra- 
escrita llegando hasta el tejar que sobre su 
cumbre se encuentra, rechazando al enemi- 
go que se nos oponía y que á nuestro em- 
puje tuvo que replegarse sobre Villaverde. 

Ya en Sierra-escrita pudimos perfecta- 
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mente observar las posiciones enemigas, 
que teniendo su primera línea de defensa 
en el citado pueblo de Villaverde, trazaban 
con las segunda y tercera atrincheradas, 
una media luna detrás de aquél y á nuestro 
frente, cerrando por completo el paso á Val- 
maseda por el desfiladero de la carretera, 
engargantado, digámoslo así, entre las dos 
montañas llamadas alturas del Pesó y Sie- 
rra Guinea, en cuyas cúspides estaban co- 
locadas las baterías; pudiendo casi impune- 
mente dirigirnos sus fuegos de frente y de 
flanco. 

En honor de la verdad debemos consig- 
nar que la colocación de las fuerzas carlis- 
tas estaba inmejorablemente hecha; habien- 
do en ella observado muy concienzudamen- 
te sus autores los más sanos principios del 
arte de la guerra. 

Como las encumbradas é inaccesibles 
rocas que á derecha é izquierda del valle de 
Trucíosse elevan, no le dejan por aquel punto 
más entrada libre que la del citado pueblo 
de Villaverde, claro es que el enemigo podía, 
desde sus excelentemente atrincheradas po- 
siciones, defender el pueblo en caso de que 
sus fuerzas tuvieran que abandonarle; y 
tenía la seguridad absoluta de que en ellas 
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no podía ser arrollado por la división Vi- 
llegas. 

Dispuesta la bajada al valle y ataque á 
Villaverde, el batallón de Oviedo fué nom- 
brado para efectuarlo por el centro y flanco 
izquierdo; mientras el primero de Mallorca 
lo ejecutaba por la derecha y el resto de la 
división quedaba en reserva en Sierra- 
escrita. 

El valiente brigadier Ibarreta, que desde 
la acción de CS^ÍaáiVZa distinguía considerable- 
mente al batallón, dio á su jefe las más pre- 
cisas y terminantes instrucciones. En vir- 
tud de ellas el comandante Alonso partió 
con tres compañías á la carrera para tomar 
las primeras tapias. El resto del batallón 
con el mismo brigadier á la cabeza siguió 
el movimiento de aquéllas, despreciando el 
nutridísimo fuego del enemigo que sólo so- 
bre nosotros tenía por el momento que di- 
rigirse. 

A las pocas horas y después de un im- 
petuoso ataque éramos dueños del pueblo, 
obligando al enemigo á replegarse sobre su 
segunda línea, aterrorizado ante el imponen- 
te aspecto de los soldados del batallón de 
lorrachos^ que aquí como en Celadilla y Ca- 
rrasquedo aparecían efectivamente ebrios de 
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entusiasmo por su patria y por laí libertad 
de su pueblo. 

Apoderados de Villaverde y del valle de 
Trucíos, se empleó el día en atacar las po- 
siciones enemigas y en llenar la misión que 
allí nos llevaba; misión que ¡triste es confe- 
sarlo! consistía en la quema de las mieses y 
destrucción de los sembrados, para quitar á 
los carlistas elementos de vida. 

Cumplida aquélla, no sin experimentar 
sensibles bajas y causarlas al enemigo mu- 
cho mayores, á las seis de la tarde se orde- 
nó la retirada á Sierra-escrita y el Suceso; 
siendo este batallón el último que la verifi- 
có por escalones de compañía (marchando 
el primer Jefe con el último) con una sere- 
nidad que excitó la general admiración. 
Siempre contuvimos al enemigo, que ebrio 
de coraje lanzaba sobre este puñado de va- 
lientes sus formidables masas: y en nuestra 
marcha desde el fondo del valle hasta la 
cúspide de Sierra-escrita, conseguimos te- 
nerle siempre en respeto; lo cual, desgracia- 
damente, no pudieron conseguir otros bata- 
llones que se hallaban escalonados en el 
flanco izquierdo de aquella elevada cumbre, 
y en cuyas filas se introdujo por un momento 
la vacilación; vacilación que de no habersido 
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tan fuerte y dignamente corregida, cual lo 
fué, por el mismo general con sus escoltas, 
pudiera muy bien comprometer la suerte de 
las armas. 

El elogi(^ de nuestros asturianos lo hace 
en parte la orden general dada por Carasa 
al subsiguiente día, cuyo original firmado 
por su autor conservamos en nuestro poder 
y reproducimos aquí, hasta con su misma 
ortografía, como documento curioso que 
nuestros lectores sabrán apreciar debida- 
mente. 

((Orden general del día 13 de Agosto de 1875 

en Traslaviña. 

Voluntarios: Con legítimo orgullo y sa- 
tisfacción vivísima os dirijo hoy mi voz pa- 
ra ensalzar vuestra admirable conducta y 
hacer público vuestro heroico comporta- 
miento en la gloriosa acción que hemos sos- 
tenido anteayer en Villaverde contra una 
columna enemiga que reunía cuadruplica- 
das fuerzas. (1) 

Yo he contemplado vuestra serenidad 
para sostener el empuje de aquellas impo- 

(1) No es cierto. Ya hemos manifestado el número de nues- 
tras fuerzas, que era inferior al de las enemigas. 
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nentes masas (1) que cual avalancha des- 
cendían al valle protegidas por su artillería 
y caballería, y he admirado vuestro incom- 
parable arrojo que hizo abandonar al ene- 
migo sus posiciones para huir cobardemen- 
te (2) ante un puñado de voluntarios del 
Rey que, puesta su confianza en Dios y ani- 
mados de su fé inquebrantable avanzaban 
sin mirar ni detenerse ante el número del 
enemigo y sin cejar un momento ante las 
dificultades que se oponían. 

Este hecho de armas tan brillante añade 
una página de gloria á esta sublime epopeya 
que será el asombro de las generaciones ve- 
nideras, y viene á demostrar hasta la evi- 
dencia que no hay imposibles para el Ejér- 
cito que defiende la Santa Causa simboliza- 
da en la augusta persona del Católico Rey 
D. Carlos VIL 

El enemigo ha sufrido un revés que no 



(1) Aquellas imponentes masas eran sólo el batallón de Oviedo 
7 el V* de Mallorca. Ki más ni menos. 

(2) Ni las abandonó ni huyó. Dejó á Villaverde y & Trucíoe 
cuando nada tenia ya que hacer allí; pero permaneció un día y dos 
noches más sobre las posiciones conquistadas en Sierra-escrita, Fuen- 
te-fria y El Suceso; extendiéndose por todas sus inmediaciones para 
recoger los ganados. En tanto» los carlistas precipitadamente se ha- 
bían retirado i. Valmaseda y Traslaviña, escarmentados por la dura 
lección que recibieran. 
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esperaba y ha llevado una severa lección; 
(1) por eso en su impotencia para abrirse 
paso ante vuestras bayonetas, lleno de rabia 
y coraje, se ha dedicado á destruir y talar 
con vandálica ferocidad cuanto hallaba á su 
paso por el valle de Carranza. (2) ¡Misera- 
ble venganza, indigno proceder de los que 
se llaman españoles y defienden la causa de 
un príncipe cristiano, juguete de ambiciones 
bastardas, sostenido por las infernales ma- 
quinaciones de las sectas secretas! 

Entre las numerosas bajas que ha sufri- 
do el enemigo, se cuenta la de un general 
herido levemente, un brigadier y dos coro- 
neles que lo están de gravedad. (3) 

Voluntarios: S. M. el Rey Nuestro Señor 
que mira vuestro heroísmo con solicitud pa- 



(1) ¡Ya lo creol Si no, que lo digan los veinte y ocho muertos y 
ocho prisioneros carlistas que quedaron en nuestro poder en Sierra- 
escrita, 7 el crecido número de unos y otros que aquella noche fue- 
ron trasladados á Valmaseda, Sodupe, Güeñes y Gordejuela. 

(2) En esto hay notabilísima exageración. No se destruyó ni 
taló más que el maíz que fué necesario para alimentar la caballería 
y acémilas. Esto solo tuvo lugar en Lanzas-agudas, £1 Callejo y 
Trucíos, antes y durante la acción; después de terminada ésta, nada, 
absolutamente nada. Para justificar nuestro aserto apelamos al testi- 
monio de los mismos habitantes de Carranza. 

(3) Informaron & V. muy mal, Sr. Carasa. No hubo ningún 
general herido: quien lo fué es el brigadier D. Carlos guanees; el 
general Morales de los Ríos resultó contuso leve y no hubo bsja d^ 
coroneles en ningún cüncept«>. 
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ternal, me encarga os dé las gracias á todos, 
porque todos jefes, oficiales y soldados, así 
los de Cantabria como los de Vizcaya (1) 
habéis cumplido con vuestro deber. 

Vuestra Diputación se ha apresurado 
también á mandaros un cariñoso saludo y la 
expresión de su agradecimiento y admira- 
ción. 

Yo cumplo un deber gratísimo en mani- 
festaros mi satisfacción y abrigo la confian- 
za de que con la protección de Dios y vues- 
tros valerosos esfuerzos, alcanzaremos nue- 
vos triunfos, nuevas victorias 



Vuestro General Comandante General, 
Fulgencio de Carasa. — Hay un sello que di- 
ce: «Comandancia General de Vizcaya.» 

En este importante hecho en que tanta 
gloria cupo al batallón de Oviedo, tuvo éste 
que lamentar muy sensibles bajas, distin- 
guiéndose considerablemente todos sus in- 
dividuos y muy especialmente las compañías 
3^ y 8^ La primera de éstas que la mandaba 
el valiente y entendido capitán D. Fernan- 



(1) Esto prueba que allí estuvieron los batallones cántabros 7 
vizcaínos, que eran tres y cuatro respectivamente. 
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do Escalada, fué la que sufrió más al guar- 
dar el ala izquierda de nuestra línea que te- 
nía á 300 metros emboscada la caballería 
enemiga, y la única que entre sus bajas tu- 
vo muertos que contar. 

Los hechos personales de reconocida 
conducta y valor (entre los cuales merecie- 
ron especial mención en el parte detallado 
del brigadier Ibarreta, ampliado por el Ge- 
neral en jefe, los llevados á cabo por el 
teniente coronel Caveda, comandante Alon- 
so, ayudante N. que después de hallar- 
se herido se excedió en el cumplimiento 
de su deber llevando órdenes á los puestos 
avanzados y cruzando varias veces las lí- 
neas enemigas, y médico D. Leopoldo Mar- 
tín) obtuvieron el merecido premio según 
R. O. de P de Febrero del corriente año. 

En ese mismo parte oficial de la acción, 
inserto en la Gaceta de Madrid correspon- 
diente al 22 de Octubre de 1875, se lee entre 
otras cosas lo siguiente: 

(cEl batallón reserva número 3 (Oviedo) 
se apoderó á la carrera de las casas más pró- 
ximas (alude á las de Villaverde) con un arro- 
jo, decisión y valor dignos de elogio y conti- 
nuó después ocupando y tomando á viva 
fuerza los demás caseríos. 



118 



«El comportamiento de los batallones de 
Mallorca y reservas números 3, 4 y 24, la 
caballería del regimiento de Albuera y arti- 
llería, que fueron los que tomaron parte más 
activa en estos hechos de armas, ha estado, 
Excmo. Sr., á la altura de su reputación; 
acreditando, además de sus recomendables 
dotes de valor y decisión para el ataque, las 
no menos importantes de serenidad y aplo- 
mo en la retirada.» 

Creemos que tan elocuentes datos son 
más que suficientesá formar juicio, siquiera 
sea aproximado, del mérito contraído por 
los asturianos en la acción de Villaverde y 
el combate de Sierra-escrita. 



CAPITULO X 



Lfo hidaig 



uia española. 



A del combate cuyas prin- 
ripecias acabamos de refe- 
ugar un episodio que por 

^. 3laría á pintar con los más 

vivos colores la noble hidalguía de 
los bizarros militares españoles, que cuales- 
quiera que sean la bandera política que abra- 
cen y las circunstancias en que la suerte 
les coloque, jamás desmienten esa ingénita 
caballerosidad, esencialmente española, que 
tanto ha extendido por el mundo entero la 
honrosa fama de las altas virtudes de nues- 
tro hidalgo pueblo, siempre dignamente re- 
presentado por sus instituciones armadas. 
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El hecho á que nos referimos y cuya elo- 
cuencia sublime resalta por sí sola, es el 
siguiente, según consta en nuestras notas y 
comprobantes que la justifican, sin que de 
nuestra propia cosecha tengamos que añadir 
ni una sola línea al circunscribirnos al mo- 
desto papel de narradores imparciales. 

En lo más recio del ataque al pueblo de 
Villaverde, un ayudante de nuestro ejército, 
cuyo nombre no hace al caso, al ir á comu- 
nicar una orden urgentísima al jefe de un 
batallón de los que se encontraban en la 
extrema de vanguardia y casi envuelto ya 
por la línea enemiga, perdió su caballo, 
muerto por una granada de los contrarios, 
de cuya explosión él mismo resultó herido, 
sin que por este contratiempo dejase afortu- 
nadamente de cumplir el encargo que de su 
general llevaba, para lo cual aprovechó el 
caballo del ordenanza montado que le acom- 
pañara. 

Con este motivo los carlistas se apodera- 
ron de la montura, maletín de grupa y de- 
más efectos que el caballo muerto llevaba 
encima, entre los cuales se hallaban algunos 
papeles muy importantes para el ayudante 
herido, así como retratos de su familia, car- 
tas de interés personal, un reloj de oro y. 
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dos onzas del mismo metal guardadas en el 
propio maletín. 

Cuando por la noche se encontraban ya 
instalados los heridos en el hospital de san- 
gre que se improvisó en la ermita del Suce- 
so, el ayudante de referencia se lamentaba 
amargamente de la pérdida de aquellos pa- 
peles que á nadie servían y que él conside- 
raba de gran interés personalísimo para sí; 
los demás efectos perdidos no le preocupa- 
ban ni poco ni mucho. 

Con este motivo un amigo que le acom- 
pañaba hubo de aconsejarle que escribiese 
una carta al general carlista, acampado con 
sus fuerzas á cortísima distancia en los ce- 
rros de Traslaviña, apelando á su caballero- 
sidad para que ordenase la devolución de 
aquellos documentos, caso de saberse entre 
sus fuerzas en poder de quién estaban. 

Y dicho y hecho; la carta fué escrita y 
se prestó á llevarla á su destino una buena 
y caritativa mujer que habitaba en el tejar 
inmediato. Digan lo que quieran los incré- 
dulos, desde la cuna hasta la tumba la mu- 
jer ha sido, es y será siempre nuestro ángel 
tutelar. 

A las pocas horas, la portadora de la 
misiva volvía con otra del general Carasa, 
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trayendo consigo el dichoso maletín de gru- 
pa, dentro del cual venían, no solamente los 
documentos reclamados, sino también el 
reloj, las dos onzas en oro y todo, absoluta- 
mente todo cuanto el propio maletín conte- 
nía al caer en manos de los carlistas, á 
quienes por el derecho de la guerra corres- 
pondía su legítima posesión, como botín en 
buena lid arrebatado al enemigo. 

La carta del general Carasa es de lo más 
elocuente que puede verse, ni aun imagi- 
narse; decía así: 

«Sr. Oficial: A los diez y seis años apren- 
dí á mandar soldados; tengo cerca de sesen- 
ta y aún no he aprendido, ni aprenderé ja- 
más, á mandar bandoleros. 

Ahí lleva V. su maletín; si algo falta en 
él, sírvase decírmelo; y sepa siempre que 
los soldados del rey'mi señor, como buenos 
españoles, combaten á sangre y fuego á los 
enemigos de la santa causa que defienden, 
pero en ningún caso aspiran á medrar con 
sus despojos. — Suyo aftmo. — Fulgencio de 
Carasa.» 

¿Puede darse nada más bello que este 
sencillo y puro lenguaje de la dignidad y el 
honor español? 

No en vano el gran Calderón de la Bar- 
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ca calificó gráficamente á la milicia españo- 
la de 

«Religión de hombres honrados.» 

Y estas nobles y levantadas ideas de re- 
ligiosa caballerosidad, que sólo algunos se- 
res miserables, imbuidos por el positivis- 
mo que todo lo arrolla y embrutece, pueden 
considerar anticuadas en este Jin de siglo 
materialista y un si es ó no es villano, son 
eternas entre nosotros y se evidencian á 
cada paso; así en nuestras costumbres pu- 
ras y morigeradas como en nuestra ma- 
nera de ser y de pensar; que no en vano 
pertenecemos á una raza tan noble y gene- 
rosa cuanto esforzada y grande, que lle- 
va siempre el honor por divisa y la caballe- 
rosidad por guía. 

Ante estas cualidades distintivas del ca- 
rácter español, único en el mundo, desapa- 
recen las diferencias de escuela política; 
porque carlistas y liberales, republicanos y 
monárquicos ante todo y sobre todo somos 
españoles. Y español ha sido, es y será 
siempre, en todos los tiempos y en todas 
las edades, sinónimo de caballero en la más 
lata acepción de la palabra. 
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CAPITULO XI 



^pciniega y |\aqaies 



ESPUES del 11 de Agosto no tuvo lugar 
ningún acontecimiento notable que 
sea digno de referirse con especiali- 
dad; pues tanto el batallón cuya 
historia seguimos cuanto los demás 
de su cuerpo de ejército, volvieron á 
sus cantones del Valle de Mena, don- 
de continuaron prestando el servicio de su 
clase hasta el 20 de Septiembre que el ge- 
neral Loma dispuso un movimiento de avance 
sobre Viergol, Artieta, Santiago, Santa Ma- 
ría y Berrandules; estableciendo baterías en 
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los montes de San Miguel y sus iumediatos 
por la derecha, á fin de batir á las enemigas, 
situadas en Corufio y Celadilla. 

Establecidas allí las fuerzas, permaneci- 
mos en tal disposición los días 20 y 21. El 
22, el referido general determinó bajar á 
Arciniega, lo que verificó con sólo el batallón 
de Oviedo, haciendo retirar al enemigo so- 
bre Orrantia y los altos de Menagaray y ocu- 
pando dicha villa, á la que impuso una con- 
tribución de guerra. 

Realizado su objeto y después de perma- 
necer tres horas en Arciniega regresó para 
incorporarse al ejército; pernoctando eii Re- 
tes de Tudela (Álava), de donde al siguien- 
te día pasó á acantonarse en Montija. 

En esta merindad y en importantes ope- 
raciones por el Valle de Losa y sobre Ordu- 
ña, permaneció hasta el 18 de Octubre que 
destinado á Ramales emprendió la marcha 
para dicho punto, al cual llegó el mismo día 
y se estableció en él y sus importantes po- 
siciones de Guardamino, Quintana de Soba, 
Ojevar, Limpias y Ampuero. 

En ellas, practicando un penosísimo ser- 
vicio; haciendo frecuentes salidas y alguna 
que otra emboscada y sorpresa á los pues- 
tos de aduaneros carlistas, continuó hasta 
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el 8 de Noviembre, que fué relevado; regre- 
sando al Valle de Mena con no poco senti- 
miento del país que dejaba y que tan bien 
supo apreciar los importantes servicios y ex- 
celentes condiciones de los asturianos: y con 
no menos disgusto del celoso, bizarro y en- 
tendido coronel comandante militar D. Jo- 
sé de Márquez,^quien á jefes, oficiales y tro- 
pa honró con excesivas deferencias, y en más 
de una ocasión les manifestó su particular 
y extraordinario aprecio. 

No habiendo ocurrido en el resto del año 
1875 ningún hecho especial de que debamos 
ocuparnos, pasemos al capítulo siguiente. 
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CAPITULO XII 



pin de la (campan 



ñpiar el corriente año (1876) 
;orosa organización que re- 
el ejército del Norte, la acu- 
són de efectos de boca y 
guciía y el entusiasmo general, 
eran signos seguros de que muy en breve 
tendría un feliz término la lucha tan tenaz 
cuanto injusta é infecundamente provocada 
y sostenida por nuestros enemigos. 

Siendo el 3." cuerpo del ejército de la Í7 
quierda (situado, como anteriormente hemos 
manifestado, en el Valle de Mena) el menos 
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numeroso, el que se encontraba más aislado 
y el que tenía que vencer mayores obstácu- 
los, es indudable que estaba llamado á ju- 
gar un importantísimo papel en el próximo 
desenlace de tan sangriento drama. Esto no 
se ocultaba á la viva penetración del enten- 
dido genera] en jefe, según después ha ma- 
nifestado en sus partes al Gobierno, fechas 
4 y 17 de Febrero y 17 de Marzo. 

Aun hay más. Siendo la opinión de S. E. 
(consignada en el último de dichos docu- 
mentos) «que el término y desenlace de la 
guerra debía buscarse operando sobre Viz- 
caya y ocupando Dancharínea,» claro es que 
aquel cuerpo tenía en primer lugar que rom- 
per la derecha de la línea enemiga, apoyada 
sobre Valmaseda y su zona inmediata á Bil- 
bao, y apoderarse de los montes encartados 
penetrando en el corazón de Vizcaya; vinien- 
do á ser esta una operación preliminar é in- 
dispensable al éxito del general movimiento. 

Todo el mes de Enero lo empleó el ter- 
cer cuerpo en avanzar su línea y disponerse 
para los importantes movimientos que se 
proyectaban; preparativos que dieron por 
resultado la ocupación de la Torre de Jijano 
y montes de S. Miguel y S. Medel el 21, des- 
de cuyas posiciones se cañoneó diariamente 
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al enemigo hasta el 29, que con la toma de 
Valmaseda, las Encartaciones de Vizcaya y 
el fuerte de Sodupe, (1) se realizaba tan fe- 
lizmente el objetivo de la operación más im- 
portante que abría un nuevo horizonte á 
las sucesivas y hacía entrever el pronto tér- 
mino de tan sangrienta lucha. 

El 3 de Febrero este cuerpo de ejército 
se reunía en Miravalles con el general en 
jefe; y continuando el avance general, pron- 
to fuimos dueños de Zornoza, Durango, 
Guernica, Marquina, Eibar y Elgoibar; lle- 
gando á situarnos en Azcoitia y Azpeitía, 
Cestona y Vergara, después de la gloriosa 
batalla de Elgueta y el reñido combate de 
Mendaro, que nos permitían sentar nuestra 
victoriosa planta en las risueñas y poéticas 
orillas del Deva. 

Como á la altura á que nos hallábamos 
el plan general de la campaña «exigía la rá- 
pida ocupación por el ejército de la izquier- 
da de los puntos clásicos de la defensa de 
Guipúzcoa á fin de ponerse en contacto con 
el de la derecha (que tan victoriosamente 
marchaba) para cerrar definitivamente la 



(1) Este fuerte faé tomado por el batallón de Oviedo y en él 
hizo al enemigo muchos prisioneros y le cogió un gran depósito de 
armas y municiones. 
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frontera y caer luego sobre el territorio á 
donde el enemigo se refugiaba como su últi- 
mo baluarte;» y como nuestro general en jefe 
tuviese la convicción (harto fundada por 
cierto) de «que la provincia de Guipúzcoa 
por sus condiciones estratégicas aun más 
bien que la de Navarra, era el nudo en que 
se hallaría el desenlace final del problema 
cuya solución con tanto ahinco se buscaba,» 
es evidente que ante todo era preciso, indis- 
pensable, rechazar al enemigo de las formi- 
dables posiciones que circundan á Tolosa y 
corren hasta las orillas del Oria. 

Tan difícil cuanto arriesgada operación 
fué llevada á cabo con el más lisonjero éxi- 
to, merced á las brillantes operaciones que 
tuvieron lugar en los días 20 al 24 de Febre- 
ro, después de librarse los gloriosos comba- 
tes del monte Hernio, Ventas de Iturrioz y 
puente de Fagohaba, las cuales dieron por 
resultado la dominación de Tolosa y ocupa- 
ción de todas las importantes posiciones que 
en Guipúzcoa tenía el enemigo. 

Rechazado éste de Vizcaya y Álava, per- 
didos sus últimos baluartes en Navarra y 
Guipúzcoa, vencido, derrotado en todas 
partes, la guerra estaba moral y material- 
mente terminada. 
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Así es que desde eiitanceg ningún com- 
bate formal pudo librarse entre nuestras 
vencedoras tropas y las abatidas huestes 
del Pretendiente, que en formidables y com- 
pactas masas Se entregaban acogiéndose á la 
clemencia del Gobierno, jamás impetrada en 
vano. En tanto el ilUso Soñador de Tro- 
nos marchaba al extranjero entregado á 
los remordimientos de su pit)pia concien- 
cia. 

En los acontecimientos que acabamos de 
narrar, los asturianos no tuvieron ocasión de 
probar notablemente su valor en los comba- 
tes; pero si su indómita pujanza, su incompa- 
rable fortaleza en las penosas fatigas inheren- 
tes á una marcha de 45 días consecutivos sin 
siquiera uno de descanso, atravesando las 
tres provincias vascas y parte de Navarra, 
siempre cual cabras monteses, trepando á 
las más empinadas crestas y sufriendo los 
horribles rigores de la estación, con una 
constancia, con un valor que excitaban la 
admiración general. 

En el curso de estas últimas operaciones, 
los astures probaron una vez más que no 
hay trabajos ni fatigas suficientes á enervar 
su animoso espíritu. 

Los especiales méritos por ellos contraí- 
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dos fueron muy largamente recompensados 
por Real orden de 27 de Abril. 

Al disolverse el ejército de la izquierda, 
el batallón cuya historia hemos seguido 
fué destinado á Andalucía, á donde se diri- 
gió á marchas ordinarias; yendo después á 
Ceuta en época en que se agitaba una cues- 
tión que casi pudo traer uñ grave conflicto 
internacional. 

Ya en esta plaza la mayoría de los indi- 
viduos que formaban el cuerpo desde su 
organización, fueron licenciados para regre- 
sar á sus hogares, donde orgullosos osten- 
tan las condecoraciones que conquistaron 
en el campo del honor y que son el más no- 
ble galardón de su conducta, el precioso 
emblema de sus elevadas virtudes militares.. 
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onclusion. 
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ERMINADA, aunque imperfectamente, 
]a narración que nos habíamos pro- 
puesto, réstanos sólo complementarla 
con algunas observaciones que con- 
sideramos muy del caso. 

Al hacer la historia del batallón re- 
serva de Oviedo, lo hemos verificado 
á manera de apuntes; siendo muy lacónicos 
y sumamente parcos en elogios personales, 
para evitar hubiese alguien que nos supu- 
siera alucinados por el espíritu de cuerpo, ó 
dominados por particulares simpatías que, 
¿á qué ocultarlo? las sentimos y muy gran- 
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des en favor de los asturianos que á nuestro 
lado combatieron denodadamente en defen- 
sa de la patria y de la libertad. 

Por otra parte, los gloriosos hechos por 
aquel batallón heroico realizados en la cam- 
paña del Norte, y que tan sencilla cuanto 
imparcialmente hemos narrado, están muy 
por encima de todo encomio. 

Si la pública notoriedad no fuese el más 
poderoso argumento que en su favor pudie- 
ra aducirse, seríalo sin duda alguna la esta- 
dística de bajas que tuvo y de recompensas 
que recibió, la cual arroja las respetables 
cifras de cuatrocientas cincuenta y una, y 
mil ochocientas setenta y una respectiva- 
mente; es decir, el doble cuando menos de 
las que puede contar el mejor de los bata- 
llones que más se distinguieron entre los 
que á su lado servían. 

Esto no necesita comentarios. 

Siendo nuestro afán narrar glorias mili- 
tares de Asturias, no podemos ocultar que 
además de los hechos relacionados por nos- 
otros, han sido llevados á cabo otros in- 
numerables en los relevantes servicios 
prestados por el provincial de Oviedo nú- 
mero 8 y por numerosos individuos de dis- 
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tintos cuerpos y armas, que rivalizando en 
heroísmo han puesto en el Norte muy alto 
el pabellón asturiano. 

Si de esto no nos ocupamos con mayor 
extensión, limitándonos á prodigar este hu- 
milde recuerdo á los autores de tan eleva- 
das hazañas, es por carecer de datos y de 
espacio suficiente para consignarlas todas 
cual su importancia merece. 

A fuer de enemigos francos y leales de- 
bemos también hacer justicia á los elevados 
sentimientos y brillantes condiciones que 
distinguieron á los individuos del titulado 
batallón carlista Asturiano, que en más de 
una ocasión se ha batido con nosotros en 
el Norte. 

Aquéllos no desmintieron jamás las cua- 
lidades características que siempre enalte- 
cieron al soldado astur. Valientes hasta la 
temeridad; sufridos hasta el heroísmo; re- 
signados hasta el sacrificio; nobles y gene- 
rosos hasta la muerte. 

Continuamente les veíamos en ptimera 
línea, batiéndose con un estusiasmo digno 
de mejor causa; y hambrientos y medio 
desnudos, sufriendo con resignación heroi- 
ca los rigores de la estación, sin preocupar- 
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les para nada el punible abandono en que 
generalmente los vascongados y castellanos 
les tenían. 

Y aquellos rostros cadavéricos, estenua- 
dos por las fatigas y las privaciones, cuando 
entraban en un pueblo en que dominaba el 
espíritu liberal, en vez de entregarse al 
saqueo y á los excesos que no por punibles 
dejan de ser casi generales en semejantes 
casos, sólo se cuidaban de buscar con avi- 
dez un paisano á quien preguntar noticias 
de su amada patria. 

Cuando por algún revés de la fortuna 
(siempre tan veleidosa y mucho más en la 
guerra) caían prisioneros en sus manos, ob- 
servaban con ellos un comportamiento tan 
noble, elevado y digno, que era precisamen- 
te antitético al que estos desgraciados en- 
contraban en la generalidad de sus insufri- 
bles guardianes. 

Por todas estas razones nunca nos can- 
saremos de prodigar alabanzas á los carlis- 
tas asturianos; pues todos, todos, jefes, ofi- 
ciales 'y soldados, (de entre los cuales hay 
en la actualidad varios entre nosotros) si 
defendieron una bandera rebelde, una cau- 
sa que por lo anacrónica no merecía sus ser- 
vicios, lo hicieron con un valor y una lealtad 
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que lio desmentían su noble procedencia. 

En los individuos á quienes nos referimos 
pudo haber, hubo seguramente, un mo- 
mento de aberración, de extravío político, 
hijo tal vez de distintas causas que no es 
del caso apreciar; pero aquel hecho y los 
que fueron su forzosa consecuencia, no tra- 
jeron consigo crímenes ni aberraciones ma- 
yores. 

Esto mismo se observó en toda la pro- 
vincia de Oviedo cuando andaban partidas 
en ella. Hacían la guerra en la forma que 
podían, dadas las condiciones en que se ha- 
llaban, y sacaban de los pueblos los elemen- 
tos indispensables á su especial vida; pero 
como ya hemos indicado, á excepción de al- 
gún hecho aislado que no puede formar re- 
gla, no cometían desmanes que en otras 
localidades hubo que lamentar y que des- 
graciadamente son muy frecuentes en las 
luchas civiles 

También por falta de antecedentes no 
podemos, con notable sentimiento nuestro, 
ocuparnos en esta obra, cual lo hemos he- 
cho en otra, de la campaña de Cuba, donde, 
si bien es cierto que todos los españoles sin 
distinción han rivalizado en heroicos sacri- 
ficios de toda especie, no lo es menos que 



140 

--—•—■■—- "■■>•••—■--■ - ■— --'I --• -■- -.■■■-»■ ..^.i..-^,....— -x... 

entre ellos los asturianos han ocupado dig- 
na y honrosamente el primer lugar que por 
la importancia de su número y por lo glorio- 
so de sus tradiciones les correspondiera. 

Las preciosas vidas allí inmoladas en 
aras de la integridad nacional por innume- 
rables descendientes de Pelayo, entre los 
que recordamos á los valientes militares Ra- 
tos, Llanos, Brañanova, Guardado y Cami- 
no, y los bizarros voluntarios Gastañón, 
Isla, Goronas, Gordero y los hermanos Guar- 
dado, son el mejor testimonio de nuestro 
aserto. 

Los eminentes servicios de campaña en 
aquellas apartadas regiones prestados por 
el distinguido general Armiñán, los bizarros 
coroneles Ablanedo, Fernández Quirós y 
Menéndez Valdés, comandante D. Salustia- 
no Velázquez, capitán D. Valentín Guervo y 
un crecidísimo número de oficiales que se- 
ría muy prolijo citar, no dejan duda alguna 
de que en las maniguas cubanas brilló muy 
alta, al par del pabellón español, la honra 
militar de Asturias. 

No contrajeron menos mérito los astu- 
rianos todos residentes en la Isla, contados 
por millares, que abandonando sus familias é 
intereses empuñaron las armas para salir á 
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campaña á defender la nacionalidad españo- 
la, entre los cuales recordamos á los Es- 
trada, Longoria, Sopeña, Ovies, Fernández 
Espinosa, González Villarón, López Martí- 
nez, Díaz García, Fernández Joglar, Alonso 
Ariojas, Fernández Martínez, Asay del Vi- 
llar, Alvarez (D. Julián), Cuevas, Rivas, 
Vigil, Curros, Coto, Bango, Revuelta, Pé- 
rez y Villar. (^^ 

Además, toda, toda la numerosa pobla- 
ción asturiana residente en la gran Antilla 
hizo cuantiosos sacrificios metálicos para 
defender la sacrosanta bandera que un día 
el inmortal Colón llevara á aquellas apar- 
tadas regiones. 

Allí hubo muchos, muchísimos asturia- 
nos que, como los señores D. Manuel Lon- 
goria, D. Julián Alvarez, D. Juan del Valle, 
D. Juan A. Bances, D. Patricio Sánchez, don 
José Río, D. Fabián García, D. Francisco Lla- 
ca, D. Marcelino Suárez, D. Gregorio Alon- 
so, D, Vicente Piedra y otros muchos que no 
recordamos, organizaron ó contribuyeron á 



(1) Estos son copiados á la letra de los datos que aparecieron eii 
las ediciones primera y segunda de este libro, hechas en Oviedo y 
Madrid, sin tener á la vista otros antecedentes que los fiados á la 
memoria del autor. 

Para mayor aclaración vé'ase el apéndice ¿ la edición presente. 
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organizar y armar á su costa cuerpos para 
combatir la insurrección separatista; y no 
les fueron muy en zaga en tan patrióticos 
esfuerzos y sacrificios, sus comprovincianos 
D. Felipe Alonso, D. José Suárez Argudín, 
D. Rosendo Villaverde, D. José Villar, don 
Apolinar Rato, D. Nicanor Troncoso, D. An- 
tonio Alvarez Galán, D. Pedro Asaiz y, en 
fin, tantos y tantos que sería muy difícil re- 
cordarlos, no ya á todos, pero ni siquiera á 
la mayoría de ellos. 

Todo esto, aunque dicho de paso, inco- 
rrectamente y á manera de apuntes de una 
cartera de campaña, viene á probar hasta la 
evidencia que los asturianos, hoy como ayer 
y como siempre, en el Norte de la Península 
como en Cuba y en todas partes, han cum- 
plido como buenos y sacrificado sus vi- 
das y haciendas en servicio de la bandera 
que los vio nacer y á cuya sombra realiza- 
rán siempre sus más arduas empresas. 

Si, lo que el cielo no permita, llega un 
día en que nuevas discordias nublen el ho- 
rizonte ibero, aquellos leales hijos de la pa- 
tria reverdecerán los laureles de Covadonga 
y Guardamino, de Carrasquedo y Celadilla. 

Mientras tanto nosotros, soldados y es- 
critores modestos aunque entusiastas, ciu- 



143 



dadanos españoles no nacidos en asturiano 
suelo, pero idólatras de los que tuvieron tal 
dicha, porque es la dicha de la reconstruc- 
ción nacional en todas las épocas y en todos 
los tiempos, siempre correremos presurosos 
á ocupar el último lugar entre los que pro- 
nuncien el mágico grito de ¡Viva la patria! 
¡Viva Asturias! 
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APÉNDICE 



LOS ASTURIANOS EN CUBA 



EXPLIGAGION PRELIMINAR 




lESTiNADAesla obraá enumerar sucintamen- 
te, más bien que á narrar con más ó menos 
extensión, servicios de guerra prestados á la patria 
pot asturianos distinguidos, claro es que su índole 
no permite extender esa misma enumeración á los 
servicios de otra naturaleza. 

Pero como en el estado de bienhechora paz y 
creciente progreso en que felizmente se encuentra la 
Isla de Cuba desde el año de 1878, los asturianos re- 
sidentes en ella han tomado una parte importantísi- 
ma, cuando no principal; contribuyendo con su tra- 
bajo, con su inteligencia, con su actividad y podero- 
sas energías al bienestar del país, cimentándolo so- 
bre bases sólidas é imperecederas y demostrando uqa 
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vez más que como ciudadanos saben en todas partes, 
para bien de la patria y realce de su prestigio, con- 
solidar por el trabajo y las virtudes cívicas las con- 
quistas por sus antepasados realizadas; he considera- 
do como un deber de alta justicia dirigir en este 
apéndice una rápida ojeada á sus méritos y servi- 
cios en este orden de ideas, siquiera no sea más que 
como tácita demostración de que en todos terrenos y 
bajo todos aspectos, en la paz como en la guerra, 
los hijos de Asturias saben siempre ocupar dentro de 
la nacionalidad española el alto y merecido puesto 
que sus antepasados lograron alcanzar en todo tiem- 
po y en todas las esferas de la actividad humana. 

Cuando esta obra se escribió, España acababa de 
ser devorada por dos guerras civiles espantosas que 
así en las agrestes montañas vasco-navarras, arago- 
nesas y catalanas como en las impenetrables mani- 
guas de Cuba habían sacrificado la flor de nuestra ju- 
ventud y agotado las riquezas de nuestro Tesoro. 
En ambas luchas fratricidas los heroicos astures, 
emulando sus antiguas glorias, supieron combatir 
denodadamente en defensa de la patria y de la li- 
bertad, muy seriamente amenazadas. 

Y si en el Norte de la Península lograron reali- 
zar las hazañas que yo mismo he presenciado y con 
entera imparcialidad descrito, no les fueron en zaga 
las que aquí llevaron á colmo. 

Estas por su propia naturaleza y por escasez 
de datos y antecedentes, no pudieron en aquella fe- 
cha ser por mí registradas más que en la forma de- 
ficiente á que se refieren las notas estampadas en 
las páginas 140 á 142; ni tampoco podrían ser- 
lo ahora, porque estando entonces la Isla de Cuba 
convertida en un inmenso campamento y envuelta 
en una lucha titánica en que nadie daba cuartel ni 
lo pedía, todos los buenos españoles aquí residentes, 
sin distinción alguna de lugar de nacimiento, fue- 
ron otros tantos héroes dispuestos siempre á sacrifi- 
car sus intereses y su vida, cuanto valían y tenían, 
en cumplimiento del más sagrado é ineludible de los 
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deberes de todo ciudadano amante de su patria. Y 
como entre éstos, por su número y por su importan- 
cia, sobresalía, con relación á los de otras proceden- 
cias, la población asturiana, dicho se está que toda 
ella supo empuñar las armas y esgrimirlas con pres- 
tigio y honra, si rivalizados alguna vez, nunca su- 
perados. 

Citar, pues, los hechos todos de señalado valor 
por los asturianos en Cuba realizados durante aque- 
lla epopeya sangrienta, vSería una tarea sumamente 
difícil, cuando no imposible, por lo difusa: es preci- 
so renunciar á ella; con mayor razón por cuanto 
extinguidos por fortuna los odios del combate, ci- 
catrizadas las heridas profundas abiertas en el cora- 
zón de la nacionalidad con el sacrificio de los márti- 
res que sucumbieron, parecería hoy extemporáneo 
desenterrar aquellos recuerdos tan gloriosos como 
tristes que sólo debemos conservar en el santuario 
de nuestras conciencias para pedir á Dios de todas 
veras en nuestras oraciones que tales ejemplos no 
lleguen jamás á reproducirse: que nunca más en 
Cuba sean precisos mayores sacrificios de sangre y 
de dinero para conservar enhiesta la bandera espa- 
ñola, única que puede labrar la completa felicidad de 
este país, encaminándolo por la salvadora senda del 
progreso que con las garantías de la paz, la libertad 
y el orden, conducen á los pueblos ásu más elevado 
nivel social. 

Cuando los útiles del trabajo, que reconstruye y 
eleva, reemplazan en el concierto político y social á 
las armas destructoras de la lucha armada y el apa- 
sionamiento, que ni siente ni razona, sólo debe pen- 
sarse en el progreso real y positivo, el cual única- 
mente se realiza y afianza por el combinado esfuerzo 
del brazo y la inteligencia empleados en el desarrollo 
de las riquezas naturales de los pueblos. 

Y como en este sentido los asturianos saben 
también luchar como bravos y distinguirse siempre, 
justo es consignarles aquí algunas líneas á este 
respecto consagradas. 
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Según datos estadísticos que con gran trabajo es- 
toy recopilando, gracias á mi posición en el perio- 
dismo y á mis aficiones por todo trabajo de observa- 
ción social, meditada y profunda, la población astu- 
riana existente y arraigada hoy en la Isla de Cuba 
puede estimarse en un 40% del total de los peninsu- 
lares en este país establecidos. 

La febril actividad de los asturianos se evidencia 
aquí de una manera prodigiosa en todas, absoluta- 
mente todas las manifestaciones del talento, la in- 
teligencia, el genio y el trabajo. En las letras, en 
las artes, en las ciencias, en el comercio, en la alta 
banca, en el cultivo de los campos, en tgdo, comple- 
tamente todo, lo que aquí vale y significa más, 
ellos están perfectamente representados; y si hu- 
biéramos de citarlos á todos por sus nombres y 
condiciones, necesitaríamos llenar muchos volú- 
menes. 

Aparte estas manifestaciones de la posición, el 
arraigo y el ejercicio de la iniciativa individual en 
busca de un mejoramiento social con noble ambición 
buscado, los nombramientos de elección popular con 
que en todas partes se les distingue son la mayor 
prueba de la confianza que de sus conciudadanos 
merecen. 

Fijando la vista en la organización de las corpo- 
raciones todas de carácter general ó de índole deter- 
minada, veremos con frecuencia en ellas que cuando 
los asturianos no están en mayoría, su representa- 
ción siempre es mayor que en la que en cada una de 
ellas tengan los nacidos en cualquiera otra provincia 
española; ora se trate de Bancos y Sociedades, ora de 
asociaciones económicas ó de colectividades de cual- 
quiera otra clase, comenzando por la respetable 
«Unión de fabricantes de tabacos,» asturiana en su 
casi totalidad, y terminando por el Banco Español 
de la Isla de Cuba en cuyo Consejo de Adminis-» 
tración hay nada menos que seis hijos de Asturias. 

En la Administración provincial y municipal 
apenas si existirá en toda la Isla una de estas corpo- 
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raciones de elección popular en que los nobles astu- 
res no ejerzan saludable y á veces decisiva influencia. 

Solamente en la provincia de la Habana contamos 
hoy como asturianos, á más de los diputados pro- 
vinciales D. Manuel Valle, D. Segundo García Tu- 
ñón, D. José de la Puente y D. Nicolás Rivero, in- 
finidad de concejales en todos los Ayuntamientos, 
y entre los alcaldes que recordamos, los siguientes: 
capital, D. Luis García Corugedo; Marianao, don 
Antonio Fernández; La Salud, D. Benito Alonso; 
Santiago de las Vegas, D. José Alvarez; Tapaste, 
D. Pedro Caso; San Nicolás, D. Silverio Carbajal; 
San José de las Lajas, D. Salvador Solís, y Agua- 
cate, D. José M^ Amago Pérez [que lo fué en los 
años de 1886 á 88,] cuyos funcionarios todos ejer- 
cen sus difíciles cuanto honrosos puestos á com- 
pleta satisfacción de las autoridades superiores de 
que dependen en el orden gerárquico, y del pueblo 
que les eligiera. 

Bajo estos mismos brillantes auspicios desempe- 
ñan sus cargos respectivos en Santa Clara, los di- 
putados provinciales D. José Pertierra [presidente] 
D. Manuel Fernández Arenas, D. Pedro Pertierra, 
y D. Casimiro Alvarez Teja, así como los alcaldes 
D. Juan Margolles [de Palmira desde 1883], D. José 
Al verá [del Calabazar desde hace catorce años], 
D. Manuel Solís [de Ranchuelo desde hace seis] y 
D. Bernardo Carbajal [de Cifuen tes], todos de ori- 
gen astur y todos á cual más querido y respetado de 
sus superiores gerárquicos, de sus electores y del 
pueblo en general. 

Igual sucede en Pinar del Río con el presidente 
de la diputación y diputados don Patricio Sánchez, 
D. Manuel Rodríguez San Pedro y D. José Martínez 
Castrillón y los alcaldes D. Felipe Fuentes, de la 
capital; D. Antolín del Collado, de Consolación del 
Norte; D. Ramón Blanco, de Guane; D. Benito Alva- 
rez, de Vinales y D. Victoriano Cué, de Paso Real de 
S. Diego. Y lo mismo exactamente ocurre en las de- 
más provincias, cu3'^as relaciones no publico aquí por 
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no tenerlos datos completos y por el temor natural 
que siento al verme por tal motivo obligado á incurrir 
en lamentables omisiones que habré de remediar en 
otra obra de mayores dimensiones que la presente, la 
cual me propongo publicar más adelante al ocuparme 
con extensión del estado social, político y económico 
de la Isla de Cuba, como ya lo tengo hecho en otras 
ocasiones al referirme á Méjico y otros pueblos por 
mí visitados y estudiados con atención profunda y 
la completa independencia de criterio que ha sido 
siempre la norma y garantía de mis modestos escritos. 

Proyectada tengo también la publicación de una 
«Galería de Españoles ilustres y distinguidos» que 
residan ó hayan residido en América contribuyendo 
en una ú otra forma al arraigo del buen nombre es- 
pañol en estos países, á la defensa de su bandera 
inmaculada y al fomento y prosperidad de estos 
pueblos que, cualesquiera que sean las vicisitudes 
de los tiempos, jamás podrán olvidar que á España 
y sólo á España deberán siempre cuanto sean y val- 
gan : desde la sangre heroica circulante por las ve- 
nas de sus hijos hasta el grado de civilización y de 
cultura que hayan logrado y logren alcanzar; desde 
el idioma y la religión hasta las costumbres y los 
sentimientos; desde las ventajas de la riqueza hasta 
los dones inapreciables de la libertad. 

Y en tanto que logro realizar esos trabajos, he 
de publicar aquí, sólo como una débil muestra del 
cariño que los asturianos me inspiran y del respeto 
que sus servicios me merecen, siquiera no sea más 
que una ligerísima nota biográfica de aquellos que 
más de cerca he podido conocer en Cuba y que á mi 
juicio son dignos del honroso calificativo de ilustres 
y distÍ7iguidos\ que ante las ideas democráticas á que 
por mi cuna, por mi educación, por mis propios ins- 
tintos, por las convicciones desde muy joven arrai- 
gadas en mi alma profeso ferviente culto, nadie más 
ilustre que el que por sus propios méritos, con el tra- 
bajo y la virtud por guía y el patriotismo y la leal- 
tad por divisa, ilustra su nombre; como nadie más 



151 



distinguido que el que en fuerza de heroicas priva- 
ciones, de sacrificios sin cuento, de abnegación subli- 
me, logra ¿//í//«^«/rí<? de los demás en la eterna lu- 
cha que por la vida y la humanidad libra el ciuda- 
dano honrado, desde la cuna hasta la tumb^ , en pro 
de un mejoramiento social que sólo alcanza la férrea 
mano de los esclarecidos y virtuosos hijos del pue- 
blo y esforzados héroes del trabajo en sus distintas 
manifestaciones. 

Pocos, muy pocos, son los que teniendo méritos 
sobrados para figurar en esta «breve reseña» han 
podido incluirse en ella, por carecer yo de los datos 
suficientes al efecto. 

Grandes son las omisiones contra mi voluntad 
cometidas á este respecto; pero ellas, repito, serán 
subsanadas en la obra á que antes queda hecha re- 
ferencia; y mientras tanto habré derogar á todos los 
preteridos dispensen esta omisión, que no ha estado 
en mi mano evitar, asi como á los incluidos en aqué- 
lla, las deficiencias que adviertan en la redacción de 
sus notas respectivas por la dificultad con que siem- 
pre se tropieza al proporcionarse estos datos de una 
manera indirecta que no pueda herir la modestia de 
las personas á quienes ellos se refieren. 

Ante esas dificultades, debiendo referirme á mu- 
chos, sólo he podido ocuparme — y muy á la ligera 
por cierto — de aquellos jefes de Voluntarios cuyos 
antecedentes conozco y de alguna que otra personali- 
dad muy saliente en otros conceptos, sin incluir á 
los muchos y muy distinguidos asturianos que en 
nuestra representación parlamentaria figuran y 
en las filas del Partido de Unión Constitucional ocu- 
pan lugar prominente, por evitar que nadie pudiera 
atribuir á esta obra un carácter político que está muy 
lejos de tener. 

Antes de esa breve reseña biográfica que ten- 
drá todos los inconvenientes naturales aun trabajo de 
esta naturaleza, primero aquí en su género, me ocu- 
paré de las asociaciones de carácter esencialmente 
asturiano establecidas hoy en Cuba y terminaré con 
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la relación nominal de los señores jefes y oficiales de 
Voluntarios que habiendo nacido en Asturias, per- 
tenecen actualmente á ese benemérito instituto, ge- 
nuina representación de la patria y emblema digní- 
simo del honor militar. 

Para: ninguna de estas citas he tenido en cuenta 
el grado de amistad personal que con los nombrados 
pueda ligarme. , 

En el concepto patriótico, como en el orden so- 
cial, yo no tengo otras preferencias que las que naz- 
can de los propios méritos; y los de los asturianos 
citados son demasiado grandes para que, consciente- 
mente, pudiera yo olvidarlos al tratar de poner la 
primera aunque insignificante piedra en el edificio 
suntuoso que en el mundo de las letras debe á su 
limpia reputación levantar en Cuba la patria, siem- 
pre agradecida á los esfuerzos y servicios de sus bue- 
nos hijos, ávidos de defenderla con sus vidas y ha- 
ciendas y de enaltecerla con su trabajo y sus virtudes 
públicas y privadas. 

EL CENTRO ASTURIANO 



La primera y más elocuente demostración de la 
alta importancia que en Cuba tiene el elemento as- 
turiano, la encontramos en ese espléndido Centro, 
cuya instalación en el hermoso local que en otros 
tiempos ocupara el Casino Español, lujosamente 
restaurado, se celebró recientemente con aplauso de 
la Habana entera. 

La historia de esta potente asociación, la más 
numerosa quizá de cuantas de su especie existen en 
la Isla, puede resumirse en los siguientes datos: 

El día 2 de Mayo de 1886, y en los salones del 
«Coro Asturiano», se concertaron las bases para la 
creación de una sociedad regional que llevase por 
título Centro Asturiano, 

Sólo cincuenta astures entusiastas componían 
entonces el número total de los iniciadores de tan 
grandiosa idea. 
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Con fecha 20 de Julio del propio año procedióse 
ál nombramiento de su Junta Directiva, cuyo presi- 
dente fué don Diego González del Valle y vice-pre- 
sidente don Emilio Alvarez Prida. 

Pocos meses después, la naciente sociedad toma- 
ba cuerpo formidable y fué llamado á presidir su 
dirección el insigne patriota que con tanto entusias- 
mo como desinterés lo viene haciendo, don Manuel 
Valle, quien ha puesto á disposición de ese gran- 
dioso templo donde se reconcentran todas las ideas, 
para fundirlas en la sola y común aspiración del 
sentimiento asturiano, no ya su posición y su in- 
fluencia, sino sus energías y su genio organizador; 
cuanto tiene y cuanto representa, que es mucho. 

El día 4 de Mayo del siguiente año adquirió la 
propiedad del edificio en que hoy se ostenta gallar- 
da y majestuosamente, tomando su posesión el 16 
de Diciembre de 1889. 

Las reformas que llevó á cabo en él son en ex- 
tremo itnportantísimas. Para poder apreciarlas en 
conjunto, bastará este simple detalle: se han inver- 
tido en su reedificación y decorado muy cerca de 
doscientos mil duros. 

En la comisión gestora se distinguieron por su 
celoso entusiasmo los señores don Antonio Gonzá- 
lez Prado, don Luciano Suárez Solís, don Vicente 
Fernández Plaza, don José Mendivi Longoria y don 
Vicente Fernández Folgueras; mientras que en la 
realización del atrevido propósito de la compra y 
reconstrucción del edificio, señaláronse también de 
una manera notable, además del repetido don Ma- 
nuel Valle, verdadero héroe de esta empresa colo- 
sal, don Prudencio Noriega, don Benito Celorio, el 
citado don Emilio Alvarez Prida, don Manuel Gon- 
zález, don Faustino Bermúdez y algunos otros cu- 
yos nombres no recordamos en este momento. 

Como la terminación de esta grandiosa obra está 
tan reciente, y sus resultados á la vista de todos, no 
necesitamos esforzarnos para demostrar lo que todo 
el mundo aquí sabe, porque lo ve y lo palpa; esto 
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es, que el Centro Asturiano es hoy por hoy la pri- 
mera y más importante de las sociedades de su ín- 
dole en Cuba establecidas, y que el local que ocupa 
es quizá el mejor de la Habana, y sin duda uno de 
los primeros de la América latina; no sólo por su 
magnitud y situación, sí que también por la riqueza 
allí acumulada y el buen gusto que en su mueblaje 
y decorado predominan. 

A c-ste respecto consignaremos, así como de pa- 
sada, el entusiasmo con que propios y extraños lo 
admiraban el día de la inauguración y hacían correr 
de boca en boca los nombres de los encargados de 
aquella misión especial, entre los cuales, si no re- 
cordamos mal, eran objeto de grandes elogios, á 
más del presidente Valle y vice-presidente Martí- 
nez, los vocales García Marqués, Noriega y Fer- 
nández (don Rosendo). 

Para los ausentes de este país que lean este libro 
y quieran formarse una idea, siquiera aproximada, 
de la verdad de nuestras afirmaciones, bastará con- 
signar aquí que el Centro cuenta hoy la respetable 
cifra de 7.500 socios; que sólo por el concepto de 
medicinas y asistencia sanitaria eti las Quintas que 
tiene establecidas, satisface mensualmente muy cer- 
ca de 4.000 duros, y que á las cátedras que para la 
enseñanza comercial y á cargo de expertos profeso- 
res existen en sus lujosos salones, concurren diaria- 
mente, por término medio, como unos 500 alum- 
nos, (i) 

Para las atenciones y servicios generales de la 
sociedad cuenta con cuarenta y cinco empleados re- 
tribuidos, y esto es también una gallarda demostra- 
ción de su importancia, si se tiene en cuenta que 
siendo la Beneficencia, la Instrucción y el Recreo 
los fines que persigue, el orden y la economía en to- 
do y por todo se compadecen admirablemente con 
la conveniencia del mejor servicio y con la necesi- 



(1) Todos estos datos están tomados en 31 de Enero del presen- 
te año de 1893. 
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dad de que no haya un solo cargo innecesario, 6 
cuyo sostenimiento no esté ineludiblemente justifi- 
cado, como justificadas están, con ese talento orga- 
nizador que distingue á los hijos del trabajo, la en- 
trada é inversión de los $12.000 que aproximada- 
mente figuran como cuota mensual en los libros del 
establecimiento. 

Cuando en tan poco tiempo se llega á obtener re- 
sultados tan colosales no hay duda de que el elemen- 
to social^que acomete obras de esta naturaleza y que 
en forma tan excepcional las realiza, viene á ser — 
como real y verdaderamente lo es aquí el elemento 
asturiano— uno de los primeros factores de la rique- 
za y el progreso del país en sus múltiples manifes- 
taciones. 

Siquiera no sea más que bajo este aspecto consi- 
derada la cuestión, merecerán el aplauso unánime y 
entusiasta de cuantos se interesen por el realce, cada 
vez más esplendente, del buen nombre asturiano, 
todos los que en una forma ó en otra, con la inteli- 
gencia ó con el brazo, con el pensamiento que dis- 
curre y proyecta, ó con el capital que realiza, han 
contribuido á la erección de ese grandioso monu- 
mento, modesta pero muy gráficamente llamado por 
algunos en la Habana, Casa de Asturias* 

A todos, pues, desde el respetable Presidente 
hasta el ultimo de los asociados, les enviamos— co- 
mo españoles amantes de que en América se perpe- 
túen esas asociaciones de carácter regional, que re- 
cordando siempre la cuna y el origen mantienen vivo 
el sentimiento patriótico, sin herir el de las demás, 
antes bien creando y sosteniendo nuevos é indes- 
tructibles lazos de patriótica harmonía entre todas — 
el humilde pero sentido testimonio de nuestra admi- 
ración y nuestro respeto. 

Y se lo enviamos, no ya como leales amigos de 
Asturias y amantes de las glorias peculiares de ese 
pueblo esforzado, que tanto contribuyera siempre y 
en todas esferas al esplendor de la patria común, 
sino como españoles que teniendo en cuenta núes- 
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tras tradiciones regionalistas, verdadero y suntuoso 
templo de nuestras glorias nacionales, somos acérri- 
mos partidarios de que aquí como en todas partes se 
sostenga siempre incólume entre todos nosotros ese 
puro y noble sentimiento que á cada paso nos recuer- 
da el tañido de la campana que nos convocó ala pri- 
mera misa, los mansos arro5^uelos que fueron los pri- 
meros testigos de nuestros juegos infantiles, el acento 
de la madre cariñosa que nos enseñó á balbucear las 
primeras palabras, el primer beso de la mujer ama- 
da; todo aquello que no puede el hombre olVtdar sin 
renunciar á cuanto de más sagrado y adorable en- 
cierra el mundo. 

He aquí ahora los nombres de los señores que 
forman la Junta Directiva de ese Centro Asturiano^ 
cuyo progreso avanza de una manera vertiginosa: 

Pbesidente. 

D. Manuel Valle y Fernández. 

Primer vice-presidente. 

D. Saturnino Martínez. 

Segundo vice-presidente. 

D. Benito Celorio. 

Secretario. 

D. Francisco F. Santa Eulalia. 

VlCE-SECRETARTO. 

D. Francisco M. Lavandera. 

Vocales. 

D. Ramón F. Valdés. 

» Rosendo Fernández. 

» Juan Valle. 

» José Arr^o. 

» Genaro Velasco. 

» Jacinto Suárez. 

» José Garrió. 

» Casimiro Alvarez, 

)) Saturnino Alvarez. 

» Eduardo Blanco. 

» Rafael G. Marqués. 

» Prudencio Noriega. 
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D. Bamón González. 
j> Itamón López VelaBco. 
» Francisco L. López. 
» Santiago García. 
» Rafael Cortina. 
» Faustino Bermúdez. 
» Santos González. 
» Bernardo Infiesto. 
» Jaime H. Palacios. 
» Antonio Díaz del Villar. 
» Alonso Alvarez. 

Suplentes. 

D. Marcelino B. Cuervo. 
» Ramón Cifuentes. 
» Ensebio Fernández. 
» Fulgencio Díaz. 
» Juan González. 
» Eulogio Cuervo. 
» José Cueto. 
» Ceferino Pérez. 
» José Puerta. 
» Baldomcro Menéndez. 
» Alejandro Quirós. 
» Gabriel Rivera. 

SOCIEDADES BENÉFICAS. 



El año de 1877 ^^ fundó en la Habana la patrió- 
tica asociación de Beneficencia, cuyo primer presi- 
dente fué el inolvidable D. Julián Alvarez, á quien 
reemplazó el ínclito marqués de Pinar del Río, que 
tantos y tan relevantes servicios le tiene prestados, 
como los presta en todas las esferas en que su gene- 
roso desprendimiento y su actividad incansable en- 
cuentran ocasión de manifestarse. 

Tal es la importancia de esta sociedad, reconoci- 
da no tan sólo aquí, sino en todas partes, que hasta 
en la importante obra publicada en Cebú por el sa- 
bio y Reverendo Padre Agustino Fray Fabián Ro- 
dríguez García en 1891 bajo el título de Galería de 
Asturianos ilustres y distinguidos ^ encontramos con- 
sagrados á ella los siguientes párrafos: 

«El día 8 de Septiembre de 1877, fecha en que la 
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población asturiana residente en Cuba celebraba en 
la Habana la tradicional fiesta de Nuestra Señora 
de Covadonga, quedó constituida aquella ya hoy 
floreciente sociedad de socorros para hijos pobres 
de la provincia, y que sus esclarecidos fundadores 
tuvieron el buen acuerdo de colocar bajo la protec- 
ción de la excelsa Patrona de Asturias, con la advo- 
cación mencionada. 

No es de este lugar la reseña de los grandes be- 
neficios que tan caritativa asociación reportó á los 
asociados desde el primer momento, ni hacer men- 
ción de sus progresos hasta el presente. 

Juzgúese, sin embargo, por la siguiente nota, de 
su floreciente estado actual: en 1888 recaudó la can- 
tidad de $16.656 por suscripciones, 4.592 por una 
función celebrada en el teatro de Tacón, 2.428 por 
rifas, 3.628 de corridas de toros, 3.362 de alquileres 
de casas propias de la sociedad en número de ocho, 
cuyo valor asciende á la cantidad de 46.883 pesos. 
Esto aparte del fondo de reserva existente en las 
cajas. El importe de los socorros hechos en dicho 
año subió á las cantidades de 2.599 pesos en oro y 
9.502 en billetes.» 

Refiriéndose en esta misma obra al propio asun- 
to, relacionándolo con la personalidad, siempre sa- 
liente, del Sr. Marqués de Pinar del Río, dice el ci- 
tado escritor: 

«A pesar de los muchos merecimientos, por los 
cuales ha sido objeto de las más justas distinciones, 
el principal timbre de gloria que mucho le honra 
estriba en la reconocida nobleza de sus sentimientos 
y en la magnanimidad de su corazón generoso. Obe- 
deciendo á tan nobles impulsos, fué como coadyuvó, 
de una manera eficaz, á la benéfica Asociación Astu- 
riana de Cuba, con D. Julián Alvarez, D. Saturnino 
Martínez y otros muchos, hijos todos del Principa- 
do, y cuyos nombres es difícil olvide la patria agra- 
decida.» 

Siempre, bajo la protección acertadísima del se- 
ñor Carvajal — añadimos nosotros — esa importante 
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asociación benéfica ha llegado al grado de esplendor 
que actualmente tiene y que constituye una de las 
más elocuentes demostraciones de la generosidad y 
el prestigio asturiano en este país. 

Según los datos comprendidos en la Memoria 
presentada por la Directiva á la Junta General ' de 
asociados el día 3 de Abril de 1892, el capital inver- 
tido por la sociedad en socorros, desde la fundación 
hasta el 31 de Diciembre de 1891, se eleva á la res- 
petable suma de $16.331,72 cts. en oro y 160.597-56 
en billetes, y el remanente que le quedaba en Caja, 
después de cubiertas todas sus atenciones, ascendía 
á 60.486-16 oro y 10.506-98 billetes. 

Estado tan floreciente excusa todo comentario, 
porque él solo basta á encomiar la generosa virtud 
de los asociados todos y el patriótico celo de la ac- 
tual Junta Directiva, cuyos nombres consignamos á 
continuación para que cuando á través de los tiem- 
pos puedan verse aquí impresos — porque un libro, 
por malo que sea, nunca muere; siempre se conser- 
va algún ejemplar en las bibliotecas de los sabios ó 
en los archivos de los curiosos— puedan recordarse 
como dignos modelos de generosidad patriótica, cu- 
yos ejemplos siempre deben imitarse por las gene- 
raciones que vienen á honrar las virtudes de sus an- 
tecesoras. 

Presidente. 

D. Leopoldo González Carvajal, marqués de Pinar 
del Río. 

VlCE. 

D. Daniel Ruíz. 

Vocales. 

D. Saturnino Martínez. 
» Antolín del Collado. 
)) Ramón Martínez. 
)) Jenaro Velasco. 
» José Fernández Castro . 
» José Rodríguez Alvarez. 
)) Calixto Marqués. 
» Florentino Sánchez. 
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D. José Fernández Alonso. 
» Perfecto López. 
Juan Bautista Alvarez. 
Manuel Llames. 
Aquilino Ordófiez. 
Benito Alonso. 
José Ramón Fernández. 
Francisco Ga.rcía Lobato. 
Ramón Cifuentes. 
Rosendo Fernández. 
Ramón Fernández. 
Manuel Pérez. 
Manuel Suárez Froiz. 
José Fernández Ordóñez. 

SUPIiENTES. 

D. Aniceto Gutiérrez. 

» José Arrojo. 

)) Manuel Suárez Marinas. 

» Manuel CoUía. 

» Marco Aurelio Carvajal. 

» Alberto Lamerán. 

» Manuel Prieto. 

» Ricardo Alvarez. 

» Francisco Gkircía de la Concha. 

» Antonio Gk)nzález García. 

» José María Vidal. 

» Ramón Díaz. 

Secretabio. 

D. Gregorio Alvarez. 

Auxiliar. 

D. José Díaz Alvarez. 



Persiguiendo iguales fines benéficos, hay esta- 
blecidas en Cárdenas, Cienfuegos, Matanzas, Sancti 
Spiritus y otras importantes poblaciones de la Isla 
asociaciones asturianas, de las cuales nos ocupare- 
mos en estos ligeros apuntes en cuanto nos lo per- 
mitan los datos y antecedentes que podamos pro- 
porcionamos, por el orden que vayan llegando á 
nuestro poder, en la forma siguiente: 
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lyA DS Sancti Spiritüs. 

Se constituyó en 27 de Enero de 1886 y fué re- 
constituida con arreglo á la nueva ley de Asociacio- 
nes en 18 de Noviembre de 1888. 

No ha tenido más que dos presidentes efectivos, 
D. José Suárez Rodríguez, que lo fué desde la fun- 
dación hasta fin de Febrero de 189 1, eñ que quedó 
de honorario, y el actual, D. Aquilino Alonso, que 
desde esa última fecha lo viene siendo. 

Figuran además como presidentes de honor don 
Guillermo López González y el Excmo. señor don 
José Pertierra y Albueme. 

Por fin de Enero del corriente año de 1893 con- 
taba la Asociación con 162 socios fundadores, acti- 
vos y de número y 20 de honor y mérito; y cubier- 
tas todas sus atenciones, contaba con un capital de 

$5-501,53 oro- 
Hermanando admirablemente la caridad con la 

religión y el patriotismo, inseparables siempre en to- 
do corazón entusiasta y noble, esta asociación, como 
todas sus análogas por asturianos fundadas, dediqa 
anualmente una espléndida fiesta á su Patrona la 
Virgen de Covadonga. que por la solemnidad que 
reviste es la más importante de cuantas se celebran 
en aquella ciudad. 

En los mismos días en que tienen lugar estas fies- 
tas religiosas, se celebran también otras festividades 
cívicas, siendo el término de las mismas dos ó tres 
días, del 24 al 28 de Diciembre de cada año. 

¿os gastos realizados en las fiestas de los siete 
años que lleva de constituida la sociedad, ascienden 
á más de diez mil pesos oro, y los socorros en metá- 
lico facilitados á los asociados y á otros comprovin- 
cianos y personas de las provincias hermanas que 
han acudido á la Directiva en demanda de auxilios, 
exceden de cinco mil pesos en oro. 

En el mejor templo de la ciudad se halla coloca- 
da la imagen de Nuestra Señora de Covadonga, trai- 
da para esta sociedad, desde Barcelona el año de 
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1 888, por el entusiasta vocal en aquella época don 
José Alonso Suárez. 

La sociedad, al igual de todas las de su índole, 
facilita á los asociados enfermos que lo solicitan, mé- 
dico y medicinas gratis y un subsidio en metálico 
durante la enfermedad. Estos socorros son exten- 
sivos á la familia del asociado. 

Por el celoso entusiasmo y generosa esplendidez 
con que todos estos actos se verifican, merece esta 
asociación los plácemes más entusiastas, como me- 
recen ser consignados en este libro — para que la pos- 
teridad pueda recordarlos con encomio — los nom- 
bres esclarecidos de los dignos miembros de la ac- 
tual Junta Directiva y socios de honor, que son los 
siguientes: 

Presidente. 

Sr. D. Aquilino Alonso y Suárez. 

VlCE-PRESIDENTE. 

Sr. D. Ramón Toraño Quesada. 

Vocales. 

D. Manuel Palacio. (Secretario). 

» Carlos Canto y Cueto. 

)) Bernardino Ñuño. 

» Celestino García Méndez. 

)) Eugenio Manjón. 

» Kduardo Alvárez Miranda. 

» Joaquín Martínez Flórez. 

» Salvador Bada é Isla. 

» Cipriano Caveda. (Tesorero). 

» Sebastián Fernández. 

» Andrés Alonso Suárez. 

)) Antonio Fernández. 

» José Victorero Balbín. 

» Víctor Alonso Tuero. 

)) José Barcena y Alonso. 

)) llamón L. Bogina. (Nato). 

» Joaquín Carbonell. (»). 

Camarera de la Virgen. 
J>} Lorenza Graso de Alonso Suárez. 
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Socios de mébito. 

Sr. D. Wenceslao F. Calzada Galí. 
Sra. Doña Amparo L. Bogina CarboDell. 
Srta. Dofia Angela Erro Olazával. 

» » Bosa Escribano. 
Sra. M Teresa Prada Padrón. 
Srta. » Clara Lorties. 
Ledo. D. Joaquín Carbonell Vingut. 
Srta. Doña Consuelo Erro. 
D. Pedro García March. 
Sr. D. llamón L. Bogina Carbonell. 
Srta. Doña María López. 

» » Guillermina López. 

» » Natividad López. 
Sr. D. Fernando Canelo. 
» » Vicente Martínez Trujillo. 
Ledo. D. Juan Martínez Pérez. 
Sr. D. Sebastián Cuervo. 

En Cárdenas. 

Al igual que en las demás poblaciones en que se 
hallan establecidas por los asturianos asociaciones 
benéficas, la existente en Cárdenas informa su ma- 
nera de ser, sus aspiraciones y su programa todo, en 
el noble ejercicio de la caridad, perfectamente her- 
manado con el santo culto á la Religión de nuestros 
mayores. 

Se fundó el año de 1880, y desde entonces acá 
no solo ha respondido elocuentemente á los altos fi- 
nes para que fué creada, sino que ha extendido su 
benéfica acción á otras esferas contribuyendo pode- 
rosamente al alivio de toda desgracia y á la realiza- 
ción de toda idea levantada, ora revistiese carácter 
nacional, regional ó de otra índole cualquiera. 

En la actualidad cuenta 165 socios, y después 
de cubiertas todas sus atenciones, tiene en caja un 
remanente de $1289-23 y 2500 en acciones del Ban- 
co Español de la Isla de Cuba. Posee además dos 
amplios solares en aquella ciudad, y en uno de ellos 
se está construyendo una iglesia bajóla advocación 
de Nuestra Señora de Covadonga, en cuyas obras 
se han invertido ya $20.000 B. B. 
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¡Quiera el cielo que muy pronto puedan los en- 
tusiastas asturianos residentes en Cárdenas ver con- 
cluido ese templo suntuoso que perpetúe su nombre 
y forme un lazo más que los estreche á la tierra que 
con su trabajo fertilizan y con sus virtudes elevan 
en el concierto de los pueblos cultos! 

Los Presidentes que ha tenido esta Sociedad y 
cuyos nombres esclarecidos son, por más de un con- 
cepto, dignos de figurar en estos apuntes van ano- 
tados á continuación: 

lo D. Francisco Suárez López, de 1880 á 1882. 

20 D. José R. Maribona, de 1882 á 1884. 

30 D. Castor González Arízaga, de 84 á 85. 

49 D. Alejo Diaz del Valle, de 85 á 86. 

50 D. José Arango, de 86 á 87. 

60 D. Modesto de la Vega, de 87 á 89. 

70 D. Constantino Bermudez, de 89 á 90. 

8q D. Manuel del Río, de 91 á 92, y 

99 D. Modesto de la Vega, que es el actual, otra 
vez reelecto. 

Su actual Junta Directiva está formada por los 
siguientes patriotas: 

Presidente. 
D. Modesto de la Vega. 

VlCE. 

D. Raimundo Tuero. 

Tesorero. 
D. Francisco Prieto. 

Secretario. 
D. José M* Pelaez. 

VlCE. 

D. Ramón Díaz Noriega. 

Vocales. 

D. Manuel Alvarez Ruellan. 
» Francisco A. Rico. 
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D. Celedonio Martínez. 
» Carlos Prieto. 
» Juan Posada. 
» Kafael García. 
» Joaquín Cueto. 
» Alfonso Ferrero. 
» Mauricio Solís. 
w Kamón Díaz Marcos. 
» Laureano Llonín. 
» Rafael Rodríguez Vigil. 

Suplentes. 

D. Herminio Alonso. 
» Andrés Caso. 
» José Fernández. 
» Rufino Fernández. 

En Matanzas. 

Con la misma índole y tendencias de las anterior- 
mente descritas se empezó á fundar en Matanzas, en 
1882, esta patriótica sociedad benéfica, siendo sus 
iniciadores los entusiastas hijos del antiguo Princi- 
pado astur D. Demetrio Martínez, D. Cristóbal San- 
tianes, D. Florencio Llorián y D. Pedro R, Campa, 
y presidente de la Junta gestora D. Primo de la Vi- 
lla y Palacios. 

Definitiva y formalmente quedó constituida el 
10 de Noviembre del mismo año citado, siendo su 
primer presidente D. Silvestre García Bango, quien 
por varias reelecciones desempeñó el puesto hasta 
Diciembre de 1887. A éste le sustituyo en la presi- 
dencia por elección en Junta General, D. Francisco 
Viña, hasta fin de Noviembre de 1888, que fué ele- 
gido D. Luís García Vidal, quien por reelección des- 
empeñó el cargo hasta Enero de 189 1 que lo renunció. 

En esta fecha fué electo el actual presidente don 
Lorenzo Fuentes, quien terminó su tiempo regla- 
mentario al año de ser elegido, en cuya época resul- 
tó reelecto por dos años más. Este había desempe- 
ñado también la presidencia accidentalmente, sien- 
do vice-presidente, por ausencia en la Península 

8 
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del que fué su primer presidente D. Silvestre Gar- 
cía Bango. 

El número de socios en Diciembre último era de 
473, habiendo quedado constituida la Directiva se- 
gún elección de la Junta General del 29 de Enero úl- 
timo, en la forma siguiente: 

Presidente honorario 
D. Silvestre García Bango. 

Presidente. 
D. Lorenzo Fuentes. 

VlCE-PRESI DENTE. 

D. Valentín Pérez y Pérez. 

Tesorero. 
D. Maximino Alvarez. 

Secretario honorario. 
D. Paulino Alvarez y Gómez. 

Secretario. 
D. Celestino Junco del Pandal. 

VlCB-SECRETARIO. 

D. Fernando Rodríguez. 

Vocales. 
D. Bernardo Fernández. 



» 
» 
» 
» 

» 

» 

» 
)) 



Antonio Menéndez Péndez. 
Demetrio Martínez. 
Antonio Fernández Loza. 
Manuel Albuerne y Estrada. 
Juan Díaz Suárez. 
Marcelino Díaz. 
Juan Fonseca Leruelo. 
Ramón García Alvarez. 
Salvador Moran Fernández. 
José González Fernández. 
Ceferino Alonso Carreño. 
Fermín Díaz Estévanez. 
Juan Buría. 



» Faustino Cuervo. 



)) 



Baldomcro Pérez Alonso. 
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SüPJjENTES. 

D. Víctor Cué Cantero. 

» José García Fernández. 

» Cirilo Pérez González. 

» Ramón Pérez Rodríguez. 

)) Manuel Sainz Herrero. 

» Celestino Rodríguez. 

n Manuel González Corbato. 

» Victoriano Alvarez. 



Según la Memoria leída en la citada Junta Ge- 
neral, el capital de esta Sociedad es el que indica el 
siguiente estado: 



Diez acciones de la Compañía 
del ferrocarril de Matanzas. 

Un cupón de la Compañía del 
ferrocarril de Matanzas 

Plazos é intereses de la casa 
quinta por cobrar 

Piano del disuelto (.oro Astu- 
riano 

Recibos cobrables de asociados. 

Existencia en caja en 31 de Di- 
ciembre último 

Total 





1 


1 


ORO. 


BILLETES.! 


Pesos. 


Cts. 

• • • 


Pesos. 


Os. 


5.000 






87 


50 






2.240 


• • • 






• • • a«« • • • 


• • • 

• • • 


450 
1.439 


• • • 

• • • 


683 


55 


7.210 


65 


7.911 


05 


9.099 
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Estado tan brillante bien merece el mayor enco- 
mio; porque acredita dos cosas á cual más dignas de 
especial recomendación: la generosa esplendidez de 
toaos los asociados y el buen orden y economía con 
que la Directiva administra los fondos á su custodia 
confiados. 

Tributemos, pues, á directores y dirigidos el más 
sentido aplauso. 



I' ^ 



En ViNAi.ES 

A filies del año de 1887, unos treinta 6 cuarenta 
asturianos entusiastas, residentes en Vinales, se reu- 
nieron en la casa de su convecino D. Jaime H. Pa- 
lacio quien tomó la iniciativa para constituir una 
sociedad asturiana de Beneficencia. 

Establecidas las bases para la formación de esta 
sociedad, se creyó conveniente generalizar su ingre- 
so para evitar diferencias entre los asturianos y 
los que no siéndolo deseaban también pertenecer á 
ella, por lo cual se acordó dar cabida en su seno á 
los procedentes de otras provincias, por más, que 
la mayoría de los iniciadores fuese compuesta por 
hijos de Asturias. 

Sobre estas bases de unión y de concordia y con 
el nombre de «Sociedad de Beneficencia de Vinales», 
quedó constituida definitivamente en Enero de 1888, 
bajo la presidencia del citado señor D. Jaime H. 
Palacio, á quien han ido sucesivamente reempla- 
zando en la presidencia los señores D. Julián Cara- 
sa y D. Andrés Hernández Ramos, que hace dos 
años viene desempeñándola con general aplauso. 

Al desprendimiento entusiasta de este señor se 
debe en gran parte el brillante estado de desahogo 
en que se encuentra esta sociedad compuesta de 
ciento y pico de miembros, asturianos en su ma- 
yoría. 

La casa en que está instalada es de su propiedad, 
muy sólida, y buena, de mampostería y azotea y mi- 
de 27 varas de frente. Con su mueblaje representa 
un valor de $3.000 próximamente. 

Si se atiende á lo reducido de la población, al 
poco tiempo que hace se instaló y á los cuantiosos 
donativos que ha hecho, no podrá menos de enco- 
miarse el generoso desprendimiento de todos sus 
asociados al apreciar el brillante estado en que se 
halla y el lisonjero porvenir que se le augura. 

Felicitamos, pues, á todos ellos, insertando á 
continuación los nombres de los que componen la 
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Junta Directiva que resultó electa en 13 de Febrero, 
del corriente año. 
Helos, pues, aquí. 

PRESIDENTE HONORARIO. 

D. Andrés H. llamos. 

PRESIDENTE. 

D. Benito Alvarez Junco. 

VICE. 

D. José García Lago. 

SECRETARIO. 

D. Miguel Armen teros. 

VICE. 

D. Eusebio Coro. 

CONTADOR. 

D. Sabino Pulido. 

VICE. 

D. Julián Salcines. 

TESORERO. 

D. Ramón Suárez. 

VICE. 

D. José Peláez. 

VOCALES. 

D. Eamón Suárez López. 

D. Francisco Alvarez Miranda. 

D. Juan del Collado. 

D. José González Coro. 

D. Constantino Fáez. 

D. Antolín Mijares. 

D. Manuel Fernández Obregón » 

D. Sandalio H. Palacio. 

D. llamón B. Marino. 

D. Domingo García. 

D. Bamón del Collado. 

D. Prudencio Martínez. 
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En otras poblaciones. 

En Cienfuegos hay establecida desde hace tiem- 
po una Sociedad Asturiana de Beneficencia, que es 
sin duda alguna, de las más numerosas y que se 
hallan en mejor estado de desahogo de cuantas 
existen en la isla. 

Por falta de datos concretos que no hemos podi- 
do proporcionarnos, nos vemos obligados á renunciar 
al placer de consagrarle en estas notas toda la aten- 
ción que ella merece, como la consagraríamos muy 
gustosos á cuantas de análoga índole, formadas y 
sostenidas por asturianos, hay en la Isla, que son 
muchas, tantas casi como poblaciones importantes 
existen en ella, si tuviéramos esos datos de que ca- 
recemos. 

Ante esta dificultad insuperable habremos de 
limitarnos á consignar que en todas esas asociacio- 
nes de índole regional y de tendencias altamente be- 
néficas y sentimientos profundamente religiosos, se 
honra sobre manera el buen nombre asturiano, se 
ejerce la caridad y se practica la piedad de un modo 
-elevadísimo. 




^&-<^ 
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galería de astorianos ilustres y distinguidos 



BBEmiIOS APUNTES BJOGBAnCOS 



ALEA SÁNCHEZ (D. MANUEL) 




s el capitán más antiguo del Batallón Vo- 
^•^^••^=: — luntarios de Pinar del Río y 

tino de los primeros del Ins- 
tituto, en cuyo concepto figura en estas 
"J3L^*^¿^ notas. 

^ «j^^ Nació en Rivadesella el día lo de Enero 

Jp de 1841; vino muy joven á esta isla y ya en 
^ 22 de Diciembre de 1868 figuraba como 
cabo segundo. Lleva quince años y tres meses en 
su actual empleo, y su modestia es tal que no ha 
querido aceptar el de comandante que, por sus 
méritos, se le ha ofrecido en distintas ocasiones. 

Su hoja de servicios es brillantísima, registrán- 
dose en ella el desempeño de toda clase de comisio- 
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nes honrosas, salidas, movilizaciones, hechos espe- 
ciales y notas muy distinguidas, tales como las si- 
guientes: 

«Ha contribuido en compras de armamentos y 
municiones, pagado sus cuotas mensuales con toda 
puntualidad y á cuantos gastos han sido necesarios 
al cuerpo por cualquier concepto, así como para 
cuantas suscripciones se han iniciado para actos be- 
néficos y patrióticos. » 

«I^e fueron dadas'las gracias por el Excmo. señor 
Presidente del Círculo Militar por su cooperación 
á todas las suscripciones iniciadas por el mismo pa- 
ra actos benéficos y de interés general para la pa- 
tria.» 

Ha recibido las recompensas siguientes: cuatro 
cruces del Mérito Militar, medallas de Amadeo y de 
Constancia con tres pasadores, dos declaraciones de 
Benemérito de la patria y un voto de gracias del Se- 
nado. 

En el orden civil ha desempeñado y desempeña 
muy honrosos cargos y en todo y por todo goza de 
excelente concepto público. 




ALONSO Y GÍITIEUREZ (D. JOSÉ). 



En la limpia hoja de servicios del méritísimo 
coronel primer jefe del Regimiento de Caballería 
de Voluntarios de Pinar del Río se leen estas elo- 
cuentes frases, que por sí solas forman el más cum- 
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plido elogio de su brillante reputación como patrio- 
ta insigne: 

«Ha contribuido con verdadero entusiasmo al 
sostenimiento del orden que ha disfrutado la provin- 
cia, así como á la reorganización del Regimiento 
que manda.» 

Con efecto, el Sr. Alonso, que nació en Santianes 
el día 27 de Febrero de 1836, es uno de los más es- 
forzados héroes del trabajo, que más poderosamen- 
te han contribuido al enaltecimiento del nombre es- 
pañol en Cuba, contribuyendo al progreso del país 
y sosteniendo en él incólumes los sagrados princi- 
pios de patria y orden. 

Pertenece al instituto de Voluntarios desde el 
mes de Octubre de 1868, desempeñando toda clase 
de servicios y contribuyendo como el que más á su 
esplendor y lustre en los diversos empleos que ha 
servido en el cuerpo desde voluntario á coronel; 
siendo sus donativos pecuniarios siempre espléndi- 
dos y repetidísimos en todas las esferas en que el 
patriotismo ó la caridad han tenido ocasión de ma- 
nifestarse. 

Caballero de la Orden del Mérito Militar, conde- 
corado con las medallas de Amadeo y de Constan- 
cia, con tres pasadores, dos veces Benemérito de la 
patria y en posesión de un voto de gracias del Sena- 
do, muy merecido por los relevantes servicios que 
ha píestado, ocupa puesto preeminente en el insti- 
tuto de Voluntarios, en las filas del partido «Unión 
Constitucional» y en la morigerada sociedad de Pi- 
nar del Río, testigo de sus ejemplares virtudes y de 
su singular modestia, que le aleja de toda exhibi- 
ción. 
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ALVAREZ ARGOS (D. AN6EL). 



El muy entusiasta coronel i^r jefe del 49 Bata- 
llón Voluntarios de la Habana, nació en Castillo, y 
ya en 19 de Febrero de 1869 comenzó á figurar en 
el instituto como teniente del brillante escuadrón 
de Húsares que por entonces se organizaba, en el 
cual permaneció prestando toda clase de servicios y 
contribuyendo espléndidamente á toda cuestación, 
hasta el año 1874 en que pasó de comandante al 
Cuerpo que tan merecidamente manda hoy. 

Con él salió á operaciones de campaña en 1875 y 
con su entusiasmo cívico ha logrado en él levantar 
muy alto en todas ocasiones el prestigio de la insti- 
tución benemérita, en la cual ha disfrutado y dis- 
fruta el Sr. Alvarez Arcos grande y digna populari- 
dad, como la tiene también en su acreditada signifi- 
cación de patriota entusiasta, ciudadano probo y 
generoso, y comerciante y hacendado rico, inteli- 
gente y de probadísimo amor al país. 

Es caballero de la Orden del M. M., Gran Cruz 
de I. L. C, dos veces Benemérito de la patria, en 
posesión de un voto de gracias del Senado y está 
condecorado con las medallas de Amadeo y de 
Constancia con dos pasadores. 

Ha pertenecido y pertenece á varias corporacio- 
nes cívicas y militares, entre ellas, el Casino Espa- 
ñol y el Círculo Militar, y en todas ellas es tan 
querido y estimado como generalmente lo es en el 
seno de esta sociedad culta. 
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ALVAREZ FERNANDEZ (D. BERNARDO). 



Este bizarro comandante, del lucido Escuadrón 
de Húsares de la Habana pertenece al Instituto de 
Voluntarios desde el 8 de Octubre de 1869; habien- 
do prestado cuantos servicios le han correspondido 
en los empleos que ha ocupado por rigorosa escala, 
desde voluntario hasta llegará su actual graduación, 
y contribuido, con generosa esplendidez y patriotis- 
mo levantado, á cuantas erogaciones se han hecho 
durante los veinte y tres años y cinco meses de 
servicio que cuenta y por los cuales ha obtenido las 
recompensas siguientes: tres cruces del M. M.; me- 
dallas de Amadeo y de Constancia con tres pasado- 
res; dos declaraciones de Benemérito de la patria y 
un voto de gracias del Senado. 

En otro orden de ideas, el Sr. Alvarez Fernández, 
que nació en Pereda, concejo de Boal, el día 19 de 
julio de 1847, y se trasladó á este país el año de 1866, 
dedicándose al comercio, en el que por sus méritos 
y virtudes ha sabido conquistarse la posición que 
hoy disfruta; ha desempeñado también importantes 
cargos, entre los cuales recordamos el de alcalde del 
barrio de Chávez en 1889; concejal del Ayuntamien- 
to de esta capital en 1887; vocal de la Junta Direc- 
tiva del partido de «Unión Constitucional» en 1889: 
vocal del Comité del barrio de Chávez cuando se 
fundó dicho partido y siempre que se le ha reorga- 
nizado; socio del Casino Español y de. otras socie- 
dades y vocal de la «Beneficencia Asturiana,» del 
Centro de Dependientes y por 2a vez del Centro 
Asturiano. 

En el barrio de Chávez á que pertenece, así como 
en sus inmediatos, goza de muy buena reputación y 
tiene inmensa popularidad, por lo cual forma parte de 
cuantas comisiones se organizan en ellos, y su gene- 
rosidad se evidencia igualmente espléndida en todos 
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estos actos de la vida civil, que se manifiestan siem- 
pre en el orden militar, entre cuyos desembolsos 
merecen especial mención los dos de á $200 cada 
uno que siendo simple voluntario hizo para la movi- 
lización en 1874. 

^ El sostenimiento de asilos, las suscripciones de 
calamidades públicas, el «Casino Español de perso- 
nas de color» y otras instituciones de análoga ín- 
dole tienen en este concepto mucho que agradecer 
al señor Alvarez. 




ALVAREZ ACEBAL (D. JUAN BAUTISTA). 



Si fuéramos á extendernos en relatar detallada- 
mente los hechos que adornan la brillante hoja de 
este insigne asturiano, necesitaríamos muchas pá- 
ginas. 

Pocas son las que podemos dedicarle, si hemos 
de incluir en este libro, ya muy extenso, algo refe- 
rente á la mayoría de los que, hijos del heroico 
PrincipadOj cuna de la reconquista de España, resi- 
den en Cuba. 

Alvarez Acebal nació en Aviles el 24 de Junio 
de 1839. 

Desde muy niño dio á conocer á sus padres, don 
José y doña Josefa, sus ardientes deseos de venir á 
este país, á fin de labrarse una fortuna que sirviera 
de base para el descanso de aquellos: rasgo que de- 
muestra el cariño filial, el trabajo y la honradez, 
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pues á nadie se oculta que ese deseo de bienestar 
arriesgándose á buscarlo en las Américas, solemos 
pagarlo con la vida. 

Realizáronse sus deseos y llegó á Cuba por los 
años 1867 á 68, entrando en clase de dependiente en 
uno de los establecimientos de más crédito en la 
Habana. 

Surgió el grito de Yara, y él, que no podía ver 
impávido el movimiento belicoso que entre la ju- 
ventud peninsular y entre los hijos fieles de este 
hermoso país se iniciaba, organizándose batallones 
de Voluntarios para acudir á la defensa de la patria, 
alistóse en el I ^ de Voluntarios de Artillería el 
día 19 de Febrero de 1867, y aquí entra ahora 
la vida militar de nuestro biografiado. 

En 30 de Abril del mismo año es ascendido á 
Cabo 10, en Marzo del 70 á Sargento 10 y en Abril 
del 73 á Alférez. 

Los ascensos, que habían sido por elección, eran 
muestra de las vSimpatías que había sabido captarse 
entre sus compañeros, y corrobóralo más el que, en 
Agosto de 1873, sus amigos del 29 Batallón de Lige- 
ros lo propusieron para el cargo de Teniente 2^ Ayu- 
dante, viéndose obligado á aceptarlo y por consi- 
guiente teniendo que efectuar el pase de cuerpo y 
continuando en este empleo hasta el 19 de Diciem- 
bre, en que se le confirió el de Capitán i*"^ Ayudan- 
te y con él el de Cajero, que desempeñó con toda 
fidelidad. 

En este año sufrió los sorteos del 10 y 5% para 
cubrir el contingente de fuerzas que la Capitanía 
General había pedido para las operaciones al Insti- 
tuto de Voluntarios, marchando también en el pro- 
pio año á Puerto Príncipe, comisionado por el Ba- 
tallón para reconocer la línea que cubría la fuerza 
de su cuerpo y explorar el ánimo de los individuos 
por si deseaban continuar permaneciendo en sus 
puestos para el sorteo del 5%, habiendo desempe- 
ñado estíi comisión con toda eficacia. 

En J875, y en ocasión de salir los batallones 
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completos por decreto de la Capitanía General para 
guarnecer la jurisdicción de las Villas y custodiar 
los ingenios, amenazados por las hordas de insu- 
rrectos, tocóle en turno, en i8 de Julio, la salida, 
siendo destinado á la jurisdicción de Colón, parade- 
ro de los Arabos, sitio comprendido en la línea mi- 
litar de Macagua, permaneciendo en él hasta el 20 
de Agosto, que regresó á la Habana la fuerza, don- 
de continuó prestando el servicio de su clase hasta 
1878, en que solicitó y obtuvo licencia para trasla- 
darse á la Península, con el fin laudable de visitar 
el hogar querido. 

Regresó á la Isla á fines del propio año, y en 
1879 se le propuso para el empleo de Comandante 
del propio 20 batallón de Ligeros, empleo que des- 
empeño hasta 1 88 1, en que los múltiples trabajos 
que le imponían su posición le obligaron á solicitar 
su baja, quedando de simple voluntario agregado á 
la Escuadra de Gastadores del 79 de Cazadores has- 
ta 1884, en que nuestras superiores Autoridades, 
teniendo en cuenta sus servicios, aprobaron la pro- 
puesta hecha á su favor para el pase é ingreso en la 
P. M. General activa, con el empleo que disfrutaba 
en 1879: el de Comandante. 

Su idoneidad, su posición conquistada á costa 
de trabajos y privaciones fueron causa de que en el 
orden civil, se viera igualmente abrumado de cargos 
y comisiones que aceptaba, por el constante deseo 
que le animara de ser útil á sus comprovincianos y 
á la sociedad en general, dando con ello muestra del 
aprecio y la consideración que sentía, hacia los que 
le honraban con esas manifestaciones de simpatía y 
de confianza^ 

En 1886 la Sociedad de Beneficencia Asturiana, 
le nombró Vocal de la Comisión de festejos á la pa- 
trona y esta misma Sociedad le eligió Vocal de su 
Directiva en los años 1 887 y 89. 

La patriótica institución «Casino Español» nom- 
bróle igualmente en 1886 Vocal de su Directiva y 
ya en el seno de ella y en vista de las bellas dotes 
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sus sentimientos caritativos lo eligieron para que 
representara á dicha Sociedad como Vocal en la 
Junta de Socorros creada en 1886 por el Gobierno 
General, para allegar recursos con que atender á 
los temporales que aquel año azotó a la Isla cau- 
sando graves daños y para la de la Junta de soco- 
rros para variolosos, mereciendo tanto en una como 
en otra corporación un voto de gracias de la prime- 
ra autoridad. 

Desempeñó también la presidencia de la Sección 
de Recreo y Adorno de dicho Instituto. 

En 1869, fué nombrado miembro de la entonces 
importantísima Dirección de Vigilancia de Aduanas 
y en 1 884 sus compañeros de gremio lo aclamaron y 
nombraron primer Síndico del mismo. 

Todos estos cargos y comisiones le han traido 
gastos y erogaciones de consideración que siempre 
atendió á cumplir escrupulosamente y con la mayor 
exactitud, del mismo modo que cooperaba para to- 
das las suscripciones y donativos que solicitaron 
su ayuda. 

Por premio á sus servicios en el Instituto está 
en posesión de tres cruces blancas del M. M. la 
medalla de Amadeo, y la de Constancia con dos 
pasadores: dos veces Benemérito de la Patria y por 
R D. de 23 de Enero de 1878, se le concedió la cruz 
de Isabel la Católica. 

En nuestro partido ocupa lugar prominente. 
Ha presidido durante varios años el Comité de San- 
ta Clara, cuya representación llevaba siempre en 
las Asambleas y es en la actualidad entusiasta y 
prestigioso Vocal de la Junta Directiva, donde se le 
estima y considera mucho. 
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ALVARKZ ACEBAL (h. LORENZO.) 



Empleado, jefe de Administración de la Habana 
en cuyo empleo, así como en otros que ocupó, ha 
prestado buenos y honrosos servicios al Estado. Na- 
ció en Aviles. 




ALVAREZ CAMPA (D. ANTONIO.) 



Acaudalado capitalista nacido en Aviles, que fa- 
lleció en ésta en 1881. Se le conocía en la Habana 
bajo el apodo vulgar y gráfico de «El Techu» y man- 
dó un batallón de voluntarios, distinguiéndose en el 
servicio de la patria. 

Acreedor á varias honoríficas recompensas, se 
vio premiado por el Gobierno de la nación en su lar- 
ga carrera de servicios distinguidos prestados á la 
patria en esta perla de las Antillas, donde tantos 
otros compatriotas se han distinguido y siguen dis- 
tinguiéndose merced á su valor cívico y nunca des- 
mentida bizarría. 

El Sr. Alvarez Campa fué uno de tantos honra- 
dos hijos del trabajo entre los muchos que en su 
juventud, abandonáronlas playas del Cantábrico y 
consiguió elevarse á la alta posición social que al- 
canzó por medio de sus talentos y su laboriosidad. 

Su muerte fué en extremo sentida por todos los 
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peninsulares residentes en la isla, entre los cuales 
dejó los imperecederos recuerdos de la acrisolada 
honradez que le caracterizaba. 




ALVAREZ ARENA (D. VICENTE.) 



Joven letrado fallecido en Pinar del Rio, de don- 
de fué alcalde mayor á la temprana edad de 27 años, 
cuando le sonreía el más lucido porvenir en su bri- 
llante carrera forense. Acababa de ser nombrado te- 
niente fiscal de la Audiencia de la Habana en 1888, 
<íuando la muerte le arrebató á las esperanzas de sus 
amigos y de su familia de Oviedo, á cuya capital 
fueron después trasladados sus restos, siendo depo- 
sitados dentro de la iglesia parroquial de San Tirso 
déla misma. 




-N_^%^ 
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ALVAREZ TORRES (D. PAULINO). 



Este bizarro y entusiasta comandante del 20 Ba- 
tallón Voluntarios, de Matanzas, nació en la Pola 
de Siero el día 30 de Noviembre de 1848. 

En 1864 llegó á esta Isla, consagrándose con fer- 
vor é inteligencia al -trabajo que ennoblece y eleva, 
y en el que el señor Alvafez con sus virtudes ha 
conseguido y consigue grande honra y provecho. 

El 15 de Octubre de 1868 ingresó en el instituto 
de Voluntarios en el que ha recorrido las escalas 
hasta su actual empleo, prestado toda clase de ser- 
vicios y contribuido con largueza á cuantas eroga- 
ciones se han hecho. 

Entre esos servicios por él prestados hay algu- 
nos que merecen la calificación de distinguidos y 
como premio á ellos se halla en posesión de las si- 
guientes recompensas honoríficas: Cruz del M. M., 
Medallas de Amadeo y de Constancia con dos pa- 
sadores, dos declaraciones de Benemérito de la pa- 
tria y un voto de gracias del Senado. 

En el orden civ^il ha desempeñado y desempeña 
con general áatisfacción y aplauso los cargos si- 
guientes: 

En 1876. — Vocal de la Junta Directiva del Casi- 
no Español de Matanzas. 

En 1880. — Oficial de la Contaduría de la Exce- 
lentísima Diputación Provincial de Matanzas. 

En 1 88 1. — Secretario de la Comisión gestora pa- 
ra fundar la Sociedad Asturiana de Beneficencia en 
Matanzas y redactor de su primer reglamento. 

En 1 88 1. — Secretario de la misma desde su fun- 
dación hasta 1889. Ai cesar en dicho cargo, la Jun- 
ta general le otorgó el de Secretario honorario que 
disfruta en la actualidad. 

En 1883. — Contador de la Excnia. Diputación 
Provincial de Matanzas, cuyo puesto ocupa en la 
actualidad. 
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En . 189 1-— Vocal de. la Junta Directiva del Cen- 
tro de Contribuyentes de la provincia de Matanzas, 

En todos los puestos ha sabido' acreditar inteli- 
gencia y celo poco comunes, por cuya razón disfru- 
ta en la sociedad matancera de un alto y merecido 
concepto. 




ALVAREZ FLORES (D. JOSÉ). 



El Excmo. Sr. D. José Alvarez Flores, coronel! 
primer j efe del batallón Voluntarios de Puerto^ Prín- 
cipe, es en todos conceptos uno de los liotnbres má$ 
importantes de cuantos procedentes de Asturias han 
venido á este país á consagrarle con lealtad y entu- 
siasmo sin límites, sus esfuerzos generosos en todas', 
las esferas en que la actividad humana puede em- 
plearse en beneficio del progreso. . , . 

En 1847 nació en Santa María de Grado y doce 
años después ya se encontraba en Cuba, dando en 
la carrera comercial elocuentes muestras de su inte- 
ligencia superior y de su iniciativa poderosa, cuali- 
dades ambas que unidas á su talento y honradez lé ' 
han conquistado una fortuna y las numerosas sinj- 
patías de que con harta justicia goza hoy. 

Patriota sincero y modesto y hombre de trato 
culto, de costumbres puras y de generosidad sin lí-, 
mites, su reputación como jefe de Voluntarios, co-* 
mo figura prominente del partido de Unión Consti- 
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tücional y como ciudadano amante de este país, es 
brillantísima; su consejo se busca siempre y su opi- 
nión jamás se ve m-enospreciada, ni aun desatendida. 




ALVAREZ garcía (D. JOSÉ). 



Este entusiasta comandante del escuadrón de 
Cifuentes, es natural de Santiago de Molenes, llegó 
á Cuba en 1862, y desde el 28 de Noviembre de 1868 
pertenece al Instituto de Voluntarios, en el cual ha 
prestado cuantos servicios le han correspondido, dis- 
tinguiéndose en el desempeño de varias comisiones 
y contribuido con generosidad poco común á cuan- 
tas suscripciones se han hecho. 

Como débil premio á sus muchos y buenos ser- 
vicios, está condecorado con la cruz del Mérito Mili- 
tar y las medallas de Cuba, Amadeo y Constancia, 
esta última con dos pasadores, habiendo sido ade- 
más declarado Benemérito de la patria por las Cor- 
tes del Reino. 

En el orden civil ha ejercido con inteligencia y 
celo varios cargos, entre los que merecen especial 
mención el de administrador de correos del pueblo 
de su residencia, (Cifuentes) que desempeñó des- 
de 1876 al 80, el de regidor Síndico de aquel 
Ayuntamiento, desde 1879 á la fecha, y el de pre- 
sidente del Comité de Unión Constitucional de la 
localidad en todo ese tiempo. 

Es hombre muy bien conceptuado y goza de ex- 
celente reputación. 
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ALVAREZ MENENDEZ (D. .TOSE). 



El joven y entusiasta comandante juez instruc- 
tor del Batallón Voluntarios de Santiago de las. V^- 
gas, nació en Pravia el día 19 de Marzo de 1852. 

Antes de cumplir veinte años de edad ingresó ¿n 
el patriótico instituto, en 18 de marzo de 1872. 

En él ha recorrido todos los puestos de la escala 
hasta llegar al que tan merecidamente desempeña 
hoy con inteligencia y celo muy poco comunes, so- 
bresaliendo por su ilustración. 

Ha prestado cuantos servicios le han correspon- 
dido, distinguiéndose en el desempeño de muchas 
y muy honrosas comisiones y contribuyendo como 
el que más á cuantas erogaciones se han hecho. 

Está en posesión de los premios siguientes: cruz 
del Mérito Militar, medallas de Amadeo y de Cons- 
tancia, dos declaraciones de Benemérito de la patria 
y un voto de gracias del Senado. 

Hállase además propuesto para la cruz de se- 
gunda clase de la referida orden del Mérito Militar, 
en recompensa á sus distinguidos servicios en el ins- 
tituto, en el que cuenta más de veinte años, dando 
siempre inequívocas pruebas de cívico entusiasmo. 

En el orden civil comenzó á distinguirse nota- 
blemente como concejal del Ayuntamiento de San- 
tiago de las Vegas el año de 1890, en que se hizo in- 
terinamente cargo de la Alcaldía, que desde 1891 
desempeña en propiedad á satisfacción completa de 
las autoridades superiores y con general aplauso de 
aquel vecindario, por su probidad y acierto, por su 
fecunda iniciativa en las mejoras introducidas por el 
celoso Ayuntamiento que preside, en bien del orna- 
to público, y por sus diferentes y bien meditados 
proyectos de obras valiosas, alguna ya en construc- 
ción y de positivos resultados para la instrucción 
jpública, la higiene, la cultura, etc. etc. 
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Entre é$tas figuran colegios para ambos sexos 
nuevo cementerio á conveniente distancia de la po- 
blación y empedrado de calles y principales aveni- 
das, de cuyos beneficios disfruta ya la localidad en 
gran parte. 

También ha sido presidente del Casino Espa- 
ñoly ett todo ha sabido evidenciar su entusiasmo 
patrio y su amor al país. 




ALVAREZ TEJA (D. CASIMIRO). 



Este acreditadísimo comerciante de Remedios, 
cuyo distrito representa con gran beneplácito de 
, sus electores, en la Diputación Provincial de Santa 
Clara, ha sido hasta hace poco tiempo bizarro y que- 
ridísimo jefe de Voluntarios, en cuyas filas ha pres- 
tado los más señalados servicios de toda clase y con- 
tribuido como el que más con sus donativos genero- 
sos al bien y esplendor del cuerpo. 

Vice-presidente del Comité jurisdiccional del 
partido de Unión Constitucional en aquel distrito, 
^n el que tantas y tan merecidas simpatías cuenta, ha 
desempeñado varios cargos civiles con inteligencia 
y celo poco comunes, y por su cariñoso entusiasmo 
en bien del país está muy bien quisto en el seno 
de aquella sociedad. 
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ARANGO Y ROJAS (D. MARCELINO)., 



El digno teniente coronel 20 jefe del tercer 
Batallón de Cazadores Voluntarios de la Habana, 
ocupa lugar prominente en la capital de la isla y dis- 
fruta en toda ella de gran prestigio por su honradez 
inmaculada, su ilustración y su patriotismo. Nació 
en Cangas de Tineo en 11 de Julio de 1849 y desde 
1868 figura en el Instituto, en el cual desde simple 
voluntario llegó, pasando por todas las categorías, á 
la en que se encuentra á completa satisfacción de 
sus subalternos; habiendo prestado cuantos servi- 
cios le correspondieran, con celo, entusiasmo y des- 
interés ilimitado. En la compañía de Puentes Gran- 
des fué alférez durante cinco años, ocho meses y 
dos días. En el tercero de Cazadores ha sido alférez, 
teniente, capitán, comandante fiscal, comandan- 
te tercer jefcí, ascendiendo á teniente coronel, por 
antigüedad, en 4 de Agosto último. 

Está el Sr. Arango en posesión de varias conde- 
coraciones y mereció, más de una vez, las gracias 
del Gobierno por las operaciones de campaña en 
que tomó parte. 

Si la institución de Voluntarios hónrase funda- 
damente al tener como uno de sus más prestigiosos 
jefes al Sr. Arango, no menos Se honran otras cor- 
poraciones en las que figura tan cumplido caballero 
y patriota esclarecido. 

El «Centro de Detallistas» de la Habana confióle 
durante muchos años la custodia de sus fondos, car- 
go que desempeñó á completa satisfacción de esa 
colectividad y (Jue,- con hondo sentimiento de ella, 
tuvo que abandonar obligado por la multitud de 
ocupaciones que le embargan el tiempo. También 
el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, reciente- 
mente y con motivo de la desaparición de su cajero, 
depositó, previa votación unánime, los fondos mu- 
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nicipales en el Sr. Arango, que forma parte del Cuer- 
po Capitttlary en él destácase, con relieves propios,, 
por su laboriosidad, inteligencia y corrección. 

En el «Casino Español», «Centro Asturiano», 
«Asilo La Misericordia», etc., etc., el nombre de don 
Marcelino Arango figura con todo el brillo que res- 
plandece en cuantos actos realiza el popular y res- 
petable comerciante asturiano, cuya firma disfruta 
de ilimitado crédito en todas las plazas de Cuba; 
crédito que supera, con creces, al cuantioso capital 
que posee y que ha sabido con tacto elogiable y gran 
sentido práctico conservar incólume apesar de los 
trastornos mercantiles y bursátiles que mermaron 
otras fortunas de igual índole y tal vez de mayor 
arraigo. 

D. Marcelino Arango, es el tipo acabado de la 
modestia y de la más exquisita cortesanía. Apenas 
frecuenta los círculos de que es factor principalísi- 
mo. Dedicado por completo á sus negocios y á sa 
hogar, en que reina la felicidad é impera la dicha, 
su alejamiento del bullicio no menoscaba, empero, 
la legítima popularidad que tiene entre todos los ele^ 
mentos sanos de esta sociedad y quizás algún día 
pueda prestar en puestos más elevados que los que 
hoy ejerce mayores y más importantes servicios á 
la Patria y á las instituciones; pues es, lo repeti- 
mos, una de las honras más acrisoladas de la pobla- 
ción asturiana en Cuba. 
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ARGUELLES Y ALONSO (D. RAMÓN.) 



Nació en Garafía — concejo de Llanes. — Dedicado 
desde muy joven que vino á este país al ramo de 
tabaco en la Vuelta Abajo, en cuyo artículo es inte- 
ligentísimo, creó una fortuna que, si no es la pritae- 
ra en importancia en la Isla de Cuba, es por lo 
menos de las primeras en ascendencia. 

El Sr. Arguelles es de un carácter afable y de 
costumbres muy modestas, que nunca ha abandona- 
do apesar de sus frecuentes viajes á Europa y de 
sus relaciones de amistad con los personages más 
distinguidos de España. 

Consecuente con sus principios de honradez y 
probidad, lo es así mismo con aquellas personas á 
quienes dispensa leal amistad por haber reconocido 
en ellas las mismas condiciones. 

En el mercado de valores es poderoso auxiliar, 
por las crecidas sumas que facilita sobre pignoracio- 
nes. — Su cartera, en este punto, es mucho más im- 
portante que la del Banco Español y la del Banco 
del Comercio respectivamente. 

Inteligente y práctico en su ramo, nunca en sus 
manos han decaido las empresas donde ha presidido 
ó que han sido dirijidas bajo su inmediata influencia. 
La Empresa del ferro-carril de Caibarien que logra 
funcionar con su rival la vía estrecha de Caibarien 
á Zaza, la del ferro- carril de Cieyífuegos á Villaclara 
y por último la del Banco del Comercio ferro-carriles 
Unidos de la Habana y Almacenes de Regla^ en todas 
las cuales representa crecidas sumas, particular- 
mente en la última que llega á la cuarta parte del 
Capital, le deben el estado de prosperidad en que se 
encuentran y el crédito que gozan, tanto aquí como 
en el extranjero. 

Para D. Ramón Arguelles y Alonso, el deber 
económico es la base legal de todos sus cálculos y 



190 



la teoría que invariablemente pone en prática, cual- 
quiera que fuere la cantidad en cuestión. Si han de 
pagarse diez centavos, dice, rio deben pagarse doce 
y si en una operación, por efecto del movimiento na- 
tural del mercado, se pierden 50 ó 100.000 pesos ó 
más, no debe pensarse más en ellos. 

El Sr. Arguelles tiene una hija única, propieta- 
ria en Vuelta Abajo, nacida en este país y casada 
con el joven senador del Reino D. Federico Reinal- 
do de Quirós perteneciente á una de las más ilustres 
familias de Asturias. 

Sirvió en el cuerpo de voluntarios hasta que in- 
gresó en los Guías del Capitán General con la efec- 
tividad de teniente de donde se retiró después de 
dos años de permanencia prestando servicios muy 
distinguidos, sobre todo en el orden económico. 

El Sr. Arguelles no tiene ni ambiciona cruces ni 
honores; pudiendo serlo todo, es simplemente el 
Banquero asturiano D. Ramón Arguelles, modelo 
elevadísimo de austeridad v sencillez. 




AVELLO Y BILLABRILLE (O. SANTOS.) 



El entusiasta presidente de la Sociedad Asturiana 
de Beneficencia de Cienfuegos, nació en Cudavedo 
el año de 1838 y al trasladarse á Cuba cuando toda- 
vía era muy joven, se dedicó— como casi todos .sus 
comprovincianos — al comercio que ha ejercido y 
ejerce con grande honra y provecho, labrándose con 
su trabajo y sus virtudes la fortuna qne hoy posee. 
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Desde que en Yara resonó el grito separatista 
pertenece al Instituto de Voluntarios en el que ha 
fecorrido todas las escalas y prestado toda clase de 
setvicios distinguidos, hasta llegar al empleo de 
capitán que con general satisfacción ejerce hoy. 

•Con espléndida generosidad ha contribuido en 
cuantas erogaciones se han hecho y en su brillante 
hoja de servicios están anotadas las recompensas 
que han alcanzado los de su tiempo. 

Su bellísimo carácter, su bondad extremada, su 
franco y amable trato, le han conquistado el título 
de Patriarca con que le distinguen sus admiradores, 
que son todos aquellos que conocen á fondo sus in- 
discutibliés méritos, verdaderamente />«/r/¿ír<fa/¿'j. 

A más de presidir desde hace muchos años aque- 
lla Sociedad benéfica que tantas lágrimas enjuga, 
preside asimismo el honrado gremio de detallistas de 
Cienfuegos, captándose en estos puestos, como en 
todos, el aplauso, la admiración y el cariño que sus 
virtudes inspiran y sus servicios merecen. 




BANCES (D. JUAN ANTONIO.) 



Esclarecido hijo del trabajo, con el cual ha sabido 
conquistarse la colosal fortuna que posee y la brillan - 
té reputación que disfruta, el coronel del batallón de 
Ingenieros Voluntarios de la Habana es uno de los 
veteranos de la patria que más han logrado enalte- 
cería con sus servicios en todas las esferas. 

El año 1828 nació en San Román; el 41 ya es- 
taba en la Habana trabajando aliado de sus her- 
manos con el talento, asiduidad y energía constan- 
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te que todo el mundo le reconoce á pesar de sus 65 
navidades, que si han logrado con su fuerza des- 
tnictora debilitar un tanto aquella naturaleza gigan- 
te (sobre todo desde que sufrió el golpe fatal de la 
muerte de su adorada esposa) no han conseguido 
destruirla, ni tan siquiera amilanatla, ni aun menos 
embotar una inteligencia de suyo privilegiada y ro- 
busta. 

Miliciano desde 1860 y organizador en 1869 del 
brillante escuadrón de Húsares en que tanto se ha 
distinguido como capitán, los cuerpos de milicias y 
de voluntarios le deben toda clase de servicios y de 
esfuerzos para realzar su lustre y esplendor. 

Su patriótica generosidad se ha manifestado 
siempre de manera espléndida, lo mismo en las mu- 
chas erogaciones que en su larga vida militar se 
han verificado aquí con carácter local ó de cuerpo, 
que en las que tenían por objeto contribuir alas gue- 
rras de África y Santo Domingo, ó aliviar desgra- 
cias nacionales, ó atender á las de esta región, en 
cuyo fomento y prosperidad ha tomado en toda oca- 
sión y circunstancias una parte importantísima. 

En su pueblo natal ha fundado y costea un cole- 
gio de primera enseñanza para niños pobres que tan- 
to por el espléndido edificio en que se ostenta, cuan- 
to por el lujo con que le sostiene su ilustre fundador, 
es uno de los mejores de Asturias. 

En el orden civil ha desempeñado en Cuba todos 
los cargos honoríficos y difíciles que puede ejercer 
un ciudadano distinguido. 

Las dos declaraciones de Benemérito de la patria 
que le otorgaron los cuerpos colegisladores, las dos 
cruces del Mérito Militar, la de Isabel la Católica, 
las medallas de Amadeo y de Constancia y la gran 
cruz de la misma orden de Isabel la Católica que 
ornan su pecho, son el más preciado galardón de 
una conducta ejemplar como ciudadano y como vo- 
luntario que no tiene otra aspiración que la de ser- 
vir á su patria con entusiasmo y lealtad, enaltecer á 
su pueblo y ser útil á sus semejantes. 
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CAMPO RIVERO (DONATO). 



En Pesieres de Pisa nació en 1852 este entusias- 
ta comandante supernumerario del batallón de 
Santiago de las Vegas, que ingresó como volun- 
tario en el 40 de la Habana el 6 de Enero de 1874. 

Hasta el empleo de capitán ha pasado por toda 
la escala, desempeñando interinamente, siendo su- 
balterno, el mando de Compañía y prestando toda 
clase de servicios personales y auxilios pecuniarios. 

Por su carácter afable y rectitud de miras ha 
sabido captarse siempre la consideración de sus 
superiores, y el respeto y simpatías de sus subordi- 
nados. 

Por circunstancias de familia é intereses parti- 
culares, solicitó y obtuvo el pase á situación de ex- 
cedente en Diciembre de 1890; y hallándose estable- 
cido en Santiago de las Vegas con fábrica de tabacos, 
á la sazón en que se organizaba aquel cuerpo, aco- 
gió con entusiasmo la idea de coadyuvar á su pro- 
greso y realce, pidiendo el pase en su empleo para 
la P. M. donde muy en breve obtuvo el puesto que 
merecidamente ocupa hoy. 

Como militar, reúne excelentes cualidades, y ha 
contribuido mucho al brillo que ha podido alcanzar 
este floreciente batallón. 

Como particular, es la norma del caballero pun- 
donoroso y del patriota ferviente. 

Ha obtenido en el cuerpo los siguientes premios: 
cruz del Mérito Militar, medallas de Cuba y de 
Constancia, con dos pasadores, declaración de Be- 
nemérito de la patria y un voto de gracias del Se- 
nado. 



^^- 




IM 



CANEL (KVA) 



Seudónimo de la elegante escritora y filósofa no- 
velista Doña Agar Infanzón, viuda del inolvidable 
Perillán Buxó, ventajosamente conocida en la repú- 
blica de las letras hispano- americanas por su nota- 
ble obra titulada Cosas del otro mundo, su drama La 
mulata, sus novelas Trapitos al sol, Manolín, La 
Pola y Oremus, así como por sus muchos, brillantes 
é intencionados trabajos periodísticos, publicados en 
los diarios más importantes de toda la América lati- 
na, de cuyas costumbres ha hecho un profundo y 
detenido estudio durante su larga permanencia en 
este continente. 

Hija de padres nobles y de abolengo sabios, na- 
ció en Coaña, recibiendo una educación brillante ' 
que después cultivó y extendió considerablemente 
al lado de su esposo que, como es bien sabido, era 
el primero de nuestros escritores satíricos, género 
en el que tanto sobresale su viuda, dando de ello 
gallarda muestra en el periódico por ella fundado y 
dirigido en esta capital con el título de La Cotorra, 
único en su clase redactado en castellano por una 
mujer. 

Eva Caneí tiene para este género de literatura 
condiciones tan especiales, que si no temiéramos 
ofender, al par que su modestia, la memoria del que 
fué su esposo, diríamos en justicia que en muchos 
casos aventaja á éste en el cultivo de aquél, imitán- 
dole admirablemente en todos los demás, así en la 
intención como en lá cultura y brillantez del len- 
guaje. 

Americanista de gran talla, entusiasmo sin lími- 
tes y profundos conocimientos, pertenece á las so- 
ciedades «Colombina Onubense» y «Unión Ibero- 
americana.)) Es Dama Hospitalaria de los caballeros 
de San Juan, posee un artístico Diploma que como 
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voto de gracias le otorgó la Junta Directiva de la 
Exposición Universal de Barcelona por sus trabajos 
en pro fie aquel gran certamen y pertenece . como | 

miembro honorario á varias sociedades literarias y 
patrióticas, contándose entre estas últimas la Aso- 
ciación de Beneficencia Asturiana de Cienfuegos. 

Hemos elogiado sus sobresalientes méritos y co- 
nocimientos como americanista, y en prueba de nues- 
tro aserto vamos á reproducir algo de lo mucho y 
bueno que á este respecto dice El Libro de Honor ^^ 
la citada Exposición de Barcelona en su página i68, 
al insertar un notable artículo de la eximia escri- 
tora. 

Helo, pues aquí: 

«Difícil nos sería encontrar para estudios ameri- 
ricanistas pluma más autorizada y competente que 
la de la escritora distinguida que suscribe el prólo- 
go de este capítulo. Eva Caneí, tal es el nombre li- 
terario de nuestra colaboradora, ha recorrido todaá 
las repúblicas americanas; ha estudiado las costum- 
bres en los salones y en el campo; ha seguido por 
los rasgos de su esposo y su propio espíritu inves- 
tigador, las palpitaciones de aquella política y se ha 
creado un culto en estrechar las amistades entre a- 
quellas tierras donde nació su hijo y esta tierra pa- 
tria de sus padres. Eva Canel, viendo que el Jurado 
no podía apreciar bien unos teijdos de pelo de vicu- 
ña que estaban encerrados en una vitrina de Bolivia, 
pidió audiencia á la agrupación 6^, y sin saber de 
quién eran aquellos productos, porque bastábale que 
fueran americanos, demostró con chales de su pro- 
piedad las bondades de aquel tejido, que es de fa- 
bricación popular y de gran consumo en la repúbli- 
ca boliviana 3^ obtúvole merecido premio.» 
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CARRESO y FERNANDEZ (D. MANUEL). 



Nació en Sala el año de 1851, y trasladado á es- 
te país, á cuyo progreso ha contribuido poderosa- 
mente con sus iniciativas y aptitudes, que en la es- 
fera del trabajo le han conquistado la fortuna que 
posee, en 1881 ingresó en el instituto de Voluntarios 
como capitán de la compañía de Calimete que él 
mismo organizó, prestando con ella servicios muy 
especiales y distinguidos hasta el año de 1888 en 
que fué disuelta, pasando en su empleo al 40. escua- 
drón de Chapelgorris de Guamutas, del cual fué 
nombrado comandante en 19 de Julio de 1890. 

Lo mismo en este empleo que en su anterior de 
capitán ha sabido en todas ocasiones acreditar su 
entusiasmo y virtudes militares, así como sus apti- 
tudes para el mando y su espléndida generosidad 
en cuantas erogaciones se han hecho. 
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CASTASON y ESCARANO (D. GONZALO.) 



Aunque considerado como escritor y periodista 
de sanos principios merezca el inolvidable Castañón 
un grato recuerdo, habiendo dejado en el campo de 
la literatura, á su muerte, un sensible vacío, como 
ciudadano, buen español y enérgico defensor de las 
glorias y la integridad de la patria, es acreedor á 
eterna remembranza y memoria; que tal galardón 
supo conquistarse al dar su vida por defender los 
derechos y el nombre de España en América. 

Pocos sin duda serán los que, amantes de nues- 
tras patrias glorias, desconozcan el nombre del 
infortunado fundador y Director de La Voz de Cuba, 
del que, sucumbiendo en Cayo Hueso por sostener 
las glorias de España y su inmaculado» nombre, me- 
reció de todo un pueblo el dictado de mártir de la 
patria, de esa patria que había defendido su pluma 
desde las columnas de aquel periódico que, á la vez 
de La Voz de Cuba, era la voz de España, y á la que 
sacrificó su propia existencia. 

Poco más de 35 años contaba cuando una indigna 
y artera asechanza, cobardemente fraguada, cortó el 
hilo de la existencia del héroe y del caballero, digno 
de mejor suerte. Desde aquella infausta fecha (31 de 
Enero de 1870), en que un grito de general indig- 
nación brotó espontáneo del pecho de sus conciuda- 
danos, execrando á los que realizaron el odioso cri- 
men que cubrió de luto sus corazones honrados, la 
gloria del insigne escritor astur ha ido, como la 
sombra, agrandándose á medida que el tiempo ha 
apartado su persona de nuestra vida social, llegando 
al templo de la Fama orlada con los inmarcesibles 
laureles del vencedor que muere alzando al cielo su 
frente. 

En igual fecha (31 de Enero de 1887) 3' diez y 
siete años más tarde, arribaron ala madre patria los 
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restos queridos del que en 31 de Marzo de 1866 daba 
su último «Adiós á Oviedo» en una tiernísima des- 
pedida, en que parece que previo (Vid. el núm. 1313 
de El Faro Asturiano y las Memorias del Sr. Solís) 
el fatal desenlace que había de. tener su existencia 
en Cuba. 

A los pocos días de fondear en el puerto de San- 
tander el buque que conducía los restos de D. Gon- 
zalo Castañón, atravesaron éstos, llevados por el 
amor filial, las escuetas montañas del Pajares, y des- 
pués de saludar con el mudo lenguaje de los recuer- 
dos á sus paisanos de las feligresías de Campoma- 
nes, Sotiello, Fomesana y Pinera, entraron por las 
puertas de Mieres, su villa natal, para que descan- 
sasen allí al lado de los de otros queridos miembros 
de su familia y á la sombra del pacífico hogar de sus 
antepasados. Allí, en la «Cortina», y bajo los fron- 
dosos olmos y castaños que crecen en las inmedia- 
ciones de la llamada «Casa de Arriba», reposan hoy, 
tranquilos, los restos del inolvidable patriota, al 
que no supo respetar, en playas lejanas, el odio de 
sus enemigos, sin embargo de que el ilustre Gon- 
zalo «no había hecho mal á nadie», según la expre- 
sión de un admirador suyo (D. Carlos Frontaura en 
el qúmero V del Museo Universal, después Ilustra- 
ción Española y Americana, correspondiente al 25 de 
Febrero de 1870 — Año XIV de su publicación). 

No se olvidará nunca el nombre del director de 
El Republicano, D. Juan María Reyes, que provocó 
al escritor distinguido y ardiente patriota, arrancán- 
dolo de Cuba, para que los que le acechaban en las 
tinieblas de la traición descargasen sobre él golpe 
mortal, logrando sólo que con su ignominioso proce- 
der se levantase el pedestal de la gloria de Casta- 
ñón, á quien se atrevieron á llamar infame. 

Cinco mercenarios, acaudillados por un tal Oroz- 
co, pudieron clavar dos balas en el corazón noble y 
generoso del que había salido de la Habana acom- 
pañado de sus buenos amigos D. Esteban Pinilla, 
D. Eugenio Arias y D. Felipe Alonso, buscando en 
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la vecina República un caballero leal y franco, y 
encontró una cohorte de asesinos. Pero se equivo- 
caron los que creyeron que quedaría borrada para 
siempre su inolvidable memoria. 

Al embarcarse Castañón y dirigirse á Cayo Hue- 
so á bordo del vapor Olivence, estaba muy lejos de 
creer en la celada que allí le tenían dispuesta sus 
enemigos. 

Sabida es la historia y hechos que no quisiéra- 
mos recordar jamás. 

Castañón, herido en las más sensibles fibras de 
su alma, calumniado y vilipendiado desde las colum- 
nas de El Republicano, no puede contener su justa 
indignación y dirige á Reyes la siguiente carta, que 
vio la luz en su periódico La Voz de Cuba-. 

^i^ Habana 21 de Enero 1870, 

Sr. Director de El Republicano. 

Como periodista, ni aun desprecio merecen las 
injurias que V. dirige á La Voz de Cuba,.. Como 
particular, deseo tan solo conocer su nombre y pre- 
guntarle si está V. dispuesto á sostener de cerca los 
insultos y mentiras que prodiga desde lejos, y á ro- 
garle que en este caso me lo comunique... Queda 
esperando su respuesta y empeñando desde ahora 
su palabra de honor de sostener personalmente la 
suya 

s. s. q. b. s. m. 

Gonzalo Castañón, y^ 

Tres días después recibió éste un telegrama con- 
cebido en los siguientes términos: 

«Sr. D. Gonzalo Castañón- Habana. — Voz 21, 
recibida domingo mañana; carta no. — Ratifica ar- 
tículo autor, firma etc., que debe publicarse. Deta- 
lles correo. Espera— y. M, Reyes. ^> 

La carta que el Director de El Republicano le di- 
rigió por el correo desde Key-West con fecha 26 del 
propio mes, daba efectivamente los detalles que 
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mencionaba el telegrama, pero esquivando solamen- 
te la responsabilidad del artículo motivo de la reela- 
ción, que había sido publicado en aquel periódico el 
día 1 6 de Enero, y en el cual se insultaba á mansal- 
va al Director de La Voz de Cnba. 

En vista de esto, Castañón determinó ir á avis- 
tarse con el Sr. Reyes. Exigióle satisfacción de su 
conducta, y al negarse á dársela, fué públicamente 
abofeteado por D. Gonzalo, que momentos después 
era preso en medio de los más groseros insultos 5- 
condenado á pagar una multa de 200 pesos. 

En vista de lo infructuoso del viaje, determinó 
volverse con sus compañeros á la Habana. Los ase- 
sinos aprovecharon la ocasión de estar fuera del ho- 
tel, donde se hospedaba, D. Eugenio Arias y don 
Esteban Pinilla para realizar sus designios. 

Uno de ellos se anunció diciendo que dos perdo- 
nas aguardaban á Castañón para hablarle. Bajó éste 
apresuradamente las escaleras, y antes de llegar á 
la puerta, sonaron dos tiros. Castañón cayó bañado 
en su propia sangre. 

Al oir las detonaciones, acudió en su auxilio don 
Felipe Alonso; pero ya era tarde. El infortunado Cas- 
tañón caía espirante en el mismo zaguán atravesado 
el cuerpo por dos balas. A los veinte minutos era 
cadáver y á pesar de lo apremiante del tiempo, tuvo 
el bastante para ser consolado en sus últimos mo- 
mentos por los auxilios de la religión. 

Al siguiente día, 19 de Febrero, fondeaba en el 
puerto de la Habana el vapor Lavaca conduciendo 
su cadáver. El dolor que se apoderó de toda la po- 
blación española fué indescriptible. 

D. José Triay, jefe de la redacción de La Voz, 
dio las más expresivas gracias á nombre de sus com- 
pañeros, á Mr. Henrig Gall, capitán americano del 
vapor que condujo los restos de su inolvidable ami- 
go y director de aquel periódico; y las autoridades 
todas de la capital de Cuba .se prepararon á rendir- 
le el último homenaje. 

Vistió luto la ciudad entera. La prensa orló de 
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negro sus columnas, dedicándose números enteros á 
su memoria y publicando su biografía y retrato. 

Cotonas de laurel y siempreviva cubrieron el 
féretro del desgraciado joven director de /.« Vos de 
Cuba, á cuyos restos el Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Isla ordenó que se le tributasen grandes 
honores á nombre de la Patria, por cuya defensa 
había sucumbido. Así interpretó el sentimiento uná- 
nime el General Caballero de Rodas. El 2 de Febrero 
fué conducido el cadáver, que vestía el honroso uni- 
forme de Voluntario, al cementerio, entre una luci- 
da concurrencia que no bajaría de treinta mil almas. 
Todos los establecimientos se cerraron; ornáronse 
con fúnebres colgaduras las casas, y Camprodón 
pronunció en el cementerio inspiradísimas poesías. 

Dejaba en la orfandad el ilustre finado dos tier- 
nos niños, habidos del matrimonio con su cristiana 
esposa Da Angela Llanos, los cuales en una expresi- 
va carta fechada en 28 de Enero, escrita momentos 
antes de partir de la Habana, encomendó á los cuida- 
dos de su buen amigo D. Ventura Olavarrieta. El es- 
tado tomó á su cargóla protección de aquellos infeli- 
ces huérfanos. Decíale á Olavarieta en aquella me- 
morable epístola: «Mi querido Ventura: dentro de 
media hora salgo de la Habana: ya sabes dónde voy, 
nada necesito decirte: confío en tu amistad, como- 
tu fías en la mía, y sé que si no vuelvo (!!) serás el 
padre de mis hijos. Cuando regreses á España llé- 
valos contigo, y déjaselos á mi querida hermana 
Matilde, que con Tarsila, tu inimitable esposa, cui- 
darán de ellos. 

De este modo en lugar de un padre tendrán otro y 

dos madres Si no pueden vSer sabios, que sean 

simples obreros. Con tal que sean honrados y cris- 
tianos, lo demás me importa poco. Por la «Patria» 
marcho á medirme con seres que en otras cir- 
cunstancias no merecerían de mí más que el despre- 
cio. Es por «España» y marcho satisfecho... Adiós.. 

Tuyo 

Gonzalo Castañón.»> 
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En esta carta van estampados los sentimientos 
del caballero y del hombre honrado. En ella mani- 
festaba su deseo de que á sus hijos se les diese una 
educación moral y cristiana, «porque no creo, decía, 
haya mayor felicidad para el hombre que la de tener 
fe, V sobre todo, fe cristiana. ¡ Desgraciados los que la 
han perdido!» Aquella carta fué, digámoslo así, su 
testamento político y religioso. 

Hasta aquí el patriota: del escritor y literato, po- 
cas palabras. 

Principió la carrera del foro é hizo sus primeros 
estudios en la Universidad de Oviedo, graduándose 
de licenciado de ambos Derechos en 24 de Enero de 
1859. De una inteligencia clarísima y un carácter 
espansivo, captóse desde luego las simpatías de to- 
dos sus condiscípulos y profesores. Como fundador 
del periódico La Tradición^ dióse á conocer en la 
prensa por el año de 1857. Entonces publicó una 
serie de artículos literarios en sus columnas, que 
llamaron justamente la atención. (Vid. los títulos de 
estos y otros trabajos literarios del malogrado Cas- 
tañón en la Bibliografía del Sr. Fuertes Acebedo, 
impresa en Badajoz, i tomo 4^ en 1885 y que va 
inserta al final de su Bosquejo acerca de la «Litera- 
tura en Asturias,» página 308 y siguientes.) 

Amigo íntimo del también malogrado escritor don 
Antonio Arango y Valdés, colaboró con él en casi 
todo los periódicos que veían la luz en la capital 
de Principado, hasta que se trasladó á Madrid for- 
mando allí parte de la redacción de El I)ía y pasan- 
do luego á ser Director de La Crónica de Ambos 
Mundos. 

En 1863 regresó á Asturias, donde fué al poco 
tiempo elegido diputado provincial. 

En esta isla desempeñó los cargos de secretario 
del Gobierno de Puerto Príncipe, oficial letrado del 
Consejo de Administración y jefe de contribuciones 
del Banco Español de la Habana. 

Hallábase de paso en Holguín al lanzar los sepa- 
ratistas el grito de rebelión en Yara. Castañón re- 
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gresó á la Habana y entonces concibió el proyecto 
de fundar su periódico La Voz de Cuba, ayudán- 
dole en esa empresa con sus recursos doce hombres 
de buena voluntad, que le propusieron la suma ne- 
cesaria para su sostenimiento. 

Desde las columnas de aquel periódico dio princi- 
pio á la gloriosa campaña que sostuvo con los sepa- 
ratistas. 

Las cartas que con la firma de Juan Fernández 
dirigió á la primera autoridad de la Isla abrieron 
los ojos á los ilusos. Fundó poco después otro 
periódico, La Quincena, y desde ellos, como desde 
La Voz de Cuba y el Juan Palomo en que usaba 
los pseudónimos de Amíratesy Mahoma, siguió com- 
batiendo las doctrinas separatistas. 

En premio de su bizarro comportamiento reco- 
gió abundante cosecha de desengaños y disgustos. 
Nada le importaba, seguro como estaba del cum- 
plimiento de su deber. De las amenazas pasaron sus 
■enemigos á los insultos, y ya en este terreno, ya en 
-el de la calumnia, de cuyas innobles armas echaron 
mano, Castañón no pudo ahogar en* su pecho la in- 
dignación. Al fin fué sacrificado al odio de sectarios 
y á la venganza personal de quienes se habían 
propuesto labrar su ruina y su muerte. 

Llevó hasta el sepulcro su indomable energía, 
cuya espresión pintó en hermosos versos el enton- 
ces magistrado de la Audiencia de la Habana don 
Gabriel Estrella. 

Sobre sus restos lloraron sus amigos y á su me- 
moria se dedicaron los más tiernos recuerdos. 

En el teatro de Tacón resonó la lira de Villergas 
(Juan Martínez,) Estrella y Teodoro Guerrero can- 
tando alabanzas en su loor. 

Sus amigos de la infancia le tejieron una her- 
mosa corona fúnebre desde la lejana patria. 

Allí pagaron el tributo de amistad que les mere- 
ciera, D. Enrique Uria, Leopoldo Alas, Fermín Ca- 
ndía, García S. Miguel, Rodríguez Chávez, Jove y 
Bravo, Osorio y Bernald, Acebedo y Huelves, Vital 
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Aza y García Doriga. Si él no pudo agradecerles 
aquel recuerdo de cariño supieron sentirlo sus tier- 
nos hijos Rodrigo y Fernando, herederos de sus re- 
levantes prendas de carácter. Tal fué el amigo, el 
escritor, el ciudadano, el caballero y el ardiente 
patriota Gonzalo Castañón, cuya memoria esclare- 
cida vivirá eternamente en el corazón de todos los 
buenos españoles. 




CKLORIO Y HANO (D. BENITO.) 



Este joven, entusiasta y benemérito hijo de Lla- 
nes es uno de los hombres más ilustrados, activos, 
laboriosos é inteligentes de cuantos asturianos han 
venido á Cuba en busca de una fortuna noblemente 
conquistada en el palenque del trabajo. 

Desde el año de 1874 pertenece al instituto de Vo- 
luntarios, habiendo prestado toda clase de servicios 
hasta llegar á la clase de comandante supernumera- 
rio del Batallón 10 de Ligeros de la Habana, al que 
con general aplauso pertenece hoy. 

La industria tabacalera en general y la «Unión 
de fabricantes» en particular, deben señaladísimos 
servicios á ese esclarecido hijo del pueblo astur que 
sin abandonar la industria á que consagrara sus 
primeros esfuerzos, ha conseguido cultivar en grado 
superior su privilegiada inteligencia, siguiendo con 
aprovechamiento la honrosa carrera de leyes, . que 
le permite hoy ostentar con dignidad la toga del 
jurisconsulto. 
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El año 1890 fué uno de los comisionados enviados 
á Madrid en representación de las corporaciones 
económicas, y en sus informes y discursos acreditó 
una vez más su competencia y valer. 

El año siguiente fué electo diputado á Cortes 
por la Habana y después se ha distinguido mucho 
en el foro y en el periodismo, demostrando grande 
independencia en la exposición de sus doctrinas que, 
sean cuales fueren, merecen siempre el respeto de 
sus adversarios por la entereza y lealtad, hijas de 
una convición tan firme cuanto honradamente senti- 
da, con que él las defiende. 

Como jefe de Voluntarios, sus servicios no des- 
merecei» en nada de los de sus compañeros y tiene 
las condecoraciones siguientes: dos cruces del M. M., 
la medalla de Constancia con dos pasadores, una de- 
claración de Benemérito de la patria y un voto de 
gracias del Senado. 

El concepto general que por su honradez, ca- 
ballerosidad y amor al país, disfruta en esta socie- 
dad, es altamente honroso. 
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COLLADO Y 0BR80 (D. ANTOU N) 



Nació en Noves (Oviedo) el día 2 de Septiembre 
de 1828. 

Merece especial mención como patriota entusias- 
ta y hombre de actividad grandiosa y de notables 
sentimientos caritativos, dedicando todas sus gran- 
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des iniciativas al progreso del país cubano, en el 
que reside desde 1843, 

Es uno de los veteranos que más honra y realce 
dan al patriótico instituto de Voluntarios de Cuba. 

Desde el año 1 851 en que el cabecilla Narciso Ló- 
pez le hizo prisionero, amenazándole con fusilarle é 
incitándole á que siguiera á las fuerzas separatistas, á 
cuya insinuación contestó el entonces animoso joven 
con varonil resolución: «nací español y español mo- 
riré»; sus servicios han sido inmensos y siempre 
distinguidos; recorren todas las esferas, así en la per- 
secución de las partidas separatistas, como en las 
de bandidos y malhechores; en la organización de 
cuerpos, como en la compra, á su propia costa, de 
armamento, caballos, equipos y municiones, y la 
entrega Üc cuantiosos donativos. 

Como ciudadano, el tiistrito de Consolación del 
Norte debe á su prodigiosa actividad, á sus fecundas 
iniciativas y á su generosidad sin* límites, gran parte 
de su rápida prosperidad y de su creciente progreso. 

Por eso en todo él se pronuncia siempre con ve- 
neración el nombre esclarecido de este virtuoso as- 
turiano, digno hijo del trabajo que por sí sólo real- 
za y dignifica á los indiv^iduos y regenera y enrique- 
ce á los pueblos. 

Su decidida protección á la Empresa del vapor 
«Tritón» ha dado lugar á que évSte pueda llegar á 
ser, como es, un valioso elemento de progreso y de 
riqueza para toda la comarca de Pinar del Río. 

Durante 15 años ha desempeñado con general 
aplauso el honroso cargo de juez municipal. 

Al crearse el Ayuntamiento del referido pueblo 
(Consolación del Norte) salió electo concejal y fué 
nombrado alcalde, cargo que desempeñó á satisfac- 
ción completa de aquel vecindario, habiendo cedido 
siempre todo su sueldo y mucho más aún, en benefi- 
cio de las obras públicas de aquella localidad. 

Fué el fundador del partido «Unión Constitucio- 
nal» en la Palma y es actual presidente de aquel 
Comité local. 
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Posee las siguientes condecoraciones: Medalla 
de Amadeo, dos cruces del M. M. de 2a clase, me- 
dalla de Constancia (como voluntario) con dos pasa- 
dores y por dos veces ha sido declarado Benemérito 
de la patria. 






CUESTA Y MARTÍNEZ (I). TIBÜRCIO) 



Este veterano teniente coronel 29 jefe que fué 
del primer Batallón de Cazadores Voluntarios de la 
Habana y hoy excedente, pertenece al instituto 
desde su creación en 1855, después de haber servi- 
do también en el de Nobles vecifios desde el desem- 
barque de Narciso López en 1856. 

Es natural de Luarca, donde nació en 14 de 
Abril de 1825, y en su brillantísima hoja de servi- 
cios aparecen recorridas paso á paso todas las esca- 
las y anotados los méritos más sobresalientes, de- 
mostrados en todas las esferas, así en el orden de 
los servicios de toda clase, incluso el de movili- 
zación, como el de las cuestaciones personales que 
han sido muchas y muy espléndidamente atendidas 
por él en toda ocasión y circunstancias. 

Sus notas de concepto son muy buenas, y las 
recompensas honoríficas que, mu}^ merecidamente 
por cierto, ha recibido durante su larga vida de 
patrióticos sacrificios, son las siguientes: cuatro cru- 
ces del M. M.; una de I. L. C, una de Carlos III; 
las medallas de Amadeo y de Constancia con seis 
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pasadores; tres declaraciones de Benemérito de la 
patria y un voto de gracias del Senado. 

Tan entusiasta por las glorias nacionales como 
por el progreso de este país, al que ama entrañable- 
mente y en el que constituyó una familia virtuosa y 
un hogar honrado, altamente respetado y querido 
en la buena sociedad habanera, ha prestado aquí 
importantísimos servicios al progreso en general y 
á las artes en particular. Entre éstos merecen espe- 
cial mención los realizados cuando en época ya re- 
mota estuvo al frente del mejor establecimiento 
litográfico de esta capital, que marcó, por decirlo 
así, la norma de cuantos adelantos han venido des- 
pués realizándose en la perfección de los trabajos 
de esa índole. 

A pesar de su avanzada edad, aún no hace tres 
años que pidió y obtuvo su excedencia como jefe 
de Voluntarios, cuando contaba treinta y cinco y 
ocho meses de esclarecidos servicios. 

Su entusiasmo por el Cuerpo sigue siendo el 
mismo de sus mejores días, y la bondad, á veces 
excesiva, de su carácter, no se ha agriado con el 
tiempo y las contrariedades sufridas; elevándole 
cada vez más en el respetabilísimo concepto que 
como patriota ilustre y como ciudadano de ejempla- 
res méritos y virtudes disfruta. 
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DÍAZ ALVAREZ (D. MIGUEL.) 



Entre los asturianos más populares y de más 
alta y merecida reputación en Cuba, ocupa señala- 
do lugar el entusiasta comandante del- cuarto 
batallón Cazadores de la Habana, D. Miguel Díaz 
Alvarez. 

Nació en Cervera el día 29 de Septiembre de 1854, 
y trasladado á este país muy joven, reveló desde 
luego las grandes condiciones de trabajo, iniciativa 
y alta moralidad que le distinguen y á las cuales de- 
be su fortuna respetable y su excelente reputación 
como patriota fogoso y ciudadano distinguido. 

En 1874 ingresó en el instituto, como voluntario; 
habiendo recorrido paso á paso todas las escalas 
hasta llegar á su actual empleo, prestado toda clase 
de servicios, incluso los de movilización y campaña, 
y contribuido como el que más en cuantas erogacio- 
nes de distinto orden se han hecho aquí. 

Como premio merecido á sus señalados servicios 
ha recibido las recompensas siguientes: cruz del 
Mérito Militar, medallas de Amadeo y de Constan- 
cia con dos pasadores, una declaración de Benemé- 
rito de la patria y un voto de gracias del Senado. 

En el orden civil ha desempeñado infinidad de 
cargos y actualmente ejerce los que siguen: vocal 
de la Junta Directiva del partido Unión Constitucio- 
nal, presidente honorario de varios comités del mis- 
mo y vicepresidente efectivo del del barrio de Ata- 
res, presidente del Centro de dueños de carretones, 
carretas y carros de mudanza, al que ha prestado se- 
ñaladísimos servicios, y 5.0 teniente alcalde del 
Ayuntamiento de esta capital. 

Es hombre de actividad pasmosa y de alto sen- 
tido práctico, y por su franqueza y bondad, la fi- 
jeza de sus ideas y la práctica de sus costumbres 
públicas y privadas goza de generales simpatías; 
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siendo por todas estas razones un elemento muy útil 
para el progreso del país, al cual profesa entrañable 
amor. 




FAES Y MARTÍNEZ (D. PERFECTO.) 



En 1848 nació en Pola de Siero; á los veinte años 
ingresó como voluntario en el tercer Batallón de la 
Habana, y desde entonces hasta hoy, jamás, ni por 
ningún motivo, ha dejado de prestar con entusiasmo 
sin límites cuantos servicios le han correspondido el 
actual teniente coronel 2ojefedel4o de Cazadores. 

Sus servicios personales, siempre distinguidos, 
corren pareja con los sacrificios pecuniarios, tan es- 
pléndidos cuanto espontáneos, en toda ocasión y 
circunstancias realizados por él. 

Como patriota y como ciudadano goza de gene- 
rales simpatías. 

Su conducta pública y su comportamiento priva- 
do son correctísimos, revelando siempre al ciuda- 
dano que con justicia ostenta las dos cruces del 
M. M., medallas de Amadeo y de Constancia con 
dos pasadores, que ornan su pecho, y los títulos de 
Benemérito de la patria, que por dos veces le otor- 
garon los Cuerpos Colegisladores, con más de un 
voto de gracias del Senado. 

Ha pertenecido y pertenece á varias corporacio- 
nes, entre ellas la Junta Directiva del Casino Espa- 
ñol, Beneficencia Asturiana, partido de Unión Cons- 
titucional y Junta de Amillaramiento, de todas las 
cuales ha sido vocal. 
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FERNANDEZ ALONSO (D. JOSÉ.) 



Este modestísimo hijo del trabajo, vocal de la 
Beneficencia Asturiana, nació en el pintoresco valle 
de Naveces, situado en la costa, á distancia de una 
legua de la hermosa villa de Aviles. 

Llegó á la Habana á principios de 1859, dedicán- 
dose al comercio en el que actualmente se gana con 
honradez la vida como representante y apoderado 
de importantes casas nacionales y extranjeras, entre 
ellas la de D. Gerónimo Castañón, también asturia- 
no, establecido en París desde 1879. 

Durante doce ó catorce ' años ha pertenecido al 
instituto de Voluntarios, llenando concienzudamen- 
te todos sus deberes; pero la nota saliente de sus 
servicios y por la cual figura en estos apuntes, es su 
férvido entusiasmo por la unión hispano-americana, 
á cuyo levantado ideal ha contribuido y contribuye 
poderosamente facilitando el cambio de productos y 
el estrechamiento de relaciones comerciales entre 
esta isla y todas las repúblicas de origen español, 
con las que sostiene grande y no interrumpida co- 
rrespondencia. 

No se produce aquí un artículo ni se realiza un 
adelanto, lo mismo en literatura, ciencias y artes 
que en agricultura, industria y comercio, que no se 
esmere él en darlo á conocer en todos esos países, 
queridos hermanos nuestros, por medio de sus nu- 
merosas relaciones en ellos; y no se realiza en estos 
nada importante que él no se apresure á divulgarlo 
aquí 

Su curiosidad y entusiasmo es tal, que cuando 
recientemente se verificaron en la Habana las es- 
pléndidas fiestas del Centenario de Colón^ recogió 
cuantas publicaciones se hicieron describiéndolas y 
las envió coleccionadas á todas las repúblicas his- 
pano-americanas. 
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Guardó además para sí algunas de estas colec- 
ciones, y una de ellas la colocó en una artística caja, 
que legará á sus descendientes, encargándoles la 
conserven en toda la sucesión del tiempo hasta el 
siguiente Centenario; para que así puedan entonces 
conocer y apreciar el modo y forma con que esta ge- 
neración ha honrado la memoria, cien veces esclare- 
cida, del inmortal descubridor de la Virgen del 
Mundo, 

Este solo rasgo basta á pintar al patriota, férvi- 
do admirador de las glorias nacionales y amigo entu- 
siasta de este noble pueblo americano. 




FERNANDEZ ARENA (D. MANUEL.) 



Teniente coronel primer jefe del batallón Vo- 
luntarios iQ de lyigeros de Sagua la Grande. 

Nació en la parroquia de San Esteban de MoUe- 
da, partido judicial de Aviles, el 25 de Noviembre 
de 1855.^ 

Llegó á esta isla en Febrero c^e 1871 y tuvo in- 
greso en las filas^ de Voluntarios el día 15 de Marzo 
de 1872 en la compañía de infantería existente enton- 
ces en el poblado de Cifuentes. 

Desde su ingreso en el Instituto hasta la termi- 
nación de la guerra, prestó todos los servicios que 
le correspondieron, tales como guardias, patrullas, 
emboscadas y salidas á operaciones, encontrándose 
en varios ataques como el del ingenio «Sin Nombre» 
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y el de San Juan de Amaro en 1875, cuya fuerza in- 
surrecta mandaba el mulato Rivas. Estuvo destaca- 
do en clase de movilizado en el Ingenio Alanzares 
varias veces, siendo }»rop¡edad la finca en aquella 
fecha del Excnio. Sr. Conde de Casa Moré. 

E^tá condecorado con la medalla de Constancia 
con un pasador; fué declarado Benemérito de la pa- 
tria en Julio de 1876 y como parte délos Defensores 
de Cuba le alcanzó un voto de gracias acordado por 
el Senado. 

Sufrió los dos sorteos del 5 y 10 % en la movili- 
zación ordenada por el Excmo. Gobernador Gene- 
ral D. Joaquín Jovellar. Contribuyó á cuantas sus- 
cripciones se iniciaron con distintos fines, y muy 
especialmente lo hizo cuando la compra de la casa 
cuartel que ho}»^ ocupa el batallón en aquella villa, 
anticipando el dinero para la pronta realización del 
pensamiento, en cuya fecha era capitán de la terce- 
ra compañía. Costeó entonces muchos uniformes y 
correajes á individuos de su compañía qua aún for- 
man parte de ella. 

El referido batallón cuenta con una excelente 
banda de música costeada por jefes y oficiales del 
mismo, que qu^zá no haya otra en el instituto que 
la aventaje, y en cuanto á la casa cuartel que ocupa 
es superior, según confesión de las autoridades mi- 
litares que la han visitado. En la revista de Enero 
de 1893 constaba este batallón de 1038 plazas, de 
las cuales se ven en correcta formación los prime- 
ros domingos de cada mes de 500 á 600 hombres, 
todos bien equipados y uniformados. 

Ejerce en la actualidad los siguientes cargos ci- 
viles: diputado provincial por su distrito, presi- 
dente del Casino Español, vicede la Junta de patro- 
nos del hospital de San José de dicha villa y vice 
también de la empresa «Alumbrado Eléctrico de Sa- 
gua.M Es además presidente del comité local de 
Unión Constitucional, y lo fué cuatro años, cesando 
en Diciembre último, de la sociedad de Licenciados 
del Ejército, una de las mejor organizadas de la isla. 

11 
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Del Casino Español fué presidente en tres elec- 
ciones distintas, ó mejor dicho, 4 años contando el 
presente. 

También fué regidor síndico en 1883 en el Ayun- 
tamiento de Amaro, (hoy Cifuentes), cuyo puesto 
tuvo que renunciar al siguiente año por tener que 
trasladar su residencia á Sagua. 

Es propietario, comerciante y hacendado, hombre 
modestísimo, de grandes méritos y virtudes y de 
muy sólida reputación en todos conceptos. 




FERNANDEZ JOGLAR (D. MANUEL). 



Este benemérito teniente coronel 29 jefe del 
regimiento Chapelgorris de Guamutas, es uno de 
los pocos veteranos que aun conserva desde su primi- 
tiva organización el patriótico Instituto de Volun- 
tarios. 

El día 8 de Febrero de 1823 nació en Infiesto y 
trasladado muy joven á esta Antilla, ya en 1850 to- 
mó voluntariamente las armas para defender la pa- 
tria contra la irrupción filibustera de Narciso López 
en C-'rdenas. Cuando este cabecilla volvió á desem- 
barcar en las Pozas el año de 1852 — que fué la época 
en que realmente se formó el primitivo escuadrón 
de Chapelgorris á las órdenes de su bizarro coman- 
dante D. José M. Fortún — el señor Fernández 
Joglar fué de los primeros en acudir al llamamiento 
de la patria, á la que desde entonces ha continuado 



, 
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sirviendo con lealtad constante en todas las esferas, 
así en el cuerpo que tan brillante historia cuenta, 
en guarnición y en campaña, como en el orden civil 
y en los sacrificios metálicos al patriotismo impues- 
tos por la dignidad y el entusiasmo. 

La hoja de servicios del señor Fernández Joglar, 
es sin duda alguna de las más brillantes entre cuan- 
tas pueden presentar hoy los más veteranos jefes 
del Instituto. 

Cuarenta y un años, tres meses y veinte días de 
inmaculados servicios se registran en ella contán- 
dose diez años y algunos meses de campaña, duran- 
te los cuales ha asistido á más de cien hechos de 
armas, distinguiéndose siempre y mereciendo en 
muchas ocasiones— como, por ejemplo en las accio- 
nes del Sinú, Caldos y potrero de Manuel Díaz en- 
1869 — elogios especiales de su jefes por el arrojo, 
serenidad y valentía con que batió al enemigo. 

La sola enumeración de todos estos hechos, á cual 
más. brillante, y alguno que otro distinguido en gra- 
do heroico, ocuparían muchas páginas que con pena 
no podemos en esta breve reseña consagrar al pa- 
triota esclarecido, al militar esforzado, al español 
celoso guardador de la bandera que no sólo ha sabi- 
do consagrar á su patria su vida toda, sino que 
al mismo tiempo que afanada y lealmente la servía 
con las armas en la mano, le dedicaba una buena 
parte de su fortuna, empleada en la compra de arma- 
mento y en la manutención de las fuerzas de su es- 
cuadrón en las distintas ocasiones en que éste se ha- 
lló movilizado y al frente del enemigo. 

Como débil premio á méritos tan grandes, se le 
han concedido á este bizarro jefe merecidas recom- 
pensas, entre las cuales figura el nombramiento de 
Coronel honorario de Milicias, hecho por el Exce- 
lentísimo Sr. Capitán General en 1875, á raíz de la 
heroica toma de las trincheras levantadas por los 
insurrectos en el ingenio Pedroso, verificada en 13 
de Febrero del citado año; dos cruces del M. M. ; dos 
encomiendas de I. L. C. ; las medallas de Aqaadeo y 
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de Constancia, estacón SIETE pasadores; dos de- 
claraciones de Benemérito de la patria; un voto de 
gracias del Senado é infinidad de ellos de las auto- 
ridades y jefes superiores. 

No ha disfrutado este jefe benemérito ni un solo 
día de licencia y su reputación militar es tan alta 
como merecida; como merecido y alto es el concepto 
que como ciudadano disfruta, el cual realza más y 
más .con su acertada gestión municipal, como Alcal- 
de entusiasta y de grandes aptitudes, por las autori- 
dades y por sus administrados reconocidas y enco- 
miadas con frecuencia. 

Bajo todos aspectos, pues, el señor Fernández 
Joglar es en Cuba una señalada gloria española que 
mucho honra y enaltece al suelo asturiano, que le 
vio nacer y en el cual pienoa constantemente. 




FERNANDEZ PÉREZ (D. FRANCISCO). 



Este comandante del batallón lo de Ligeros de 
la Habana nació en Santiago el año de 1854 y ya 
en 1874 figuraba en el Instituto como voluntario. 

Desde entonces hasta esta fecha ha prestado con 
entusiasmo y constancia, inteligencia y celo, cuan- 
tos servicios le han correspondido, contribuyendo 
con pródiga generosidad á cuantos sacrificios se 
han realizado. 

Tiene excelentes notas de concepto y en su lim- 
pia hoja de servicios están anotadas las recompen- 
sas siguientes: cruz del M. M., medalla de constan* 
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cia con dos pasadores; una declaración de Benemé- 
rito de la patria, un voto de gracias del Senado y 
otro del Cuerpo por su buen comportamiento como 
cajero, cuando lo fué. 
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FERNANDEZ PANTIGA (D. TELESFORO). 



Este bizarro comandante del escuadrón Chapel- 
gorris de la Macagua, es uno de nuestros veteranos 
más distinguidos y que mayor número de servicios 
de guerra tiene prestados. 

En 1844 nació en la Rubiera, concejo de Bime- 
nes; el 59 llegó á Cuba, y después de redimir á me- 
tálico su suerte de wSo'dado, ingresó el 68 en el es- 
cuadrón Chapelgorris de Guamutas (hoy Regi- 
miento), que mandaba por aquel entonces el bizarro 
comandante D. Claudio Herrero, coronel hoy. 

Con ese cuerpo distinguido asistió á todas las 
acciones de guerra en que tomó parte desde el 68 al 
75, en que pasó en clase de alférez al escuadrón que 
hoy manda. Con éste tomó parte en todos los hechos 
de armas á que concurrió hasta la terminación de la 
campaña. 

En su hoja de servicios se registran importantí- 
simos hechos distinguidos, algunos de los cuales 
merecen la calificación de heroicos. 

Con estos servicios de guerra, tan repetidos co- 
mo brillantes, forman lucido parangón los sacrifi- 
cios metálicos que siempre realizara; contribuyendo 
en cuanto pudo á la alimentación de las fuerzas, 
materiales y jornales para fortificaciones y otros 
gastos por el estilo, facilitando desde el año de 1875 
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á la fecha, sin retribución alguna una casa de su 
propiedad para cuartel de su escuadrón. 

El que en todos conceptos ha contraido tantos 
méritos, jamás solicitó recompensa alguna, ni hay 
para él otra que pudiera enorguUecerle tanto como 
la medalla de Constancia con tres pasadores de que 
está en posesión. 

En el ayuntamiento de Macagua ha ejercido, con 
general aplauso, durante cuatro años, el cargo de 
regidor, siendo por dos designado como síndico. 

Su concepto público es brillante y su reputación 
tan alta como merecida. 




FERNANDKZ SANTA EULALIA (D. FRANCISCO). 



Llegó á esta isla, teniendo diecisiete años, el 
secretario actual, laborioso é inteligente del Centro 
Asturiano de la Habana, que nació en Aviles el 8 
de Mayo de 1853. 

Consagróse al comercio con honradez y sin fruto 
durante algún tiempo. Mas sus aficiones literarias 
lleváronle pronto por otros rumbos. 

En 1870 fundó el periódico El Dependiente, con- 
sagrado á los del comercio, entre los que inició el 
espíritu de asociación y el ansia de progreso que 
tan opimos frutos les dio más tarde. 

Solicitado por el cariño de la tierra allá se fué 
por el año 1885 y estuvo hasta cerca del 87, época 
en la cual su pluma no permaneció en la ociosidad, 
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sino que frecuentemente engalanaba las columnas 
de La Luz de Aviles, 

De regreso en Cuba encargóse de la dirección de 
El Heraldo de Asturias, semanario regional que ha 
librado grandes batallas por la constitución y pros- 
peridad del Centro Asturiano, en cuya secretaría el 
señor Santa Eulalia es un elemento valioso por su 
carácter sinceramente afabilísimo, sus conocimien- 
tos extensos y su constancia en el cumplimiento de 
los deberes. 




FERNANDKZ VILLAMIL (D. JUAN). 



El año de 1842 nació en San Esteban de Sogren- 
dio y á la edad de 30 figuraba como voluntario de Ar- 
tillería en cuyo cuerpo ha prestado señalados servi- 
cios de toda clase hasta llegar al puesto que última- 
mente ocupó como teniente coronel primer jefe de 
la Brigada montada de Artillería de la Habana. 

Esclarecido y virtuoso hijo del trabajo dotado 
de grandes condiciones de inteligencia y actividad, 
ha colocado á grande altura el suntuoso «Hotel de 
Inglaterra» el más elegante y mejor situado de la 
Habana y uno de los mejores de toda la América 
latina, con todas las comodidades recientemente in- 
ventadas por la refinación del gusto y la elegancia, 
para lo cual ha tenido que hacer costosísimas obras 
que han contribuido poderosamente al embelleci- 
miento de la ciudad. 

Su carácter franco y expansivo, su generosidad 
sin límites, su entusiasmo ardiente y su fervoroso 
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amor al país, le han conquistado generales simpa- 
tías en todo el pueblo, sin distinción de gerarquías 
ni clases. 

En el orden civil ha desempeñado muchos y muy 
honoríficos cargos y tiene las siguientes condecora- 
ciones: cruces de M. I. L. é I. I^. C. dos del M. M., 
medallas de Amadeo y de Constancia, con dos pa- 
sadores; dos declaraciones de Benemérito de la pa- 
tria y un voto de gracias del Senado. 




^^-^-^^ 



garcía «ARBON (D. FRANCISCO) . 

El entusiasta comandante fiscal del regimien- 
to Cazadores Voluntarios de Iberia, cuya P. M. está 
en Guanajay, es uno de los jóvenes que por 
su patriotismo y virtudes mayor lustre dan al insti- 
tuto de que forma parte, á la patria y á la región 
asturiana que tan dignamente representa en Cuba 
española. 

Nació en Aviles en 1855 y á la temprana edad 
de 14 años ya estaba en esta feraz Antilla, contribu- 
yendo al progreso del país con su honrado trabajo 
y sirviendo á la patria como voluntario en la terce- 
ra compañía del batallón Cazadores de Guanajay, 
en la que prestó los servicios de guarnición, desta- 
camentos y salidas, sufriendo todos los sorteos de 
movilización y ascendiendo á cabo y sargento 20, 
desde el 23 de Febrero de 1870 al 30 de Noviembre 
de 1876, que pasó de simple voluntario al regimien- 
to en que hoy sirve de comandante. 

En éste ha continuado prestando análogos ser- 
vicios y contribuyendo con toda esplendidez á 
cuantas erogaciones se han hecho; obteniendo de 
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los Gobiernos nacionales merecidas recompensas, 
entre las cuales se hallan las medallas de Amadeo 
y de Constancia con dos pasadores, la cruz de i^ 
clase del M. M., una declaración de Benemérito de 
la patria y un voto de gracias del Senado. 

Ha pertenecido á varias Corporaciones y desem- 
peñado con general aplauso el cargo de juez mu- 
nicipal. 

Las simpatías de que goza por su bellísimo ca- 
rácter y su modestia sin límites son generales, no 
ya en aquella localidad, sino en los demás puntos 
de la isla, donde cuenta muchos y muy leales ami- 
gos y no pocos admiradores de su laboriosidad, pa- 
triotismo y honradez. 




garcía CORUJEDO (D. LUIS). 



Nació en Riveras, inmediato á Pravia, la Noega 
de los romanos, corte del Rey D. Silo y de su esposa 
Doña Adosinda, comunmente conocida por Henda, 
hija de Alfonso I el Católico y nieta de D. Pelayo. 

Aunque hijo de familia muy acomodada, el se- 
ñor García Corujedo siguió la corriente de aquella 
pléyade inmensa de jóvenes astures, que con su 
trabajo sin límites, su patriotismo puro y ferviente, 
sus talentos mercantiles y susiniciativaspoderosas^ 
tan alto han sabido y saben poner en América el 
nombre de ia patria, conquistando además para sí 
mismos riquezas y honores en el palenque del pro- 
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greso real y positivo que tanto mejora y engrande- 
ce á los sociedades modernas. 

Al llegar á la Habana entró desde luego en el 
gran almacén de quincalla y joyería que en la his- 
tórica calle de la Muralla lleva desde hace muchos 
años el nombre de «^/ Gallo^K 

En él recorrió todas las esferas, dependiente, en- 
cargado, socio, dueño; demostrando en todas ellas 
las grandes condiciones de talento comercial, fino y 
exquisito trato, honradez acrisolada, patriotismo 
sincero, modestia suma, que le han valido Ins gran- 
des simpatías que disfruta en la sociedad cubana y 
la colosal y merecida fortuna que tiene. 

Comerciante, propietario y hacendado, como 
condueño del Ingenio Nueva Paz, una de las pri- 
meras fincas azucareras de la provincia de la Haba- 
na, pues que puede hacer como 50000 sacos en ca- 
da zafra, es en la actualidad uno de los hombres mas 
activos é inteligentes en los asuntos financieros, cu- 
yo consejo se oye siempre y cuyo concurso se soli- 
cita con empeño. 

Patriota decidido y entusiasta, cuando sobrevino 
el conflicto con Alemania, por el incidente de las Ca- 
rolinas, fué el promovedor en el Casino Español de 
la Habana, de la suscripción popular, iniciándola él 
con $5.000 oro, que entregó inmediatamente; filán- 
tropo y generoso, fué á Pravia y concedió terre- 
no donde fundar el hospital, terreno valorado en 
5.000 pesetas, haciendo otras muchas obras de ca- 
ridad. 

Comandanta' del 70 batallón de Voluntarios de 
la Habana, alcalde de este Ayuntamiento, vocal de 
la Junta de Aranceles, vocal de la Junta del Puer- 
to y de la Junta Directiva del partido Unión Cons- 
titucional, vocal y tesorero del Casino Español, vo- 
cal y vice presidente de la Beneficencia Asturit\na, 
vocal de la Cámara de Comercio, consejero del Ban- 
co Español de la Isla de Cuba y vocal, en fin, de la 
mayor parte de las empresas, ferro-carriíes, refine- 
rías y otras, su actividad sin límites todo lo abraza 
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y su modestia sin fin por nada ni ante nadie se en- 
vanece. 

I^a circunstancia de hallarse al frente del Ayun- 
tamiento, cuya Presidencia recibió en condiciones 
bien poco ventajosas, y desde la cual ha logrado 
con tacto y habilidad suma conjurar muchos con- 
flictos, hace que seamos muy parcos al emitir jui- 
cios sobre su gestión municipal, que cuando termine 
podrá dignamente apreciarse, sin los apasionamien- 
tos que siempre desencadenan los descontentos con- 
tra el que manda. 

Es además comandante del 79 batallón de Vo- 
luntarios de esta capital. 




garcía CüE (D. CARLOS). 



Aún no se ha borrado de nuestra mente la triste 
pero elocuentísima impresión que el día 14 de Di- 
ciembre de 1892, experimentamos al asistir al entie- 
rro del inolvidable teniente coronel 20 jefe del i.*'"' 
batallón Voluntarios de la Habana, á cuyo esplén- 
dido funeral dio realce con su presencia todo lo que 
de más lucido cuenta en su seno la culta sociedad 
habanera, en demostración vivísima del fervoroso 
culto que rendía con su último tributo á la esclareci- 
da memoria del ilustre patricio fallecido el día an- 
terior. 

Ingratitud y grande fuera en nosotros, que ad- 
miramos sus virtudes cívicas y con su leal amistad 
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nos honramos en vida, el no consagrar en esta obra 
á los patrióticos asturianos dedicada, siquiera no 
sea más que algunas líneas, haciéndole en lo posi- 
ble la justicia que mereciera, con la enumeración 
rápida y sucinta de los servicio-* relevantes de 
aquél héroe del trabajo, del patriotismo y de la 
virtud, nacido en asturiano suelo (Llanes, patria 
de tantos hombres ilustres) el i8 de Octubre 
de 1839. 

Trasladado desde muy joven á esta Isla y con- 
sagrado con entusiasta fervor á la honrosa carrera 
comercial, en fuerza de trabajo, economías y mora- 
lidad intachable consiguió labrarse una respetable 
fortuna, captándose por su patriotismo sincero y 
ferviente, su entrañable amor al país, la pureza de 
sus costumbres y la lealtad y dulzura de su trato, 
generales simpatías. 

En 1855 ingresó como voluntario. Y recorriendo 
las escalas, prestando toda clase de servicios, incluso 
el de movilización y contribuyendo con generosa 
esplendidez á cuantas suscripciones se han hecho, 
(no sólo para contribuir á los innumerables gastos 
del Instituto, sino para otras obras patrióticas ó 
benéficas extrañas á él, tales como la guerra de 
África, inundados de Murcia, víctimas del temporal 
en Vuelta Abajo y otras análogas cuya enumeración 
sería muy difusa), continuó en el cuerpo con espar- 
tana constancia hasta el día de su sentida muerte 
en que contaba 37 años de inmaculados servicios, 
anotados en una hoja brillantísima, en la cual apa- 
recen así mismo consignadas las recompensas si- 
guientes: cruces del M. M. é I. L. C. ; medallas de 
Amadeo y de Constancia con tres pasadores; tres 
declaraciones de Benemérito de la patria y un voto 
de gracias del Senado. 

En el orden civil prestó también eminentes ser- 
vicios en varios y distinguidos puestos á donde le 
llevaron sus propios méritos; haciéndose notar so- 
bresalientemente por la iniciativa y entusiasmo que 
desplegó al ser uno de los más activos fundadores 
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de la «Lonja de Víveres» á cuya Junta Directiva 
perteneció con gloria como vocal meritísimo. 

En todo y por todo ha dejado un nombre escla- 
recido, cuya remembranza jamás podrá extinguirse. 

Como sucesor de este nombre honrado en todos 
conceptos, ha quedado aquí su sobrino D. Ricardo 
García Alvarez, entusiasta capitán del Instituto 
(también natural de Llanes) que ya en Méjico se 
distinguió notablemente por su acendrado españolis- 
mo, sus admirables virtudes privadas y sus nobles 
esfuerzos en pro de la cordial unión entre mejicanos 
y españoles, como se distingue en Cuba por su cul- 
tura, entusiasmo ardiente, generosidad innata y 
entrañable amor al país. 

También está condecorado con la cruz del M. M. 
y ha recibido del Senado un voto de gracias. 

Siguiendo, como sigue, los altos ejemplos de su 
inolvidable tío, llegará á ser una de las figuras más 
salientes de esta sociedad morigerada, que siempre 
estima y recompensa en justicia los méritos verda- 
deros, los esfuerzos todos del trabajo y la virtud 
unidos en indisoluble consorcio. 




garcía cuervo (D. GUMERSINDO.) 



El coronel del batallón Voluntarios de Santiago 
de las Vegas es, por sus especialtsimas condiciones 
y aptitudes como organizador y por sus dotes de 
mando como jefe, un niilitar consumadísimo. 
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Quizá él mismo, en su modestia lo desconoce; 
pero el autor de esta obra que, si no presume de 
maestro en el arte de la guerra puede decir sin re- 
servas mentales que ha sido militar durante muchos 
años y publicado desde muy joven obras profesio- 
nales que han obtenido la sanción de los altos Cuer- 
pos consultivos del ejército y á quien ningún laza 
une con el Sr. García Cuervo que le obligue á ocul- 
tar ni á exagerar la justicia que merece, debe 
decirlo muy alto; no como apropiado galardón á su 
conducta y méritos, sino como estímulo para los 
demás. 

Y así se lo dijo, sin ambajes ni rodeos el mismo 
día en que se verificó la jura de la bandera de este 
batallón (de cuyo acto habremos de ocuparnos en 
otro lugar del presente apéndice,^ á presencia de 
todas las eminencias del Ejército, Voluntarios, cla- 
ses civiles y pueblo que con nosotros admiraron 
aquel día la brillante disciplina del Cuerpo que aca- 
baba de reorganizarse, su sólida instrucción y su 
marcialidad, precisión y buen aire en todos los mo- 
vimientos que ejecutara, así como las condiciones, 
muy poco comunes que en todo y por todo supo 
demostrar este ilustre Jefe. 

Su historia como patriota, voluntario y ciudadano 
activo, emprendedor y animoso es, con corta dife- 
rencia, la de todos los héroes del trabajo relaciona- 
dos en estos ligeros apuntes; análoga ó parecida 
siempre á la de muchos millares de españoles ilus- 
tres que tanto y tanto realzan aquí el nombre de la 
patria; defendiéndola con las armas en la guerra y 
cimentándola sobre sólidas bases con su trabajo y 
sus virtudes en la paz. 

Nació en Pravia en 1843 Y Y^ ^^ ^^^^ se encon- 
traba en esta Isla formando parte como voluntario 
de la que es hoy la compañía del batallón que 
manda como coronel. 

Ha prestado toda clase de servicios personales y 
soportado con gusto cuantos sacrificios pecuniarios 
le ha impuesto su patriótica abnegación; hasta el 
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estremo de figurar en su hoja de servicios una larga 
lista de donativos que asciende á la respetable suma 
de $12.840,40 oro; es caballero de la orden del 
M. M., está condecorado con lan medallas de 
Amadeo y de Constancia con dos pasadores, ha re- 
cibido por su comportamiento un voto de gracias 
del Senado y en dos ocasiones ha sido declarado 
Benemérito de la patria. 

Presidente del Casino Español de Santiago de las 
Vegas, hombre de muy filantrópicos sentimientos, 
industrial de genio, inteligencia y actividad pasmo- 
sas, á él debe en gran parte la industria tabaquera 
el grandioso desarrollo que hoy alcanza en aquella 
jurisdicción. 

Por eso es con harta justicia el nombre de don 
Gumersindo^ pronunciado con respeto, veneración y 
cariño grandiosamente excepcionales. 




GARCÍA TüSON (D. SEGUNDO.) 



En Las Regueras, el día 4 de Mayo de T849, nació 
este distinguido hijo de Asturias, y vino á Cuba 
el 16 de Noviembre de 1867. 

Veinte años de honrado trabajo, inteligente é in- 
cesante, diéronle una fortuna cuantiosa, constante- 
mente empleada en útiles empresas, y la considera- 
ción y respeto de que goza merecidamente entre to- 
das las clases de la sociedad habanera, de la que es 
una de las figuras más simpáticas y más prestigio- 
sas. 



228 



Su talento natural poco común, el juicio exacto 
que forma rápidamente de los sucesos y las personas, 
su benevolencia inagotable para los errores ajenos, 
el optimismo que constituye la esencia de su carác- 
ter, bondadoso hasta la exageración, el afán que in- 
cesantemente le impulsa á practicar el bien, sólo 
por el placer de practicarlo, y el interés con que 
atiende cuantas solicitudes se dirigen á su caja de 
las caridades, siempre repleta y abierta siempre, 
como á su legítima influencia, decisiva en casi todos 
los casos, hacen del Sr. García Tunón el hombre 
más estimable y estimado de cuantos en la época 
presente han llegado en Cuba al apogeo de las gran- 
dezas y de las justas admiraciones. 

Una de las cosas que no se ha logrado de él es 
que aceptara el cargo de coronel de Voluntarios, á 
pesar de los esfuerzos que distinguidas autoridades 
superiores han realizado en ese sentido. 

Y es lástima; porque si se decidiera á tener á sus 
órdenes la gente que con gusto le aceptara por jefe, 
podría mandar algunos regimientos bien disciplina- 
dos. 

El Sr. García Tuñón que, por sus cualidades ra- 
rísimas, ha podido y puede serlo todo entre nosotros, 
no ha llegado hasta donde le empujan constante- 
mente sus méritos y servicios, por la fuerza indo- 
mable de su modestia, que no tiene semejante, y 
por su amor, marcado muy acentuadamente desde 
hace algún tiempo, á la tranquilidad del hogar, que 
apenas logran alegrarle completamente los siete hi- 
jos que le ha dejado, al ausentarse de la tierra, el 
ángel de aquella mansión, tanto tiempo acariciada 
por todas las venturas. 

El Sr. García Tuñón ha formado parte de mu- 
chas y ha presidido algunas de las compañías mer- 
cantiles y sociedades más importantes de la Isla. 
En la presidencia del Casino Español, principal- 
mente, es donde más demostró su patriotismo des- 
interesado, y el tacto y discreción que tanto y tan 
justamente se le ensalzan. La crisis por que atrave- 
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SO aquel glorioso Instituto al ser desahuciado del 
edificio que tanto tiempo ocupara, conjurada fué por 
el Sr. García Tuñón, que no escatimó recursos y 
gestiones de ningún género para sacar triunfante al 
Casino de tan ruda prueba. 

La época de esplendor que señaló la presidencia 
de tan insigue patricio no se olvidará fácilmente. 
Entrar en detalles acerca de ella no es posible den- 
tro del espacio marcado á estos ligeros apuntes. Pe- 
ro sí debe hacerse constar que entonces fué cuando 
allí se inició la suscripción pública que produjo pa- 
ra las víctimas de Consuegra y otras regiones inun- 
dadas de la Península $34.547,o8>á cts. en oro y 
$13.758,20 cts. en billetes, que fueron^ girados sin 
costo alguno. 

A nadie puede extrañar, por tanto, que el señor 
García Tuñon, electo para la presidencia del Casino 
en 1887, fuera reelecto en j888 y aclamado tres ve- 
ces en los tres años subsecuentes, y que lo hubiera 
sido en los siguientes sin la obstinación con que se 
opuso en el 92. 

Ha sido además concejal de nuestro Ayunta- 
miento; y en la Beneficencia Asturiana desempeñó 
cinco años el cargo de vocal de la Directiva, y el de 
vice- presidente, que aún ejercería si en su deseo 
vehemente de no ser nada no hubiera hecho toda 
clase de esfuerzos para dejarlo. 

Hoy es vice-presidente de la Refinería de azúcar 
de Cárdenas, consejero del Banco Español de la Isla 
de Cuba, vocal de la Directiva del partido Unión 
Constitucional, diputado provincial, gran cruz de 
Isabel la Católica, vice-presidente de la Directiva 
del periódico La Unión CojisUtucional, etc., etc. 

Para concluir, el Sr. García Tuñón, que ha teni- 
do en ocasiones que prestar decidida y lealmente su 
apoyo valiosísimo á la Directiva del partido en que 
milita, y que como hombre público de grandes pres- 
tigios se ve á menudo solicitado por tendencias 
distintas de la opinión, no ha tenido ni tiene un so- 
lo enemigo. 

12 
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GALÁN Y MASEDA (D. JOSE MARÍA). 



El simpático, ilustrado y entusiasta coronel pri- 
mer jefe del Estado Mayor de Voluntarios nació en 
la Vega de Rivadeo el día 20 de Mayo de 1844 y 
pertenece al Instituto desde el 27 de Octubre de 
1868 en que ingresó en el 20 batallón de la Habana 
en clase de alférez. 

Desde este empleo al de coronel que ejerce, ha 
pasado por todas las escalas y desempeñado con ac- 
tividad y celo cuantos servicios le han correspondi- 
do, contribuyendo con esplendidez en todas las 
erogaciones que se han hecho y ejercido con entu- 
siasmo comisiones honrosas; hallándose condecora- 
do con dos cruces del M. M., una de T. L. C. y las 
medallas de Amadeo y de Constancia con dos pasa- 
dores. Ha recibido un voto de gracias del Senado y 
sido en dos ocasiones declarado Benemérito de la 
patria. 

En el orden civil y político su talento y su entu- 
siasmo le han llevado á desempeñar merecidos 
puestos, entre los que recordamos los siguientes: en 
el Ayuntamiento, concejal y teniente alcalde; en 
el partido de Union Constitucional, vocal de la 
Junta Directiva y presidente del comité del barrio 
de Santa Clara; en el Casino Español, vocal y pre- 
sidente de Sección; en la Sociedad de Beneficencia 
Asturiana, Junta de Comercio y Real Junta de 
Aranceles, vocal también; en el novísimo Consejo 
Regional, consejero; y en la antigua Liga de co- 
merciantes importadores y hoy de comerciantes, 
agricultores é industriales, presidente desde la fun- 
dación. El Gobierno de S. M. queriendo recompen- 
sar los merecimientos del señor Galán, concedióle 
hace tiempo, los honores de Jefe Superior de Admi- 
nistración Civil, distinción justísima que la opinión 
pública hubo de recibir con aplauso. 
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Como comerciante se ha conquistado con su tra- 
bajo, inteligencia y asiduidad una buena posición 
y como ciudadano es muy estimado por cuantos le 
conocen y tienen ocasión de apreciar su fino y ex- 
quisito trato. 




GONZÁLEZ ALVAREZ (D. FRANCISCO). 



Como diputado provincial de la Habana, como 
vocal de la Junta directiva del Diario de la Marina 
y como miembro de importantes sociedades ha sa- 
bido demostrar su levantado entusiasmo y hacerse 
acreedor al afecto y consideración que se le tiene. 

Es hijo político del benemérito don Julián Alva- 
rez y como él natural de Candamo. 




GONZÁLEZ BARCENA (D. RAMÓN.) 



Es natural de Navia y pertenece desde 1871 al 
instituto de Voluntarios, en el que ha pasado por 
todas las escalas hasta el empleo de capitán que 
hoy ejerce al frente de la compañía de Madruga. 
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No es precisamente bajo este aspecto por lo que 
:figura en este extracto biográfico^ sino porque ade- 
más de los grandes y meritorios servicios prestados 
por él como Voluntario, los tiene más relevantes 
aún como procedente del Ejército y de la Guardia 
civil en cuyas filas se ha distinguido notablemente 
contando con una hoja brillantísima en que se ad- 
mira siempre al militar bizarro, al patriota insig- 
ne y al cumplido caballero. 

En Madruga, donde reside, disfruta además de 
una reputación envidiable. 




González Carvajal y Zaldúa (D. Leopoldo.) 



El eminente sabio, agustino calzado, Fr. Fabián 
Rodríguez y García, en su notable «Ensayo para 
una Galería de asturianos ilustres y distinguidos» 
dice con referencia á este respetable astur: 

El hoy insigne Marqués de Pinar del Río, título 
que le fué concedido por su desprendimiento y ge- 
nerosa protección á la provincia de este nombre, es 
uno de los más beneméritos hijos de la villa de Avi- 
les, donde vio la luz de la existencia en 1838. 

Hizo sus primeros estudios literarios en la Uni- 
versidad de Oviedo y pasó muy joven aún á la Isla 
de Cuba, donde reside, dedicándose al principio á 
la industria tabacalera, fundamento humilde de la 
desahogada posición social que hoy ocupa, siendo 
muy querido y apreciado tanto del elemento penin- 
sular como de los hijos del país. 
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Botado de una clara inteligencia y adornado de 
las envidiables dotes de un trato ameno y distingui- 
do, nada tiene de extraño que se haya captado las 
simpatías y el cariño, tanto de los cubanos como 
de sus compatriotas. 

A pesar de los muchos merecimientos por los 
cuales ha sido objeto de las más justas distinciones, 
el principal timbre de gloria que mucho le honra, 
estriba en la reconocida nobleza de sus sentimien- 
tos y en la magnanimidad de su corazón generoso. 
Obedeciendo á tan nobles impulsos coadyuvó de 
una manera eficaz á la Asociación de Beneficencia, 
así como D. Julián Alvarez, D. Saturnino Martínez 
y D. José Suárez Argudín y tantos y tantos hijos 
del Principado, cuyoá nombres aunque no puedan 
conservarse todos es difícil que los olvide la patria 
agradecida. El día 8 de Septiembre de 1877, fecha 
en que los asturianos celebran en la Habana la tra- 
dicional fiesta de Nuestra Señora de Covadonga,. 
quedó constituida aquella ya hoy floreciente socie- 
dad de socorros para hijos pobres de la provincia y 
que sus esclarecidos fundadores tuvieron "el buea 
acuerdo de colocar bajo la protección dé la excelsa 
patrona de Asturias con la advocación mencionada- 
No es de este lugar la reseña de los grandes be- 
neficios que tan caritativa asociación reporta desde 
entonces, ni hacer mención de sus progresos hasta 
el presente. 

Cumple sólo á nuestro propósito el hacer cons-- 
tar la parte principal que en ella tuvo el Sr. Gonzá- 
lez Carvajal, por ser uno de sus primeros promoto- 
res y fundadores. 

Honrado hijo del trabajo en un principio, labo- 
rioso empleado después, formando parte como con- 
cejal y teniente alcalde del Ayuntamiento de la 
Habana, protegió constantemente el Sr. Carvajal á 
la par de los intereses provinciales, los derechos de 
la Metrópoli en la grande Antilla, mereciendo por 
su comportamiento, franco y leal, los plácemes de 
todos los buenos españoles. 
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El Gobierno de S. M. premió sus servicios con- 
decorándole con las grandes cruces del Mérito Na- 
val é Isabel la Católica desde 1882, y la colonia 
española de Ultramar cediéndole los puestos más 
honoríficos, como los de vice-presidente del Ayun- 
tamiento, varias veces presidente de la Asociación 
mencionada y nombrándole senador del reino en 
varias ocasiones. 

No menos distinciones adquirió como co-funda- 
dor de las sociedades recreativas denominadas «Ca- 
ridad» y «Pilar», reuniendo á los cargos que desem- 
peñó en ellas, los de ponente de la comisión inspec- 
tora del «Canal de Vento» y vocal de la Junta 
Directiva del periódico Diario de la Marina y de 
La Union Constitucional, Dentro de ésta, principió 
á manifestar sus ideales políticos, atendiendo sólo 
á los intereses públicos y más de una vez sacrificó 
los suyos particulares en pro del bien general y de 
España. Con el ejemplo y prudencia que le es pe- 
culiar ha procurado siempre la unión de elementos 
contrarios, encauzando la corriente de las ideas por 
el camino de la rectitud y de la justicia. 

Patriota ardiente, viósele formar á la cabera de 
los mas entusiastas cuando surgió el conflicto entre 
España y Alemania sobre la posesión de las islas 
Carolinas y Palaos.. 

Carvajal fué el primero que inició una suscrip- 
ción, al frente de la cual figuró con un donativo de 
diez mil pesos y cuyo total recaudado dio á la pos- 
tre la cantidad suficiente para dotar á la marina es- 
pañola de un hermoso buque torpedero en 1883. 

Otra suscripción abierta en 1888 con el objeto de 
socorrer las inmensas desgracias que un horrible 
ciclón causó en aquel año en casi toda la Perla de 
nuestras Antillas, y que enjugó las lágrimas de tan- 
tas víctimas, puso de relieve los filantrópicos senti- 
mientos de tan ilustre patricio. La provincia de 
Pinar del Río, si fué una de las más castigadas, fué 
á la vez de las más socorridas por el señor Carvajal, 
á quien el Gobierno concedió el título que hoy lleva. 
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No menos generoso se mostró con su patria (As- 
turias) cuando los crueles temporales del invierno 
de 1888 dejaron en la orfandad y en la miseria nu- 
merosas familias del puerto de Pajares. Como siem- 
pre y obedeciendo al impulso de los sentimientos 
de su caridad encabezó otra suscripción con el señor 
Marcos Llera y merced á ella pudieron ver cubier- 
tas apremiantes necesidades las tantas víctimas que 
gemían bajo el peso del infortunio. 

¿Qué tiene de particular le idolatre con ternura 
su país natal, para el que en circunstancias tan aza- 
rosas ha sido este ilustre hijo de Asturias una espe- 
cial providencia?» \ 

A lo escrito por el sabio y virtuoso sacerdote 
deberíamos nosotros añadir más de otro tanto en fa- 
vor del patriota esforzado que manda el 59 batallón 
Voluntarios de la Habana; de aquél que en momen- 
tos difíciles reorganizara el partido de Unión Cons- 
titucional, negándose luego modestamente á aceptar 
su jefatura; del entusiasta y conciliador amigo de 
Cuba que tan importante parte toma en el pro>j^reso 
del país, al cual trajo entre otras mejoras, la fabri- 
cación del hielo artificial; del que presidió durante 
siete años el Casino Español de la Habana; del as- 
turiano ausente de su cuna que acaba de gastarse 
un capital de $50.030 próximamente en dotará Avi- 
les del alumbrado eléctrico y de otras grandes me- 
joras materiales 

El reducido espacio en que forzosamente habre- 
mos de encerrarnos, nos impide, bien á nuestro 
pesar, decir cuánto vale y cuánta gratitud merece en 
todos conceptos el ilustre Marqués de Pinar del Río. 
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GONZÁLEZ Y KODRIGUEZ (D. JUAN.) 



Este benemérito hijo de Oviedo es uno de los 
comerciantes más inteligentes, laboriosos y probos, 
de grande y bien cimentada reputación en Pinar 
del Río, donde llegó el año 1863 á los 13 años de 
edad, y uno de los más entusiastas jefes del institu- 
to de Voluntarios al cual pertenece desde el 68 y en 
cuyas filas ha prestado servicios distinguidísimos, 
así de campaña como de patrullas, emboscadas, etc. 

También ha contribuido en distintas épocas, 
con crecidas sumas, á varias cuestaciones patrióticas. 

Ha sido concejal y síndico del Ayuntamiento de 
Pinar del Río, vocal de la Junta de Libertos, fun- 
dador de la Asociación de Dependientes que presi- 
de y desempeñado otros puestos y comisiones hono- 
ríficas á completa satisfacción. 

Tiene tres cruces del M. M. la medalla de Ama- 
deo y la de Constancia con tres pasadores y ha sido 
por dos veces declarado Benemérito de la patria. 

Rn la actualidad es comandante jefe del Detall 
del batallón de Pinar del Río. 




GONZÁLEZ Y SÜAREZ (D. DIEGO). 



Consagrado este libro á narrar glorias de la patria 
alcanzadas en todas las esferas por los esforzados hi- 
jos de Asturias, no podría justificarse la falta en sus 
columnas del nombre, siempre esclarecido, del as- 
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turiano más popular entre todos los que en la época 
contemporánea han enaltecido en Cuba el buen nom- 
bre español y colocado muy alto por sus virtudes y 
su civismo el pabellón inmaculado de la patria natal; 
del hombre que vivió y murió rindiendo culto á los 
puros ideales del sentimiento nacional, del amor á 
su cuna y del entusiasmo por el trabajo honrado. 

Era natural de Oviedo; sirvió con esforzada leal- 
tad en las filas del ejército y después ingresó en el 
instituto de Voluntarios al cual perteneció con glo- 
ria inmaculada desde el mes de Abril de 1860 en que 
ingresó como simple voluntario hasta el día en que 
murió de coronel del 2^ Batallón, con hondo pesar de 
cuantos en vida pudieroxi apreciar sus virtudes cívi- 
cas, su ejemplar modestia y la franqueza, ruda, pe- 
ro elocuente de su bellísimo carácter. 

Pasó por todos los empleos; prestó toda clase de 
servicios y en su brillante hoja biográfica, que tene- 
mos á la vista, se leen estas honrosas frases que de- 
muestran su patriótica esplendidez: «Ha contribuido 
con escrupulosa exactitud con las cuotas que le han 
correspondido en las distintas clases y empleos por 
que ha pasado, haciendo ¡frecuentes y considerables 
desembolsos para los batallones á que sucesivamen- 
te ha "pertenecido, suscribiéndose á cuantas colec- 
tas se han iniciado, y distinguiéndose en las de ca- 
rácter patriótico.» 

Desempeñó en vida muchos y muy honoríficos 
cargos y murió estando en posesión de las siguien- 
tes condecoraciones: Cruces del M. M. é I. L. C; 
Gran Cruz de CvSta misma orden; medallas de Ama- 
deo y de Constancia (con opción esta última á tres 
pasadores) siendo por dos veces declarado Benemé- 
rito de la patria y recibiendo del Senado por su com- 
portamiento un espléndido voto de gracias. 

Fué siempre muy generoso con sus paisanos que 
sentían admiración fervorosa por su Diegón, que 
era, invariablemente, quien daba la nota y lleva- 
ba la voz en todas las diversiones esencialmente as- 
turianas que aquí se organizaban. 
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LÓPEZ FERNANDEZ (D. JOSÉ MARÍA.) 



El veterano teniente coronel 2^ jefe del Batallón 
Tiradores de Giianabacoa es natural de Aviles y 
pertenece al Instituto desde el 20 de Febrero de 1855 
en que ingresó como voluntario en Cárdenas, donde 
á la sazón residía. 

Ha recorrido todas las escalas y prestado toda 
clase de servicios, incluso los de movilización y 
campaña, distinguiéndose siempre en ellos por su 
entusiasmo, actividad é inteligencia y contribuyen- 
do con generosa esplendidez á cuantas suscripcio- 
nes se han verificado, tanto para atender á las nece- 
sidades del instituto cuanto para otros fines patrió- 
ticos y humanitarios. 

Tiene una brillante hoja de servicios y anotadas 
en ella las recompensas siguientes: dos cruces del 
M. M. ; medallas de Amadeo y de Constancia, con 
tres pasadores; dos declaraciones de Benemérito de 
la patria y un voto de gracias del Senado. 

Lo mismo como jefe de Voluntarios que como 
ciudadano, el Sr. López Fernández, por su patrio- 
tismo, sus virtudes y su ferviente amor al país, go- 
za de una reputación brillante y • sus servicios son 
tenidos en muy alta estima. 
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MARTÍNEZ LÓPEZ (D. .TOSE.) 



Este bizarro y entusiasta comandante 2° jefe del 
primer Batallón Voluntarios de Matanzas^ nació en 
Pravia el 27 de Mayo de 1847, trasladándose el año 
de 1863 á este país, donde con su ingenio emprende- 
dor, su actividad é inteligencia ha logrado conquis- 
tarse la posición que hoy tiene y el alto concepto , 
que por sus méritos y virtudes disfruta. 

En 187 1 ingresó en el patriótico instituto, en el 
cual ha prestado con celo, inteligencia y lealtad, 
cuantos servicios le han correspondido y tomado 
parte con generosa esplendidez en todas las suscrip- 
ciones que se han hecho, así por los voluntarios co- 
mo para otros fines ajenos al cuerpo. 

En el orden civil ha desempeñado, entre otros 
cargos, los de regidor del Ilustre Ayuntamiento de 
Matanzas, vocal de la Junta del Censo, de la Pro- 
vincial del partido de Unión Constitucional, del 
Casino Español y de la Sociedad Asturiana de Be- 
neficencia. 

Está en posesión de las condecoraciones siguien- 
tes: Cruz del M. M., medalla de Amadeo y de Cons- 
tancia con dos pasadores. 




MARTÍNEZ (D. SATURNINO.) 



Accidentada ha sido la existencia, no breve por 
cierto ni menos infecunda, de este insigne asturiano, 
que nació por el año 38 en San Román de Sariedo. 
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Poco más de 12 años tendría cuando llegó á esta 
isla en el mismo buque de vela que conducía al que 
fué su amigo cariñoso de siempre, y es hoy opu- 
lento industrial D. Manuel Valle. 

Las disposiciones excepcionales del Sr. Martínez 
para la oratoria, la literatura y el periodismo, dié- 
ronle desde muy joven merecida preponderancia y 
consideración entre las clases trabajadoras de que 
él formaba parte, y á las que consagró los mejores 
años de su vida y los mayores esfuerzos de su inte- 
ligencia privilegiada, de su actividad enérgica y 
constante y hasta de su rica fantasía. En las luchas 
tenaces que sostenía por la causa de los trabajadores 
sorprendióle la deportación que le llevó, en 1874, 
de regreso á su hogar nativo, cuando ya tenía for- 
mado aquí otro que hubo de abandonar, con el cora- 
zón desgarrado por los temores que le inspiraban sus 
tiernos hijos y su amante esposa. 

He aquí como él mismo describía aquel deplora- 
ble suceso, en canto inspiradísimo que bastaría para 
acreditarle de poeta lírico muy notable: 

«Y yo he cruzado el huracán del mundo 
y proclamado la virtud del hombre 
bajo la sombra bonancible y pura » 
de la fraternidad, hallé el sombrío 
cáliz de proscripción junto á mi labio, 
y al apurar con esforzado aliento 
gota á gota su hiél emponzoñada, 
me asalta con dolor el pensamiento 
de la tribu que dejo en la jornada. 
Pienso en los hijos, en la dulce amada, 
y en los amigos que al trabajo libran 
su nebuloso porvenir » 

En La Unión y La Razón que fundó y dirigió» 
inició ruidosas campañas radicales en las que hizo re- 
saltar su ilustración, la fuerza incontrastable de su 
lógica y su estilo correcto y valiente. 

Sin duda que los conocimientos en literatura, 
economía y sociología que posee habrán recibido 
buen refuerzo en la época en que desempeñó muy 
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dignamente el cargo de Estacionario de la bibliote- 
ca de la Sociedad Económica de Amigos del País de 
la Habana. 

Como poeta lírico, diremos, volviendo á este pun- 
to, que nos parece el primero entre los asturianos 
que residen en Cuba, y uno de los mejores entre to- 
dos los que pulsan la lira en estas provincias espa- 
ñolas. 

Sus más bellas poesías han sido consagradas á 
ensalzar los bienes que reporta el trabajo: 

«Porque el trabajo bienhechor es mina 
que, á cada golpe, un manantial ofrece 
de los tesoros que la tierra hacina, 
y en cada huella que su pié ilumina 
nueva inmortal vegetación florece, 
nueva inmortal generación germina 
y nuevos lauros de esplendor merece.» 

A quien así supo ensalzarlo, el trabajo le recom- 
pensó con una modesta fortuna que hoy, á la som- 
bra de esa virtud que continua practicando a)'udado 
de sus hijos, le permite atender cómodamente á las 
uecesidades de su numerosa familia. 

Es él ahora secretario general de la Cámara de 
Comercio, vicepresidente del Centro Asturiano y 
editor del Boletiyi Oficial de la provincia de la Ha- 
bana. 

En esta culta sociedad cubana es muy querido, 
respetado y admirado por sus virtudes y méritos. 
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MENENUEZ ACEBAL (D. ÁI.EJANDRO). 



El entusiasta hijo de Gijón, donde nació en 1851, 
é ilustrado director del Diario de Cárdenas^ es uno 
de esos héroes del trabajo y de la virtud, que te- 
niendo el honor por bandera y la lealtad por guía, 
consagran su vida entera al servicio de la patria en 
las distintas esferas en que necesitarlos pueda, pres- 
tándoselos siempre con levantada abnegación, con 
noble desinterés, lo mismo en el campo de batalla 
que en los torneos de la inteligencia. 

Militar aguerrido, valiente y esforzado, las mani- 
guas cubanas y las montañas peninsulares fueron 
durante diez años testigos mudos, pero elocuentes 
de su bravura "en los combates por la patria y por la 
libertad, los dos sentimientos más puros, las dos 
ideas más grandiosas que pueden inspirar á ui* ciu- 
dadano ilustre el desprecio á la vida, emulando las 
glorias de sus antepasados y buscando como única 
recompensa á sus fatigas y privaciones la interior 
satisfacción de una conciencia honrada, que jamás 
se moviera á impulsos de ninguna pasión mezquina, 
de ningún interés pequeño y egoísta. 

Escritor concienzudo y castizo, cuando el iris de 
la paz extendió sus refulgentes rayos por las feraces 
campiñas de Cuba, trocó la espada del oficial de in- 
fantería por el fusil del voluntario y la pluma del 
periodista, foitaleciendo así bajo un doble aspecto 
las filas del instituto patriótico que constituye aquí 
el más preciado é invulnerable baluarte de la integri- 
dad nacional, y las filas, menos nutridas pero tanto 
ó más necesarias de los soldados de la inteligen- 
cia que en la azarosa vida del periodismo militante 
están siempre en campaña para defender con tesón 
y desinterés los mismos .levantados ideales que en 
otras eferas hemos defendido y defenderemos siem- 
pre que necesario sea. 
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¡La paz! ¡Bendita sea ella una y mil veces! Pero 
¡ah! que la paz es siempre una quimera para el pe- 
riodista de la idea; para el adalid del pensamiento» 
condenado por la propia vocación a rudo, eterno, 
incesante batallar! 

Y eso es precisamente lo que le sucede al ilus- 
trado autor de la Cartilla del Voluntario^ redactor 
de La Voz de Cuba, en época lejana, director des- 
pués de El Faro de Caibarién y hoy del Diario de 
Cárdenas-, lo mismo exactamente que le ocurre á to- 
dos, absolutamente todos los apói$toles del pensa- 
miento en la tribuna de la prensa periódica; que 
para ellos no hay otra paz que la paz de los sepulcros. 

Afortunadamente el Sr. Menéndez Acebal reúne 
excelentes condiciones para la lucha: culto y come- 
dido, noble y enérgico y con suficiente sereiydad de 
espíritu para aceptar y sostener la controversia, 
sin jamás descender de las elevadas esferas en que 
ella debe agitarse, llena su misión de una manera 
cumplida y altamente honrosa para su buen nombre 
y para el prestigio de la prensa en general y parti- 
cularmente de la de nuestro partido, en cuyas filas 
ocupa distinguido puesto. 

Cc»mo voluntario ha llegado, en fuerza de méritos 
y servicios distinguidos, al empleo de capitán pri- 
mer ayudante del primer Batallón de Cárdenas, que 
con general aplauso ejerce hoy, ostentando en su 
pecho con honra inmaculada la cruz del M. M., la 
medalla de la campaña de Cuba con cuatro pasado- 
res y la de Constancia del Instituto. 

Como ciudadano desempeña á satisfacción cum- 
plida, á más del cargo mencionado de director del 
Diario de Cárdenas, los de vocal del Comité de Unión 
Constitucional y presidente honorario del Centro 
de Dependientes de aquella localidad, donde goza 
de grandes y muy merecidas simpatías. 
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MENENDEZ Y MENEDEZ (D. JOSÉ.) 



El veterano teniente coronel 29 jefe del batallón 
de infantería Voluntarios de San Cristóbal nació 
en Nubledo el día 22 de Febrero de 1837 y pertene- 
ce al patriótico instituto desde el 12 de Junio de 1861, 
en que ingresó como voluntario de Caballería del ics- 
cuadrón del propio San Cristóbal. En éste prestó 
cuantos servicios le correspondieron hasta el 22 de 
Marzo de 1869, en que siendo ya oficial pas^ de te- 
niente comandante á la sección de infantería de Ba- 
yate, en cuyo mando contrajo méritos muy especia- 
les presentándose voluntariamente á desempeñar 
los más arriesgados servicios con la fuerza á sus 
órdenes, por cuyo levantado espíritu y noble com- 
portamiento vSe le dieron las gracias por el Excelen- 
tísimo Sr. Capitán Geiíeral de la Isla. 

En 1876, y por virtud de la nueva organización, 
pasó de capitán i.*"" ayudante al batallón en que hoy 
sirve, en el cual obtuvo después los empleos de 
comandante y teniente coronel; continuó distin- 
guiéndose en servicios meritorios y coadyuvó ge- 
nerosamente á cuantas erogaciones se han hecho, 
por lo cual disfruta en el cuerpo de alta y merecida 
reputación. 

Tiene dos cruces del M. M. , una de I. L. C. y las 
medallas de Amadeo y de Constancia con tres pa- 
sadores; habiendo sido en dos ocasiones declarado 
Benemérito de la patria. 

Las notas de concepto puestas en su limpia y 
honrosa hoja de servicios son brillantes y en el 
orden civil se ha distinguido también como alcalde 
de Candelaria, habiendo adquirido el municipio 
durante los dos años que él desempeñó aquel cargo 
una bonita y amplia casa consistorial, y recompues- 
to la escuela del pueblo dividiéndola en dos plante- 
les, uno para varones y para niñas el otro, y otras 
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dos casas para las de los barrios, todo con un presu- 
puesto que nunca llegó á $7.000. 

Como patriota entusiasta y espléndido su fama 
es tan grande como merecida. 




PALACIO ORDOÑEZ (0. FRANCISCO). 



Joven, entusiasta, activo, espléndido, fino, ca- 
balleroso, noble, honrado y leal, bueno entre los 
más buenos, patriota entre los más patriotas; he 
aquí trazada en breves líneas la simpática silueta 
del animoso gerente y socio principal del acreditado 
establecimiento de talabartería que eu la calle de 
Teniente Rey ostenta el título de «El Potro Anda- 
luz», tan ventajosamente conocido en toda la Isla. 

Nació en Villaviciosa, cuna de hombres ilustres, 
entre los que se encuentra el principal protagonista 
de esta obra, D. Senén Caveda, el día 20 de Abril 
de 1849. 

En alas de su ambición honrada y en todos con- 
ceptos honrosa, embarcó para la Habana al contar 
sólo 13 años de edad; y dedicado al comercio de- 
mostró muy pronto que era de la madera de los 
grandes héroes del trabajo. 

Joven, casi un niño, lleno de fé y de entusiasmo 
patrio, nunca extinguido ni amortiguado en corazo- 
nes españoles, fué de los primeros que al sonar el 
grito infausto de rebelión separatista en los campos 
de Yara se alistó como voluntario en el 39 de Cazá- 
is 
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dores en 1868, después de redimir á metálico su 
suerte de soldado, costeándose todo su equipo y 
contribuyendo como el que más al lustre y esplen- 
dor del Cuerpo; saliendo á operaciones en Vuelta 
Abajo y sufriendo los sorteos para la movilización, 
á la que contribuyó con su persona y con su dinero. 

Recorridas todas las etapas, hoy es raeritísima 
teniente coronel segundo jefe del bizarro batallón 
de Ingenieros, en el que es idólatramente querida 
y con religiosidad respetado. 

Sus sacrificios metálicos son tantos y tan grandes 
que ni él mismo los recuerda. 

En la organización del Centro de Dependientes, 
asociación entusiasta que encierra en su seno todas 
las energías de los jóvenes del trabajo, de los hom- 
bres del porvenir en Cuba, tomó una parte activísi- 
ma, entrando ya en el año 1882 á formar parte de 
su directiva. Y habiéndose debilitado aquélla con 
la separación de unos 400 miembros que constituye- 
ron «La Juventud Mercantil» dedicó toda su activi- 
dad á la reconstrucción; buscando nuevos socios, re- 
caudando donativos y haciendo esfuerzos prodigio- 
sos, á la vez que también los hacían sus dignos 
compañeros, llenos como él de férvido entusiasmo, 
hasta consegwir dominar la situación crítica que á. 
aquélla se le había creado. 

En 1887 ajrtidó poderosamente al prCvSidente don 
Segundo Alvarez á levantarla á grande altura, con 
su energía, entusiasmo, buena fé y acierto. En una 
ocasión en que no se cubrían los gastos se ofreció 
la Junta á reintegrar $10.000, de los cuales Palacio 
anticipó $500. Dos años más tarde fué nombrado 
vicepresidente, y al siguiente año vice-presi dente 
10, por haberse acordado que hubiese dos, cargo 
que desempeñó hasta 1892 en que fué nombrado 
primer vice-presidente honorario, como prueba de 
la alta estima en que la Junta general luvo sus ser- 
vicios al Centro. 

Con cuatro cruces del M. M., la Medalla de Ama- 
deo y la de Constancia, con dos pasadores, dos ve- 
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ees Benemérito de la patria y dueño de una regular 
fortuna, es el modesto obrero de siempre, cuya ac- 
tividad no tiene límites y cuya modestia jamás en- 
contrará rival. 

Por sus méritos y por sus virtudes está llamado 
á ser uno de los primeros hombres que en Cuba 
realzan el prestigio español y el buen nombre astu- 
riano. 
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PÉREZ garcía (D. MANUEL). 



El joven, entusiasta y popularísimo comerciante 
del Mercado de Tacón, don Manuel Pérez García, 
no figura en estos apuntes precisamente por su ca- 
rácter de capitán de la segunda compañía de volun- 
tarios de Artillería, toda vez que sólo damos extracto 
biográfico de un reducido numero de jefes del insti- 
tuto, por la dificultad en que nos hallamos de pro- 
porcionarnos datos de todo ese numero.so y distin- 
guido plantel de oficiales nacidos en Asturias que 
nominalmente figuran en otro lugar de este apén- 
dice, 

Pero son tan excepcionales las circunstancias 
que en el señor Pérez García concurren, que cono- 
ciéndolas, como las conocemos, por más que no nos 
veamos honrados con la particular amistad del inte- 
resado, sería en nosotros indisculpable injusticia el 
dejar de mencionarlo. 

El 15 de Mayo de 1856 nació en Luarca este pa- 
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triota insigne, que á los 15 años de edad ya figuraba 
como voluntario en el instituto en que hoy es capi- 
tán, y tanto se ha distinguido en la prestación de 
servicios personales de toda clase y en su generosa 
cooperación metálica para cuantos casos ha sido ésta 
necesaria. 

Tiene i^na hoja de servicios brillantísima y ano- 
tadas en él las medallas de Amadeo y de Constancia 
que obtuvo, y la justa declaración de Benemérito de 
la patria que posee, así como el distinguido desem- 
peño de muchas y muy honrosas comisiones. 

Mas las notas salientes de su carácter y á las 
que debe su popularidad inmensa, son su ilustra- 
ción, energía, virtudes cívicas y culto trato, cimen- 
tado sobre una dosis de lealtad á toda prueba que 
en temprana edad le han llevado á ocupar puestos 
públicos tan importantes como la alcaldía de barrio 
de Tacón, vocal del Casino Español y del Centro 
Asturiano, candidato para concejal del Ayuntamien- 
to, por designación expresa de los respectivos comi- 
tés del partido de Union Constitucional, y vocal de 
la junta directiva del mismo, en cuyas filas milita 
con un entusiasmo nunca entibiado. 

Verdadero hijo del pueblo, es demócrata en 
todo y por todo, y su nombre siempre será pronun- 
ciado con cariño, cuando no con respeto. 




PERTIERRA Y ALBÜERNE (D. PEDRO). 



Nació en San Martín de Luiña, el año 1853. Si- 
guió con aprovechamiento la carrera de abogado en 
Oviedo y Madrid, obteniendo el título de Licenciado 
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en Derecho en 1879. Vino á Cuba en 1880, estable- 
ciéndose desde su llegada para ejercer su profesióft, 
en la floreciente ciudad de Cienfuegos. 

Es asesor de Marina de aquella Comandancia, 
desde hace diez años. Fué elegido concejal y nom- 
brado teniente de alcalde del Ayuntamiento de 
Cienfuegos en Mayo de 188 1, renunciando el cargo 
á los pocos meses por incompatibilidad con el de 
diputado provincial para el que se le eligió por el 
distrito de San Diego del Valle en Septiembre del 
mismo aíio. 

Desde aquella fecha continúa siendo reelegido 
en dicho puesto, representando en la actualidad el 
distrito de Camarones, del partido judicial de Cien- 
fuegos, y ejerciendo el cargo de vocal de la Comi'- 
sión permanente. 

También es abogado de la Junta Provincial de 
Beneficencia. 

Ha sido vocal de la Directiva del Casino Espa- 
ñol de Cienfuegos y de otras varias corporaciones. 

Es primer teniente del Batallón de Voluntarios 
de Cienfuegos,. y en todas esferas goza un alto y 
merecido concepto, por sus grandes méritos y vir- 
tudes públicas y privadas. 




PEETIERRA Y ALBÜERNE (D. JOSÉ). 



Nació el 25 de Mayo de 1851, en San Martín de 

lyuiña, vino á Cuba el año 1864, habiendo cursado 

ya dos años de 2a enseñanza. Estudió los tres res- 

^ tantes del Bachillerato en el colegio que tenían los 

R. R. P. P. Jesuitas en Sancti Spiritus. 
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Obtenido el grado de Bachiller regresó á la 
Península el año 1868 con objeto de seguir la carre- 
ra de Medicina, que cursó toda en la Universidad 
Central, hasta obtener con notas honrosísimas los 
títulos de Licenciado y Doctor en dicha facultad 
en 1873, permaneciendo en Madrid hasta el 74, 
•época en que se embarcó nuevamente para Cuba. 

A su llegada se estableció en Cienfuegos para 
ejercer su profesión, habiendo desempeñado duran- 
te tres años el cargo de médico municipal forense y 
además el de médico del hospital militar establecido 
en dicha ciudad en tiempo de la guerra. Por estos 
servicios se le dio la cruz del mérito militar de pri- 
mera clase. El año 1878 estableció la primera casa 
de salud de Cienfuegos, que aun hoy existe, siendo 
director facultativo de la misma. 

Después de terminada la guerra y al constituirse 
los partidos políticos tomó una parte muy directa y 
principal en este saludable movimiento de opinión, 
figurando como primer vocal en el comité del 
partido Unión Constitucional de Cienfuegos, y or- 
ganizando, como delegado del expresado centro, 
casi todos los comités locales de su jurisdicción. 

Posteriormente, en 1880, al reorganizarse el co- 
mité de Cienfuegos, fué elegido vice-presidente del 
mismo, y á los dos años presidente. Al crearse el 
comité provincial de las Villas, fué elegido por una- 
nimidad su presidente. 

En 1879, al hacerse las primeras elecciones 
provinciales, fué elegido diputado por el distrito 
de Cienfuegos, siendo el más joven de los electos. 
Al constituirse la Diputación resultó nombrado 
vice-presidente y poco después, por nombramiento 
del Gobernador General, vicepresidente también de J 

la Comisión provincial, cargos que desempeñó du- 
rante cuatro años. Al terminar este período fué 
reelecto diputado por su distrito. A. éste ha segui- 
do representando sin interrupción desde el ano 1879 
— siendo después, al constituirse nuevamente la 
Dipufación, en 1883, propuesto y nombrado por el 
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ílxcmo. Sr. Gobernador General, presidente de di- 
cha corporación, cargo que ha venido desempe- 
fiando desde entonces y que tiene en la actualidad. 

Fué tamiúén elegido presidente del Casino Es- 
pañol de Cienfuegos en 1879, cuyo cargo continúa 
•desempeñando 

Ingresó en Voluntarios á su llegada por segunda 
vez á Cuba, con el carácter de médico de la Com- 
pañía de Tiradores. En 1876 se le nombró médico 
^e su batallón, y en 1880 fué propuesto por unani- 
midad de jefes y oficiales para primer jefe del citado 
batallón, que en la actualidad manda como coronel. 
Durante la guerra hizo con los voluntarios varias 
salidas á campaña. Tiene la medalla de Constancia 
con dos pasadores. 

En [883 se le concedió la encomienda de nume- 
ro de Isabel la Católica; en 1886 la Gran Cruz de 
la misma Orden y recientemente ha sido agraciado 
por el Gobierno de S. M., con el título, harto mere- 
cido, de Marqués de Cienfuegos. 

Pocos, mny pocos hombres hay en Cuba que, 
en todos conceptos, reúnan las especiales condicio- 
nes que distinguen al señor Pertierra. 

Médico distinguido, ciudadano probo, político 
eminente, patriota insigne, su talento, su actividad, 
sus poderosas iniciativas en todos los ramos de la 
inteligencia y la acción están siempre al servicio de 
la patria y del país, con un desprendimiento gene- 
roso que mucho le honra y enaltece. 

Pudiéndolo serlo todo, sólo aspira á conquistar 
-puestos distinguidos y glorias para otros; pudiendo 
real y verdaderamente obtener provechos persona- 
les, ni los busca ni los acepta nunca. 

Su energía para defender las creencias arraigadas 
en su alma y los intereses de sus amigos, corre 
parejas con su templanza y hasta abandono cuando 
se trata de asuntos que le son propios. 

Su popularidad entraña su prestigio mayor. Co- 
mo todo hombre público, tiene adversarios; enemi- 
gos ninguno. 
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PIEDRA Y VILLA (D. VICENTE). 



Este benemérito y entusiasta teniente coronel 20 
jefe del regimiento de caballería voluntarios de Al- 
fonso XII, cuya P. M. se encuentra en Bejucal, es 
uno de los más dignos y meritorios del Instituto, en 
el que ingresó en clase de teniente ayudante en 16 
de Octubre de 1869, prestando desde entonces toda 
clase de servicios, pasando por todas las escalas y 
contribuyendo espléndidamente con su persona y 
sus intereses al lujo y brillo del cuerpo. 

Es natural de Besbes, concejo de Rivadesella, 
donde nació el año de 1846 y permanece en Bejucal 
desde el 10 de Febrero de 1859, dedicándose al co- 
mercio eh el que ha demostrado singulares dotes de 
rectitud y honradez que le han permitido alcanzar 
la desahogada posición social que disfruta. 

Ha prestado servicios muy especiales y distin- 
guidos en la persecución y captura de cabecillas 
insurrectos de la importancia de Arredondo y su 
ayudante y de bandidos de fama como Carlos Gar- 
cía y en su brillante hoja de servicios tiene anota- 
das entre otras recompensas honrosas, las medallas 
de Amadeo y de Constancia y dos declaraciones de 
Benemérito de la patria. 

En el orden civil ha desempeñado también con 
general aplauso el cargo de concejal (reelecto tres 
veces) del Ayuntamiento de Bejucal, siendo en al- 
gunas ocasiones presidente interino de la corpora- 
ción, y el de fiscal municipal que desde 188 1 viene 
ejerciendo. 

Entusiasta por todo lo que á la patria se refiere, 
en 1870 fué de los primeros fundadores del Casino 
Español de aquella localidad, para cuya instalación 
contribuyó en primera línea con generosa esplen- 
didez, formando parte de la Junta Directiva con el 
cargo de vocal tesorero, para el cual fué electo por 
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unanimidad de socios y el que continuó desempeñan- 
do hasta el 1878 que fué aclamado presidente, pues- 
to que ejerce hoy mediante nueva aclamación veri- 
ficada ^n 1892. 

Al formarse en 1878 los partidos políticos, fué en 
Bejucal uno de los fundadores del de Unión Consti- 
tucional, cuyo comité le otorgó la vicepresidencia 
que desempeñó con gran celo, lealtad y desinterés, 
así como varias veces la presidencia interina hasta 
que en 1889 fué electo presidente, cargo que ejer- 
ció en la misma forma altamente satisfactoria hasta 
que por renovación del comité fué honrado con la 
designación de presidente honorario. 

Es en todos conceptos hombre de levantada reputa- 
ción y generales simpatías. 




PRIETO Y SÁNCHEZ (Ü. ÁNGEL). 



El que es hoy bizarro teniente coronel del Regi- 
miento Cazadores á caballo de Cárdenas, es natural 
de Calabréá (Riva.desella) donde nació el día 19 de 
Octubre de 1850. 

Ingresó en el instituto como voluntario el 19 de 
Junio de 1871; ha recorrido todas las escalas, pres- 
tando toda clase de servicios, incluso el de operacio- 
nes de campaña por las jurisdicciones de Colón, 
Sagua y Cienfuegos, y contribuyendo generosamen- 
te en cuantas suscripciones del cuerpo y particulares 
se han llevado á cabo durante su permanencia en las 



254 



filas y en el país, en cuyo progreso tomó siempre 
una parte muy activa con su inteligencia y su tra- 
bajo. 

Tiene todas las condecoraciones que distinguen 
á los de su tiempo, con una hoja de servicios brillan- 
te, y en Cárdenas, donde reside, es muy estimado y 
distinguido por cuantos le conocen. 

Su concepto militar y civil es muy honroso. 




PRIETO Y SÁNCHEZ (D. FRANCISCO). 

En Rivadesella nació el año 1839 ^^ entusiasta 
teniente coronel primer jefe del primer Batallón de 
Cárdenas. 

Ingresó en él como voluntario en 7 de Enero de 
1865 y sin jamás separarse de su puesto, prestando 
toda clase de servicios, incluso el de movilización y 
contribuyendo con esplendidez á cuantas suscrip- 
ciones se han hecho, ha recorrido toda.s las escalas, 
distinguiéndose siempre por su ilustración, celo y 
actividad. 

Tiene dos cruces del M. M., la medalla de Ama- 
deo y la de Constancia, con cuatro pasadores; es Be- 
nemérito de la patria y ha recibido un voto de gra- 
cias del Senado. 

En el orden civil ha ocupado varios puestos ho- 
noríficos, y por sus esclarecidas virtudes, excelente 
trato social y grande amor al trabajo y al progreso 
del país en todas sus manifestaciones, disfruta en 
Cárdenas de generales simpatías. 
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PUENTE Y FERNANDEZ (D. JOSÉ DE LA). 



El ilustre veterano teniente coronel 20 jefe del 
acreditado Batallón i9 de Ligeros Voluntarios de la 
Habana, nació en Llences el año de 1836, y trasla- 
dado á fa Habana desde muy joven, dedicándose al 
comercio con provecho y honra, ya en 1860 figura- 
ba como granadero del i^""* Batallón de Cazadores. 

Pasando por todos los empleos, ha prestado 
cuantos servicios le han correspondido, distinguién- 
dose siempre y contribuyendo como el que más, con 
su persona y con su dinero, al esplendor del insti- 
tuto y al lustre de la. patria. 

Sus donativos fueron siempre espléndidos, y en 
su brillante hoja biográfica están profusamente ano- 
tados los servicios distinguidos y las honrosas re- 
compensas. 

Entre éstas figuran tres cruces del M. M., las 
medallas de Amadeo y de Constancia, con cuatro 
pasadores, la encomienda de I. L. C. y las declara- 
ciones de Benemérito de la patria, con un voto de 
gracias del Senado. 

Si como patriota benemérito es un modelo digno 
de imitación, no lo es menos como ciudadano aman- 
te del país, á cuyo progreso ha contribuido y con- 
tribuye eficazmente con su talento y discreción, con 
su genio mercantil, con su fortuna, honradamente 
conquistada, con su entusiasmo y su generosidad, 
demostrados en todas las esferas. 

Síndico del gremio de almacenistas de tabaco en 
rama, á cuyo giro pertenece, vocal de la Directiva 
del Casino Español y de la Beneficencia Asturiana, 
en todas partes ha sabido evidenciar su celo, su in- 
teligencia y su lealtad, como lo evidencia hoj' en 
sus cargos de i*"^' teniente de alcalde, vocal de la Di- 
rectiva del partido de Unión Constitucional, sin 
cuya designación ha obtenido, sin contrincante al- 
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guno, en elección unánime, el muy honroso de di- 
putado provincial de la Habana. 

Su caballerosidad y fino trato le han conquistado 
las generales simpatías que disfruta en el seno de la 
sociedad cubana. 




rilMAIUEGA (D. JUAN G.). 



El activo, inteligente y entusiasta jefe del cuer- 
po de Bomberos del Comercio de Cienfuegos — que 
tanto contribuyó á organizar y tan perfectamente 
manda hoy — es. uno de esos hombres cuyas fecundas 
iniciativ'as se revelan siempre en todos los actos de 
su vida, en las manifestaciones todas de su inteli- 
gencia y de su brazo. 

El día 31 de Diciembre de 1&51 nació en un lu- 
garcillo del concejo de Aviles; á los once añas estaba 
en Cuba trabajando en el comercio, y á los 17 ya 
había empuñado el fusil del voluntario, con el que 
probó su bravura en más de una ocasión, saliendo á 
campaña y batiéndose bizarramente contra los in- 
surrectos separatistas. 

Bajo este aspecto, la hoja del hoy i*'* teniente de 
la compañía de Tiradores de Cienfuegos es de las 
más brillantes del instituto, no siéndolo menos la 
que como jefe de Bomberos tiene este fogoso patrio- 
ta, cuyo entusiasmo y actividad están siempre al 
servicio de las causas más nobles y elevadas, con un 
desprendimiento generoso, con una abnegación tan 
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sublime que por sí sola atrae, cautiva y conmueve. 

Soldado de la patria, lo fué de veras; soldado de 
la humanidad, lo es de veras también; en el campo 
de batalla como entre las llamaradas del incendio, 
el héroe siempre resulta el mismo. 

Ha sido vsecretario y vicepresidente en varias 
ocasiones de la Sociedad de Beneficencia Asturiana 
de Cienfuegos; es hoy vocal del Casino Español y 
vocal secretario déla Junta de Cárceles; y en todos 
estos cargos y otros que ha desempeñado, revela 
siempre sus grandes dotes de ilustración, en fuerza 
de privaciones adquirida, y se capta las generales 
simpatías de que tan merecidamente goza. 




QUESADA Y SOTO (D. ANTONIO). 



Es hijo de Rivadesella y á su llegada á Cuba 
pasó á Remedios, donde estuvo casi toda su juven- 
tud dedicado al comercio con afanoso empeño. De 
allí se trasladó á Santiago de las Vegas, en cuyo 
pueblo prosperó mucho en esa honrosa carrera, cap- 
tándose generales simpatías como ciudadano y como 
capitán de Voluntarios. 

Vino después á la Habana é ingresó en el escri- 
torio de la casa de los señores Gratacós, Coro y C^, 
distinguiéndose por su actividad é inteligencia y 
celo hasta llegar á formar en esta misma respetable 
casa la importante sociedad actual de Coro y Que- 
sada. 
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Ha sido vice-presidente del Centro de Depen- 
dientes y vocal de la directiva de varias empresas 
de ferrocarriles y del Banco del Comercio. 

En la actualidad es vice-presidente de la Cámara 
de Comercio de la Habana, vocal de la Junta Direc- 
tiva del partido de Unión Constitucional desde la 
organización de éste, concejal del Ayuntamiento de 
esta capital, indicado para alcalde en más de una 
ocasión, consejero del Brinco Español de la Isla de 
Cuba y vocal de la Junta de patronos. 

Es hombre muy discreto, de talento privilegiado 
y de mucho sentido práctico para apreciar las cues- 
tiones más arduas; por cuyos motivos su opinión, 
casi siempre acertada, se tiene muy en cuenta en to- 
das las corporaciones de que forma parte. 




RIO Y PÉREZ (D. ANDRÉS DEL). 



El joven y entusiasta comandante primer jefe del 
brillante Escuadrón de Húsares Voluntarios de la 
Habana, nació en Nueva y desde el año 1868 perte- 
nece al Instituto patriótico, en el que ha pasado por 
todas las escalas hasta llegar á su actual empleo, y 
prestado señaladísimos servicios así en el orden del 
personal desempeño como en el de los sacrificios pe- 
cuniarios, hechos siempre con espontánea y gene- 
rosa esplendidez. 

En la esfera del trabajo se ha distinguido tam- 
bién, contribuyendo poderosamente al progreso del ^ 
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país, con el cual se baila perfectamente identificado, 
por cuya razón son generales las simpatias que dis- 
fruta en la buena sociedad cubana. 

Fuera del instituto ha desempeñado y def-empe- 
fía cargos en el Casino Español, e! Centro Asturia- 
no y la Sociedad de Beneficencia Asturiana y en el 
Banco Español de la Isla de Cuba como consejero, 
perteneciendo además al Círculo Militar y á otras 
varias corporaciones en que se distingue siempre 
por su cívico entusiasmo. 

Tiene tres cruces del M. M., las medallas de 
Amadeo y de Constancia, con dos pasadores, reci- 
bió un voto de gracias del Senado y por dos veces 
ha sido declarado Benemérito de la patria. 




RIVERO Y MUÍÍIZ (D. NICOLÁS). 



Nació en Carda, concejo de Villaviciosa, el 23 de 
Septiembre de 1849. 

Abandonando el seminario de Oviedo, donde 
cursaba la carrera eclesiástica, fué á servir con las 
armas la causa del pretendiente D. Carlos, durante 
la última guerra civil. Dicen los que le conocieron 
entonces, que Rivero, como oficial carlista, dio 
muestras de valor durante esta aventura poco afor- 
tunada que terminó con la deportación á Cuba en el 
año de 1873. 

Indultado volvió á la Península más tarde, y 
cuando en 1880 regresó á esta Isla fué secretario de 
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un Ayuntamiento primero y después fundador y di- 
rector de varios periódicos muy leídos, entre los que 
más se recuerdan el Boletín de los Voluntarios, El Eco 
deCovadonga, el periódico regional que más suscrip- 
ción alcanzó en esta Isla; El Rayo, La Centella , El 
Pensamiento Español y El Pensamiento y El Español^ 
que se ha publicado en la Habana hasta hace poco. 

El género de periodismo rudamente batallador 
que inició y cultivó Rivero con éxito material inu- 
sitado, y las circunstancias difíciles por que atrave- 
saba á la sazón la sociedad cubana al mismo tiempo 
sacudida violentamente á cada instante por las con- 
vulsiones de una guerra civil sin cuartel y por el 
choque de los más encontrados ideales, convirtieron 
pronto al antiguo seminarista hecho soldado, en ído- 
lo de los más intransigentes españoles, y le valie- 
ron á la vez y por igual concepto admiraciones y 
odios que se tradujeron respectivamente en prospe- 
ridades extraordinarias para sus empresas periodís- 
ticas y en persecuciones sañudas para su personali- 
dad, objeto constante durante mucho tiempo, de 
toda suerte de asechanzas, de las que si logró esca- 
par con vida, gracias á su prudencia unas veces y 
otras á su astucia, su talento ó su valor, alcanzó al 
fin daño bastante en su salud, que ha ido dejando 
en las prisiones, en su porvenir que no ha logrado 
asegurar aún completamente y hasta en su honra, 
que no ha sido en ocasiones todo lo respetada que 
debiera ser la de todos, y principalmente la de 
aquellos que la tienen por todo patrimonio. 

Por todo fruto de su azarosa existencia, Rivero 
tiene ahora su cargo de Diputado provincial, un 
puesto distinguido en la Redacción del Diario de la 
Marina, experiencia valiosísima en las luchas de la 
política y del periodismo, muy pequeña dosis de 
aquella exagerada irritabilidad á la que tantas amis- 
tades sacrificó, y un amor entrañable á su joven y 
bella esposa y á los frutos de su unión con ella, cu- 
ya fortuna muy modesta cuida con todo el celo de 
un administrador cariñoso y leal. 
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Rodríguez y García Sala (don Manuel.) 



Sacerdote ilustradísimo y patriota eminente, el 
ex-vicario forense de Pinar del Río, cura propio 
de la parroquia de San Nicolás de Barí, examinador 
pro-sinodal del Obispado de la Habana y capellán 
del 6.° batallón de Voluntarios, merecerá siempre 
ocupar un lugar preferente en la Galería de Asturia- 
nos ilustres. 

Natural de Santullano de Salas, donde nació el 
15 de Noviembre de 1829, llegó muy joven á la Ha- 
bana, en cuyo Seminario cursó con sobresalientes 
notas la Sagrada Teología después de haber comen- 
zado con éxito brillante sus estudios literarios en la 
Universidad de Madrid. 

Hombre de vastísimo talento, de profunda fe, de 
españolismo ardiente y sincero, todos sus esfuerzos 
los ha consagrado á la religión y la patria. 

Durante la guerra de África contribuyó al triun^ 
fo de la fe católica y de la bandera nacional con el 
ocho por ciento de su sueldo y el sostenimiento de 
cuatro soldados, á su costa equipados, armados y 
mantenidos. 

Al estallar en Cuba la insurrección separatista, 
armó y equipó una sección de voluntarios, compues- 
ta de 72 hombres al mando de un teniente, en lo que 
invirtió unos 4.000 duros próximamente; contribu- 
yendo, además, poderosamente con su actividad fe- 
bril y con su elocuencia prodigiosa á levantar el 
espíritu español por medio de una propaganda 
eficacísima. 

Los servicios de este sabio y virtuoso sacerdote 
son innumerables y muchos de ellos desconocidos, 
porque la excesiva modestia de su autor siempre los 
oculta cuidadosamente. Sólo en fuerza de insistente 
laboriosidad hemos podido nosotros registrar y ano- 
tar los siguientes: 

14 
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En 5 de Agosto de 1869 fué nombrado cura pá- 
rroco interino del curato de ascenso de Guanabacoa. 
El 4 de Septiembre del mismo año se le nombró co- 
lector de capellanías. 

En 9 de Julio de 1872 volvió á hacerse cargo de 
la parroquia de San Nicolás de Barí. 

En 18 de Julio de 1874 fué nombrado cura párro- 
co de término y vicario foráneo de San Juan de los 
Remedios, y colector y apuntador de misas de cape- 
llanías en 28 de Noviembre del mismo año. 

En 17 de Marzo de 1878 fué nombrado cura pá- 
rroco de la iglesia de término del Santo Cristo del 
Buen Viaje de la Habana. 

En 16 de Junio de 1879 volvió á hacerse cargo 
del curato de San Nicolás de Bari. 

En 9 de Marzo de 1882 fué nombrado cura de 
la parroquia de término y vicario foráneo de Pinar 
del Río. 

En 7 de Diciembre de 1889 se hizo cargo otra 
vez como cura propio de San Nicolás de Bari. 

Desempeñó varias comisiones de la superioridad 
eclesiástica, y formó varios expedientes é informes, 
mereciendo las gracias del diocesano por su acierto 
y desinterés en todos ellos, como también elogios de 
sus condiciones personales demostradas en los mis- 
mos. 

En 14 de Marzo de 1888 fué nombrado exami- 
nador pro sinodal de la diócesis. 

En 28 de Marzo de 1888 fué delegado del ilus- 
trísimo Obispo diocesano para visitar en su nombre 
las parroquias de la jurisdicción de Pinar del Río. 

En 24 de Agosto de 1888 fué comisionado para 
la formación de nuevos aranceles generales de la 
diócesis, por el limo. Obispo diocesano. 

En 31 de Diciembre de 1867 fué nombrado cola- 
borador del periódico La Verdad Católica^ por el 
diocesano. 

Escribió y publicó varios libros, folletos y dis- 
cursos, como los intitulados Pruebas^ Diálogos sobre 
el Milenarismo^ María, Reaierdos de la Cuaresma, El 
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Canto^ Necrología de D. Ramón González Salas^ 
Regla de vidas^ Discurso pedagógico, Noveyía de 
Sania María de Covadonga, Nacer y morir. Diálogos 
sobre la humildad. La cremación, Fin del siglo y seña- 
les que le precederán, Los curas, etc. ; sin contar los 
muchos artículos científico-religiosos publicados en 
La Revista Católica, el Boletín Eclesiástico, El Eco de 
San Francisco y otras revistas y periódicos. 

Explicó en el Real Colegio de San Fernando de 
la Habana las cátedras de religión y moral, gramá- 
tica castellana y aritmética mercantil; y en el cole- 
gio «Purísima Concepción» de Pinar del Río, las 
asignaturas de latín y castellano, psicología, lógica 
y ética, francés é inglés. 

No es hombre de grados ni de recibirlos se ha 
ocupado; sólo tiene título de bachiller con nota de 
sobresaliente. 

Ha sido vocal de muchas Juntas, recibiendo hon- 
rosas comunicaciones oficiales del Gobierno, en que 
se le dan las gracias por sus servicios en ellas. 

Es socio de varios centros científico-literarios. 

Fué nombrado en 19 de Febrero de 1887 vocal 
permanente de los tribunales de oposiciones á las 
escuelas de ambos sexos en la provincia de Pinar 
del Río. 

En 9 de Noviembre de 1870 fué nombrado cape- 
llán del 6q batallón de Voluntarios de la Habana, 
sirviendo esta capellanía ventiún años, cuatro me- 
ses y veintidós días, y contribuyendo con cantida- 
des fuertes para diferentes objetos. Pidió el retiro y 
se le concedió con las ventajas que concede la dispo- 
sición de la Capitanía General de 12 de Marzo 
de 1881. 

Estableció en Pinar del Río, cotí autorización del 
Obispado y del Gobierno, la cofradía del Santísimo 
Sacramento del Altar y la sociedad religiosa titulada 
«La Juventud Católica»; también estableció, y fué su 
primer Presidente, la intitulada «Amigos de Cervan- 
tes». En San Nicolás asimismo estableció la Cofra- 
día de las ánimas. 
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Ha trabajado mucho en las parroquias: en San 
Nicolás se hizo en su tiempo una iglesia que antes 
no había; en Guanabacoa se terminó el atrio alre- 
dedor de la iglesia, se hizo la entrada hacia la plaza, 
se acabaron de construir algunos altares y fue toda 
la iglesia reparada; en Remedios fué asimismo repa- 
rada toda la iglesia mayor y también la del Cristo; 
y en Pinar del Río se terminó la iglesia nueva, una 
de las más notables por sus dimensiones y solidez, 
trabajando él en todo esto y gastando en ello sus 
ahorros. 

En 19 de Febrero de 1890 fué nombrado hijo 
adoptivo de la ciudad de Pinar del Río, por acuerdo 
unánime de aquel Ayuntamiento. 

Tiene una librería notable por el número é im- 
portancia de los volúmenes. Y puede decirse que él 
mismo es una biblioteca viviente: no hay libro que 
no haya leído, ejercitando la memoria y la reflexión. 
Pero más le realza todavía el carácter humilde con 
dignidad que le distingue. 

Está condecorado con la cruz de la clase del 
M. M. y medallas de Amadeo y de Constancia, esta 
última con tres pasadores, y es Benemérito de la 
patria; pero la distinción que más le honra y enalte- 
ce es la veneración con que todos los hombres hon- 
rados reverencian sus méritos y sus virtudes. 
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ROlíRIGüEZ SAN PEDRO (D. MANUEL). 



El joven y entusiasta coronel del regimiento 
de Caballería Voluntarios de Consolación del Sur, 
nació en Oviedo el año 1851, y desde que se encuen- 
tra en este país, al que ama tanto como á su misma 
patria, ha sabido demostrar en muy pocos años y de 
una manera harto elocuente las grandes condiciones 
de talento, ilustración, iniciativa, celo y entusiasmo 
que tanto le distinguen para brillar en todas las es- 
feras del saber y la actividad humana, no en prove- 
cho propio, sino en bien de sus semejantes, en ser- 
vicio de la humanidad. 

Como jefe de Voluntarios, su reputación están 
grande como merecida; como concejal y síndico, di- 
putado provincial y vi ce-presidente de la Comisión 
permanente de Pinar del Río, vocal de la Junta de 
Patronato, Fomento y Sanidad, y subdelegado de 
Farmacia, sus relevantes condiciones cívicas le han 
elevado siempre á envidiable altura, y como presi- 
dente de la sociedad de instrucción y recreo titula- 
da «La Unión» y fundador de un colegio de 2a en- 
señanza, en el cual se cursa hasta el quinto año de 
Filosofía, bajo la acertada dirección de aquel ilustre 
patriota y con la valiosa cooperación gratuita de los 
doctores D. Miguel Cruz, D. Miguel Enríquez y 
D. José Oreites, Licenciado D. Cleto Megía y don 
Eduardo Fernández Rosa, su entusiasmo y sus ser- 
vicios en bien de la juventud no tienen rival. 

Su carácter franco y expansivo le rodea por do- 
quiera de una poderosa aureola de gloria y simpa- 
tía que hace se pronuncie siempre su nombre con 
cariñoso respeto. 
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SÁNCHEZ (D. PATRICIO). 



Actual presidente de la Diputación provincial 
de Pinar del Río, y coronel del batallón Voluntarios 
de Guanajay. Hace mucho tiempo reside en esta 
isla y tiene prestados valiosos servicios á la patria. 
Cual otros varios asturianos en la Antilla residentes, 
goza de generales simpatías entre cubanos .y penin- 
sulares, que ven en él un hombre honrado á carta 
cabal, activo é inteligente, cuyo nunca desmentido 
patriotismo rayó siempre á grande altura, salvando 
en más de una ocasión la fama y el honor del buen 
nombre español en ella. No podemos extendernos 
más por falta de datos. Pronto le veremos en las 
Cortes defendiendo como Senador el prestigio de la 
patria y los intereses de Cuba. 




SÜAREZ SOLIS (D. LUCIO). 



Abogado distinguido, periodista inteli^^ente, ora- 
dor fácil y escritor ilustrado es el Sr. D Lucio Suá- 
rez Solís, natural de Aviles, donde vio la luz el día 
13 de Octubre de 1861. 

Fundó El Heraldo de Asturias, semanario regio- 
nal que nació entre aplausos entusiastas de los as- 
turianos y que está hoy en el año noveno de su 
existencia fecunda y brillante. 
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Ha sido el Sr. Siiárez Solís, entre otras cosas, 
secretario de la Unión de Fabricantes, y es hoy 
fiscal sustituto de la Audiencia de la Habana y re- 
dactor del Diario de la Marina. 




SÜAREZ Y SÜAREZ (D. MANUEL). 



Es4e aguerrido y entusiasta comandante del ter- 
cer escuadrón del regimiento de Chapelgorris de 
Guamutas, nació en San Vicente de Trasida el año 
de 1831. 

En 10 de Octubre de 1868 ingresó en el cuerpo á 
que pertenece y con el cual ha tomado parte en to- 
dos los hechos distinguidos por él realizados duran- 
te la campaña y que aparecen ligeramente extracta- 
dos aquí, en la nota referente al teniente coronel 
señor Fernández Joglar. Tanto en este regimiento 
como en el de Caballería núm. 19 de Voluntarios 
movilizados, á que con grande honra perteneció 
también este jefe distinguido, cuya hoja de servi- 
cios es brillantísima, acreditó sus grandes aptitudes; 
teniendo en ella anotados, á más de los hechos de 
armas en que tomó parte, una porción de comisiones 
honrosas á completa satisfacción desempeñadas, con- 
signándose además que «contribuyó para dotar de 
armamento á su escuadrón, al sostenimiento de fuer- 
zas en campaña para suscripciones patrióticas.» 

Declarado por dos veces Benemérito de la patria, 
y habiendo recibido un voto de gracias del Senado, 
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está en posesión de dos cruces del M. M. y de las 
medallas de Amadeo y de Constancia, esta última 
con tres pasadores. 

Como militar y como ciudadano el concepto ge~ 
neral que disfruta este benemérito asturiano y leal 
amigo de Cuba, por cuyo progreso y tranquilidad 
se interesa sobremanera, es brillantísimo. 

A más de los servicios personales y distinguidos 
de la campaña en que con tanta constancia como 
valor y lealtad se ha distinguido siempre, ha sabido 
hacerse notar por su entusiasmo delirante en favor 
de la institución, demostrando además en las mayores 
penalidades de la vida de operaciones y campamen- 
tos, un espíritu animoso que engendraba el más sa- 
ludable estímulo en las fuerzas de su mando. 




SlIAREZ VIGIL (D. MIGUEL). 



Funcionario público del Estado, que al igual de 
otros beneméritos de la patria en la actualidad, supo 
elevar su nombre á grande altura tanto en Ultramar, 
donde ha residido más de 30 años, cuanto en la Pe- 
nínsula, donde vivió después y desempeñó también 
importantes cargos. 

Nació el Excmo. Sr. D. Miguel Suárez Vigil en 
la capital del Principado el 29 de Septiembre de 
1820, siendo hijo de D. Benito Suárez Campa, que 
más tarde murió siendo magistrado de la Audien- 
cia de la Corufía, y de Da Bernarda Vigil de Quiño- 
nes, descendientes los dos de nobles familias. 
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Hizo sus estudios de leyes y jurisprudencia en 
la Universidad de Oviedo, por la que se graduó 
de bachiller á Claustro pleno, terminándolos en el 
año de 1841, recibiendo el grado de Licenciado á los 
dos siguientes. En 1836 formó parte de las milicias 
literarias, organizadas con motivo de las facciones 
carlistas que bajo las órdenes y al mando del ge- 
neral Sanz habían invadido la provincia, siendo 
nombrado oficial de la de Pravia, donde estuvo al 
cargo de una compañía hasta el año de 1843. 

En 1845 salió para Zamora con el destino de ofi- 
cial de aquel gobierno político, de donde con el pro- 
pio cargo paso á los de Lugo y la Cpruña, donde 
estuvo hasta el de 1849. 

Desde sus primeros pasos en la carrera de Ad- 
ministración demostró el Sr. Suárez Vigil las rele- 
vantes dotes de inteligencia y laboriosidad por las 
que después tanto se distinguió, desde que fué nom- 
brado consejero provincial en la última de las dos 
capitales mencionadas hacia el año de 1851 y secre- 
tario del gobierno de Pontevedra al siguiente. 

En 1854 se le encargó el Juzgado de primera ins- 
tancia de Betanzos, donde al poco tiempo recibió el 
nombramiento de jefe de Sección de la Secretaría 
del Gobierno superior de Cuba, de cuyo cargo tomó 
posesión en Diciembre del año 1854, hasta Mayo 
de 1857, fecha en que fué nombrado secretario en 
propiedad de dicho Gobierno. 

En 1859 cesaba en dicho cargo para ir á ocupar 
otro en el Tribunal Superior de Cuentas, destino 
que desempeñó hasta el de 1860, llevando á cabo im- 
portantes reformas y mejoras en esta Antilla en 
unión de los generales D. José de la Concha y don 
Francisco Serrano. 

A instancia suya dejó aquel destino pasando á 
ocupar una plaza de oidor de la entonces Real Au- 
diencia Pretorial de la Habana. 

En éste fué donde se captó más y más las gene- 
rales simpatías, al extremo de que deseando renun- 
ciar el cargo se negase el Duque de la Torre á admi- 
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tirle la renuncia, escribiendo de su puño y letra al 
margen de la instancia en que la solicitaba: «no pue- 
de dejar el puesto que ocupa un funcionario como 
Suárez Vigil, porque es necesario al país. Faltaría á 
mi patria y á mi reina si diera curso á esa instan- 
cia.» 

Juzgúese del elevado concepto que del Sr. Suárez 
Vigil se tenía para que el Capitán General de la Is- 
la se expresase del modo dicho. 

Al ser nombrado oidor de dicha Audiencia en 
Diciembre de 1860, varios jefes y oficiales de la Se- 
cretaría del Gobierno general le ofrecieron muy sig- 
nificativo homenaje de consideración al dedicarle 
una medalla y placa, como valioso recuerdo y en 
prueba de admiración á su probidad y honradez, 
nunca desmentidas. 

Prueba fehaciente de sus aptitudes es el que se 
le buscase para los cargos más difíciles y espinosos. 

Apenas tomó posesión del referido cargo en la 
mencionada Audiencia, formó parte de la comisión 
nombrada para plantear en esta Antilla la ley hi- 
potecaria y organizar la censura de libros de que 
fué jefe. 

Desde 1865 presidió la Sala á que pertenecía 
hasta 1867, en que se le declaró cesante, y desde cu- 
ya fecha hasta Marzo del 68, en que se le volvió á 
nombrar fiscal de dicha Audiencia, ejerció en la 
Habana la abogacía. 

Poco después organizó un batallón de volunta- 
rios, poniéndose al frente del mismo y saliendo con 
él á operaciones, hasta que se verificó la paz del 
Zanjón. 

Excusado es decir que cumplió entonces su mi- 
sión patriótica, cual era de esperar, dada su activi- 
dad y españolismo probado en circunstancias tan 
anormales como las del período revolucionario por 
que atravesó la isla. 

Luego hasta el año 1878, volvió á prestar nue- 
vos é importantes servicios en el ramo de la Admi- 
nistración pública, desempeñando los siguientes: 
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letrado consultordel Consejo de bienes embargados; 
secretario, otra vez, del Gobierno general de la Isla; 
presidente die la Junta Superior de Instrucción pú- 
blica; Ídem del Tribunal de Exámenes de maestros; 
Ídem de Sección en la Junta General de Beneficen- 
cia; individuo del Consejo de Administración de la 
Isla y, por último, dos veces director general de 
Hacienda en 1875 y 1876. 

El Gobierno de la nación supo recompensar 
tantos y tan buenos servicios del Sr. Suárez Vigil 
concediéndole varias distinciones v condecorándole 
con la Gran Cruz de Isabel la Católica, la Enco- 
mienda de Carlos III, tres placas del Mérito Militar 
y otras diferentes. 

Iniciador en Cuba de no pocas reformas políticas 
durante el gobierno del general Concha, pocos fun- 
cionarios habrá que, como el probo y honrado don 
Miguel, hayan desplegado aquí tanta actividad y 
tanto celo en pro del Estado y de los intereses de la 
Isla, á la que representó como diputado á Cortes 
en varias legislaturas. 




VALDES Y GONZÁLEZ (D. CANDIDO). 



Joven y entusiasta, animoso y espléndido, ilus- 
trado y patriota, tales son los dictados más sobresa- 
lientes que adornan la figura, por demás simpática 
y de gran porvenir, del bizarro teniente coronel 
primer jefe del batallón Voluntarios de San Juan y 
Martínez. 
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Nació en Gijón el 13 de Febrero de 1860, y des- 
pués de recibir una educación brillante, primero en 
el Instituto de Jovellanos y después en la Universi- 
dad de Santiago, vino á Cuba, estableciéndose como 
farmacéutico en el pueblo de su actual residencia, 
á cuyo fomento y prosperidad consagra todos los 
esfuerzos de su talento superior y de su iniciativa 
prodigiosa. 

Como jefe de Voluntarios se le quiere y respeta; 
como concejal, vocal de las Juntas de Instrucción, 
Sanidad y Patronato y diputado provincial, se le 
admira siempre por su ilustración, celo é inteligen- 
cia en el desempeño de tan honrosos cargos. 
, Como patriota y benefactor, ninguno más entu- 
siasta y espléndido que él. 

Por todas estas cualidades y otras que no enu- 
meramos, el joven Valdés, aunque en edad tempra- 
na, es ante la patria y la' institución de Voluntarios 
una reputación presente y constituye la fundada 
esperanza de una gloria para el porvenir. 




VALDES Y UÜEVEDO (D. JOSÉ). 



Aunque por el reducido límite en que forzosa- 
mente ha de encerrarse este apéndice y por la difi- 
cultad del lugar y tiempo en que nos hallamos para 
recopilar datos biográficos de tantos y tantos dis- 
tinguidos asturianos como aquí se encuentran, no 
podamos trazar notas biográficas de los millares de 
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patriotas y distinguidos astures que en éstas debie- 
ran figurar, como figurarán en otras obras de mayor 
alcance que nos proponemos publicar en su día; 
limitándonos hoy á un reducido humero de jefes 
de Voluntarios, cuyos servicios conocemos más de 
cerca, no podemos sin embargo dejar de hacer men- 
ción especialísima del entusiasta y esforzado hijo 
de Aviles D. José Valdés y Quevedo, por tratarse 
de un modelo de entusiasmo, constancia y lealtad, 
quien después de redimir á metálico su suerte de 
soldado, ingresó el año de 1854 en el patriótico Ins- 
tituto, en el que por fin de Diciembre último cuenta 
la friolera de 44 años, 5 meses y 8 días de servicio, 
incluyendo 6 años, 2 meses y 23 días de abono de 
campaña por haber permanecido igual tiempo en 
operaciones de guerra en las de Santo Domingo y 
Cuba, tomando parte en muchos y muy notables 
hechos de armas, y habiendo, además, contribuido 
á todas las suscripciones en que el Cuerpo ha figu- 
rado desde 1854 acá. 

La brillante hoja de servicios de este insigne ve- 
terano» perteneciente hoy á la compañía de Nuevi- 
tas en la modesta clase de Teniente, presenta con 
los más vivos colores al animoso y entusiasta defen- 
sor de la patria en todas las esferas, cuya conducta, 
heroica en muchas ocasiones y levantada y genero- 
sa siempre, le hace acreedor á la general estimación 
que goza como soldado valiente y como ciudadano 
virtuoso, cuyos sacrificios son tantos que á ellos 
debe el no ocupar una elevada posición social en el 
terreno de los intereses materiales. 

Estos son siempre pequeños y mezquinos cuan- 
do se parangonan con virtudes tan grandes como las 
que adornan al sencillo comerciante de Nuevitas, á 
quien, para justa emulación de otros, enviamos el 
testimonio más sincero de nuestra admiración res- 
petuosa. 
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VALLE Y FERNANDEZ (D. MANUEL). 



El que quiera conocer un acabado modelo de 
caballerosidad, de sentimientos y nobleza de alma, 
dignamente representados por un esclarecido y vir- 
tuoso hijo del pueblo, que por sus propios méritos 
se eleva en fortuna y en poder, sin jamás deslum- 
brarse ni engreirse, no tiene más que preguntar en 
la Habana por D. Manuel Valle, el insigne presi- 
dente del Centro Asturiano, cuyo patriotismo y 
virtudes publicas y privadas podrán encontrar 
igual ó parecido; rivales ni superiores, nunca. 

Nació en Candamo el año 1838, y cuando apenas 
contaba catorce años de edad vino á Cuba sin otra 
credencial que la de su entusiasmo, ni otra fuerza 
que la de sus brazos, ni otra recomendación que la 
de los propios méritos. 

Dedicado al comercio, esa honrosa carrera donde 
el talento, la virtud y el ahorro siempre se abren 
paso, muy pronto dio á conocer las grandes aptitu- 
des que posee y que en fuerza de constancia, labo- 
riosidad é inteligencia nada comunes habían de 
elevarlo al alto y merecido puesto que tan digna- 
mente ocupa hoy. 

Patriota, joven y entusiasta, ingresó en 1855 en 
las filas de los leales defensores del sentimiento 
español, alistándose como voluntario en el mismo 
batallón (2g de Cazadores) que manda hoy como 
coronel, después de haber recorrido paso á paso to- 
das las escalas y realizado, sin ruido ni ostentación 
alguna, cuantos sacrificios se le han exigido, así en 
el orden de la prestación de los servicios personales, 
como en el de la cuestación metálica, que por sí solo 
representa y suma la fortuna de un hombre de po- 
sición y arraigo. 

Querido y admirado de todos, envidiado de nadie 
y en todo caso tan sólo de los egoístas ó ineptos. 
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es hoy uno de nuestros hombres más prominentes; 
habiendo figurado en todas nuestras primeras cor- 
poraciones con elevados puestos; desde el Casino 
Español y la Junta Directiva del partido de Unión 
Constitucional, hasta el Círculo Militar; desde la 
Cámara de Comercio hasta la Unión de fabricantes 
y el Centro Asturiano, que preside y del que es 
verbo, alma, vida y encarnación gráfica. 

Vicepresidente de la Diputación Provincial, dos 
veces Benemérito de la patria, cuatro veces Caballe- 
ro de la orden del Mérito Militar, condecorado con 
la honrosa medalla de Constancia en la que cuen- 
ta yajcinco pasadores, el rico'propietario de la acredi- 
tadísima fábrica de tabacos titulada La Flor de 
Cuba, tantas veces ennoblecido por sus propios 
méritos, sin jamás deber nada al favor ni á la ex- 
hibición, continúa como siempre encerrado en su 
simpar modestia, sin querer ostentar otros títulos 
que los de Español y Asturiano, amante de Cuba, 
ni llamarse otra cosa que «Manuel Valle.» 

Este es su mayor elogio. 




VEGA Y BERMÜDEZ (D. MODIíSTO.) 



El entusiasta presidente de la «Sociedad de Be- 
neficencia Asturiana» de Cárdenas es natural de 
Infiesto y desde edad temprana se encuentra en este 
país, á cuyo progreso y bienestar ha contribuido y 
contribuye poderosamente con sus luces y su inteli- 
gencia, con su trabajo y su posición desahogada. 



276 



Primer teniente alcalde de aquel Ayuntamien- 
to, goza de alta y merecida . reputación en todas las 
esferas sociales y es por todos cuantos le conocen 
querido y respetado. 

Sus méritos excepcionales igualan á su modestia. 
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LOS VOLUNTARIOS DE LA PATRIA 




JO hay nación alguna en que los voluntarios de 
la patria tengan una tradición tan antigua y 
tan honrosa cual la que ellos cuentan dentro 
de la nacionalidad española, donde todos los 
grandes hechos que la historia registra, 
desde los tiempos más remotos hasta el 
día, han sido realizados por el heroísmo de sus vo- 
luntarios. 

En cuanto á los de Cuba, su brillante historia es 
la historia del valor llevada al heroísmo, del des- 
prendimiento elevado hasta la prodigalidad, de la 
virtud realzada hasta el sacrificio. 

El concepto que ella me merece, como patriota 
y como escritor, ni es nuevo para mí, ni tengo por 
qué ni para qué emitirlo hoy que me hallo entre 
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esos beneméritos hijos de la patria, cuyas cívicas- 
virtudes jamás serán suficientemente encomiadas. 
Para trazarlo á grandes rasgos bastará reproducir 
en este Apéndice los párrafos á este efecco consagra- 
dos en el preámbulo de la proposición de ley del 
ilustre general Pando, presentada al Congreso de 
los Diputados en 20 de Diciembre de 1888, aproba- 
da después, que por especial encargo de aquel ge- 
neral invicto y diputado celoso me cupo la honra, 
de redactar. 

Helos, pues, aquí: 

«Aunque en los años de i82o»á 23 hubo en Cuba. 
Milicia Nacional, ésta, ni por su organización ni por 
el pensamiento que entrañaba, ni por los fines á que 
respondía, pudo considerarse como de índole análo- 
ga á la de los actuales Voluntarios, cuyas primeras 
fuerzas se organizaron en la Grande Antilla al pri- 
mer chispazo de la insurrección separatista que 
conmovió aquella tranquila y morigerada sociedad 
en 21 de Mayo de 1850, con el desembarco de la ex- 
pedición filibustera acaudillada por Narciso López- 

Hallábase á la sazón la Isla bajo el mando del 
esclarecido general D. Federico Roncali, conde de 
Alcoy, y siendo muy escasa su guarnición se agru- 
paron en torno de la Autoridad todos aquellos pa- 
triotas á quienes más hondamente hirió en el fondo 
de su alma el grito de fratricida lucha, organizán- 
dose inmediatamente, con el simpático nombre de 
Nobles vecinos, cuatro batallones en la Habana, dos 
en Santiago de Cuba, uno en cada una de las im- 
portantes poblaciones de Matanzas, Trinidad, Puer- 
to Príncipe y Cienfuegos, dos compañías en Cárde- 
nas, una en Pinar del Río y otra en Manzanillo. 

Estos cuerpos prestaron entonces servicios igua- 
les, ya que no superiores, á los de la tropa vetera- 
na, hasta que habiendo cesado por el común esfuer- 
zo de soldados y voluntarios, perfectamente dirigí— 
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dos y mandados por el Capitán general y demás 
autoridades y jefes superiores, las críticas circuns- 
tancias que dieron lugar á la formación de aquéllos, 
fueron disueltos en 25 de Diciembre del mismo 
año* 

Pero aquel oportuno ensayo del general Roncali 
dejó muy elocuentemente demostrado que los vo- 
luntarios de la patria en Cuba, puestos siempre de 
una manera incondicional al exclusivo servicio de 
España, y ajenos en toda ocasión y circunstancias á' 
los intereses de partido, habían de constituir en 
todo tiempo una inexpugnable barrera donde se es- 
trellasen indefectiblemente los criminales embates 
de los enemigos de nuestro prestigio nacional y los 
perversos manejos de los trastornadores del orden. 

Así lo comprendió sin duda alguna el celoso ca- 
pitán general D. José Gutiérrez de la Concha, cuan- 
do en 12 de Enero de 1855, al tener noticia de la 
expedición pirática que en los Estados Unidos se 
organizaba contra la Isla, publicó un bando apelan- 
do al patriotismo de todos los españoles de 18 á 50 
años de edad residentes en ella, para que acudiesen 
voluntariamente á tomar las armas y coadyuvar con 
el ejército á la salvación de la patria amenazada. 

Inmediatamente se reorganizaron las compañías 
y batallones formados y disueltos cuatro años an- 
tes. Y como el número de los voluntarios alistados 
fuese muy crecido, se organizaron en casi toda la 
Isla una porción de cuerpos y fracciones sueltas, 
que desde el primer momento rivalizaron en celo, 
disciplina y bizarría, así como en su constante afán 
por distinguirse en el desempeño de su patriótica 



misión. 



Acreditada una vez más la excelencia de tal insti- 
tución, pasó ésta por distintas organizaciones, pro- 
gresando siempre, hasta que en los comienzos del 
año 1869, con motivo de la insurrección de Yara, 
llegó al más alto grado de su apogeo, labrando con 
el sudor y la sangre de sus afiliados, durante la lu- 
cha separatista, el más elevado pedestal de su lenom- 
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bre y conquistando con su indómita firmeza el ma- 
yor de sus títulos á la gratitud nacional. 

Movilizados en varios puntos, y durante mucho 
tiempo, al lado de nuestros bizarros soldados, dispu- 
tándoles riesgos y privaciones, aquellos nobles vo- 
luntarios, con su actitud imponente, con su despren- 
dimiento sin igual, con sus hechos nunca bien en- 
comiados, han realizado las más heroicas hazañas 
y contribuido poderosamente á salvar á Cuba de la 
tremenda catástrofe con que la amenazaban ilusos 
extranjeros y espúreos hijos de aquella preciosa tie- 
rra, que intentaban arrancar de los muros del Morro 
y la Cabana la gloriosa bandera española, allí encla- 
vada hace siglos. 

Hoy cuenta el instituto con 53.000 infantes y 15 
mil hombres montados, en que están dignamente 
representadas todas las armase institutos militares, 
es decir: con 70.000 hombres armados, equipados y 
sostenidos de su propio peculio, disponibles siem- 
pre, lo mismo para el servicio de guarnición que 
para el de campaña, cuando fuere necesario, que 
sólo cuestan al Estado la exigua siima de 209.928 
pesos, consignados en presupuesto para el pago de 
sus haberes á furrieles y cornetas. 

En cambio, los gastos que la institución ha oca- 
sionado y sufragádose por sí misma son tan enor- 
mes, que difícilmente pudieran calcularse. 

Solamente las sumas que generalmente se cono- 
cen más, arrojan un total fabuloso, cuyo breve ex- 
tracto es el siguiente: 

Pe808. 

Coste del vestuario de la primitiva organiza- 
ción en 1855 4.200,000 

Modificación y reforma en 1860 720,000 

40.000 fusiles Remington, adquiridos por cuen- 
ta propia, á 22 pesos uno 880,000 

Gratificaciones á los movilizados en 1874 8.061,000 

Haberes de banda y furrieles desde la crea- 
ción hasta el año de 1866, en que principió 
á pagarlos la Hacienda 489,600 

Total 14.350,600 
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Esto sin contar con el coste mensual de entrete- 
nimiento de cada batallón, que aun sin incluir el 
vestuario y equipo, que sufragan los individuos, se 
calcula en 1.200 pesos en billetes, ni con las sus- 
cripciones colectivas hechas para el establecimiento 
del cuartel de inválidos, guerra de África, terremo- 
to de Manila, campaña de Santo Domingo, hospital 
de Zaragoza, monumento al Marqués del Duero, 
inundaciones de Murcia y Alicante, temporal de 
Vuelta- Abajo y otras, ni tampoco con los donativos 
y sacrificios aislados y personales, que son cuan- 
tiosos é incalculables. 

Puede, pues, asegurarse, sin temor á exagera- 
ciones, que el instituto de Voluntarios, además de 
las privaciones, fatigas y penalidades á él inheren- 
tes, y del sacrificio de sus vidas que en holocausto 
de la patria han hecho sus afiliados, representa una 
suma de 50 millones de duros, producto del trabajo, 
de la constancia y de la economía, donada por sus 
miembros en defensa de la más noble y sagrada de 
las causas.» 

En los cuatro años y pico que desde entonces 
acá van transcurridos, los servicios y los sacrificios 
de los Voluntarios han ido en aumento; su acendra- 
da fe no se ha entibiado, á pesar del abandono en 
que se les tiene, de los muchos desengaños por esa 
benemérita institución sufridos y de la indiferencia 
con que esos sacrificios y esos servicios son, harto 
frecuentemente, menospreciados por aquéllos que 
debieran estimarlos en más. 

Según los datos estadísticos que á fuerza de cons- 
tante trabajo he logrado reunir, el instituto de Vo- 
luntarios de Cuba contaba en sus filas por fines de 
Diciembre de 1892 con 332 jefes, 2.689 oficiales y 
62.534 individuos comprendidos en las clases de sar- 
gento á voluntario. De éstos han nacido en Asturias 
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134 de los primeros, 1.080 de los segundos y como 
unos 25.000 de los últimos. 

Por referirse esta obra á los asturianos exclusi- 
vamente, consigno con gusto estos datos que, repito, 
me ha costado gran trabajo recopilar, he insertado 
consumo gusto las notas entresacadas de aquel redu- - 
cido número de jefes cuyos antecedentes he podido 
reunir y á continuación publicaré las relaciones no- 
rainales de jefes y oficíales que han llegado á mis 
manos, lamentando profundamente no haber recibi- 
do á tiempo las que me faltan y que con insistencia 
he solicitado por todos los medios que á mi alcance 
estuvieron; porque de tenerlas todas, como deseaba, 
esta obra hubiera sido todojlo completa á que, al me- 
nos en este concepto, aspiraba yo en mi ferviente de- 
seo de perpetuar en ella los nombres esclarecidos de 
los hijos de Asturias que aquí prestan servicios tan 
señalados cual el de los Voluntarios, que además de 
sus sacrificios personales, que no son para dichos, 
ni aún para indicados, realizan, aun en la época de 
bienhechora paz que atravesamos, sacrificios metá- 
licos de gran cuantía, los cuales no bajarán en cir. 
cunstancias normales de $300 oro cada jefe, 100 cada 
oficial, y 25 cada voluntario al año. 

Hechas estas indicaciones, véase la siguiente re- 
lación por cuerpos de los esclarecidos asturianos 
que figuran en este instituto patriótico, en la cual, 
repito, falta incluir un considerable número. 

Cada uno de ellos es un héroe de la patria y to- 
dos juntos forman un precioso ramillete de la abne- 
gación y el valor, en Cuba, como en todas partes 
obstentados por los entusiastas hijos del principado 
astur. 
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He aquí la relación de referencia; 
ESTADO MAYOR. 



<^oronel Illmo. Sr. D. José M^ Galán y Maseda. 

Cojnandante » » » Bernardino García Pola. 



Primer Batallón Cazadores de la Habana. 



Plana Mayor, 

T. C 2? Jefe.... D. Antonio Rodríguez López. 

Comte. fiscal » Juan Menéndez Martínez. 

Capitán » Manuel Fernández Menéndez. 

1er. Teniente » Baldomero García Martínez. 

Otro » Manuel García Martínez. 

2? Teniente » Manuel Díaz Covielles. 

Otro » Cándido Pérez Villamil. 

Otro Aband? » Wenceslao A. Losa Suárez. 

Compañía de Tiradores, 

2? Teniente D. Francisco García García. 

Primera Compañía, 

•Capitán D. José González Barredo. 

1er. Teniente » Rafael González Llanos. 

2? Ídem » Francisco Pérez Sánchez. 

Tercera Compañía. 

1er. Teniente D. Jacinto Cuervo Cuervo. 

Otro » Manuel Suárez Alvarez. 

-2? Te niente » Manuel Fernández Nieto. 

Cuarta Compañía. 
Capitán D. Ricardo Pérez García. 
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Quinta Compañía. 

1er. Teniente D. José Alvarez Rodil. 

2? ideni » Ladislao Costales Martínez. 

Sexta Compañía, 
Capitán D. Ramón García Martínez. 

Octava Compañía, 

1er. Teniente D. Ramón González Pérez. 

2? Ídem » Benigno González Fernández. 



Segundo Batallón Cazadores de la Habana 



Coronel D. Manuel Valle Fernández. 

Comandante » Ramón Femádez Valdés, 

2? Aydte. Méd? » Jaime Fernández Palacios. 

1er. Tente. Sup? » Ramón Alvarez Alvarez. 

2? Tente, idem... » Indalecio Valdés Palacios, 

ídem idem » Teófilo Fernández Heres Fernández 

Prim>era Com,pañía 

Capitán D. Manuel Fernández Castañón. 

1er. Teniente » Jnan Antonio Montes Sainz. 

2? Teniente » Antonio Iglesias Alonso. 

Tercera Compañía 

Capitán D. Miguel Miranda Menéndez. 

2? Teniente » Agustín Díaz González. 

Cuarta Compañía 

Capitán D. Joaquín Alvarez Palacios. 

1er. Teniente » Ignacio Piecho Pérez. 

ídem )) Indalecio García Fernández, 

2? Teniente » Manuel Blanco Menéndez. 

ídem » Dionisio Ordo ñez Castañón. 
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Quinta Compañía 

Capitán D. Manuel Cadrecha' García. 

1er. Teniente » Rafael Fernández Marinos. 

ídem » Valentín García Menéndez. 

Sexta Compañía 

Capitán D. Ramón López Velazquez. 

1er. Teniente » Manuel Menéndez García. 

2? Teniente » Esteban Rodríguez Fernández. 

ídem » Casimiro Heres Palacios. 

Octava Compañía 

1er. Teniente 1). Ramón Suárez García. 

Compañía de Tiradores 
2? Teniente D. Francisco González Álvarez. 



1^- • ^ 



Tercer Batallón Cazadores de la Habana. 



Tente. Coronel.. D. Marcelino Arango Rojas. 

Capitán » Emilio Arango García. 

Otro )» Felipe Suárez López. , 

ler. Teniente » Félix Cuervo Arango. 

Otro )) Jaime Fernández Alvarez. 

Otro » Fidel Escandon Pérez. 

Otro » Manuel Campa Alonso. 

2? Teniente » Fermín Fernández Suárez. 

Otro n Marcelino Rodríguez Fernández. 

Otro » Victoriano Carnicero de Codeé. 

Otro » Benito Menéndez Rodríguez. 

Otro » Manuel Pérez Rodríguez. 
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Cuarto Batallón Cazadores de la Habana. 



Plana Mayor. 

Coronel E. S. D. Ángel Alvarez Arcos. 

T. Coronel D. Perfecto Faes y Martínez. 

Comandante » Miguel Díaz Alvarez. 

Cptán 1 .er Ay te. » Constantino Garrí González. 

OtroSupern? » Zoilo Díaz Valdés. 

1er. Teniente id. » Isidoro Ruíz Sánchez. 

Otro )) Nicolás Blanco Arias. 

Otro 2? Abd? » Luis Vázquez Vega. 

OtroSupern? » Faustino L6pez Martínez. 

Otro » José Vidal Fernánez. 

Primera Compañía 

Capitán D. Manuel Toyos Cortina. 

1er. Teniente » Ángel Costales Rivero. 

Otpo » Manuel García Rodríguez. 

Otro 2? » Francisco García Cueto . 

Otro » Manuel Alonso Cueto. 

Segunda Compañía 
1er. Teniente D. Juan Méndez Sierra. 

• Tercera Compañía 

Capitán D. Adolfo Hoyos Diaz. 

1er. Tenienie » Eufrasio García Oliveros. 

Otro » Vicente Valle Mon. 

Quinta Compañía 
ler- Teniente D. Juan Alonso Vega. 

Sexta Compañía 
1er. Teniente D. José Fernández Castrillón. 

Séptima Compañía 

Otro D. José Palacio González. 

Otro 2? » Celestino Costales González. 
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Octava Compañía 

Capitán D. Anselmo Martínez Menéndez. 

1er. Teniente » Manuel García Trelles. 

Otro » Manuel Fernández Crespo. 



Quinto Batallón Cazadores de la Habana. 



Capitán D. 

Otro » 

Otro supern? » 

1er. Teniente » 

Otro » 

Otro )) 

Otro supern? » 

Otro » 

Otro » 

2? Teniente » 

Otro » 

Otro M 

Otro » 

Otro supern? » 



Santiago García García. 
Ram6n Cifuentes Llano. 
Braulio Iglesias Méndez 
Federico Acebal Menéndez. 
Manuel Valle Peña. 
Bamón Borbolla Tamés. 
Hipólito Suárez Solís. 
José Borbolla Laso. 
Manuel Suárez Marinas. 
José Gutiérrez Pérez. 
Manuel Alonso Valle. 
José Fernández Fernández. 
Manuel Artime Fernández. 
Casimiro Pís é Isla. 



Sexto Batallón Cazadores de la Habana. 



Comandante D. José García Sánchez. 

Optan. ler.Ayte. » Santos González Suárez. 

Oapitán supern? » Ángel Fernández Marinas. 

Capitán n Victorino García Alonso. 

ídem » Gumersindo Galguera Calvo. 
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Capitán M 

1er. Teniente.... » 

ídem » 

ídem )) 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

2? Teniente » 

ídem » 

ídem » 



Kamón Pérez Sánchez. 
Celestino Muñíz González. 
Policarpo Suárez Fernández. 
Antonio García García. 
Raimundo Gutiérrez Gutiérrez. 
Gervasio Alvarez Suárez. 
Víctor López Suárez -Arangoi 
Casimiro Escalante Diego, 
llamón Secades Fernández. 
Eduardo López Suárez-Arango. 



Séptimo Batallón Cazadores de la Habana. 



Coronel E. 

T. Coronel D. 

Comandante » 

Otro » 

Capellán » 

Capitán » 

Otro )) 

Otro » 

Otro » 

Ctro » 

Otro » 

Otro )) 

Otro » 

1er. Teniente » 

Otro » 

Otro )) 

Otro )> 

Otro » 

Otro )) 

Otro )) 



S. D. Leopoldo G. Car\^ajal Zaldua. 
Andrés Díaz y Valdés. 
Bonifacio V. Bango y Montas. 
Luís García Corujedo. 
Manuel Rodríguez Suárez. 
Generoso López Alvarez. 
Manuel Fernández Roces. 
Segundo Alvarez González. 
Víctor González Muñíz. 
José Suárez Pulido. 
Amador Aladro y Corral. 
Federico Miranda Pulido. 
Indalecio Fernández Alvarez. 
Ramón Prieto González. 
Antonio Fernández Rodríguez. 
Rogelio Rodríguez Rodríguez. 
Manuel Cuenco y Blanco. 
Tomás Díaz López. 
Genaro Sánchez García. 
José Braña Gutiérrez. 
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ler . Teniente » 

Otro » 

2? Teniente » 

Otro » 

Otro » 



Francisco Pérez García. 
Carlos Alvarez Valle. 
Leonardo Pérez Gayol. 
Manuel Sánchez Díaz. 
Manuel Rodríguez Alonso. 



Batallón primero de Lijeros de la Habana. 



T. Coronel D. 

-Comandante » 

Otro » 

Oapitán » 

ídem » 

ídem )> 

ídem » 

ídem » 

ler. Teniente » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

Idqm » 

ídem » 

ídem n 

2? Teniente » 

ídem >» 

ídem » 

ídem )) 

ídem » 

ídem » 

ídem » 



José de la Puente Fernández. 
Benito Celorio Hano. 
Francisco Fernández Pérez. 
Manuel Pérez S. Julián y González. 
Manuel Sánchez Martínez. 
José Alonso Car rio. 
Venancio Díaz Muñiz. 
Cipriano Quiñones Rodríguez. 
Domingo Parrondo Garrido. 
Juan Parrondo Garrido. 
Generoso González Fernández. 
Casiano Marinas González. 
Ellas Villar Cabeda. 
Aniceto Trespalacios Cedrez. 
Pedro Alvarez Menéndez. 
Celestino Menéndez Pertierra. 
Mario Pérez García. 
Joaquín Cobián Bada. 
Joaquín Alvarez Fernández. 
Manuel González Vega. 
Genaro García Pérez. 
José de la Puente Carabera. 
Manuel Carreño Alonso. 
Manuel González Fernández. 
Baldomcro Alvarez Corrales. 
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2? Teniente » Benito Fernández Pericón. 

ídem » Ángel Carrera Peláez. 

ídem » Bernardo Fern á ndez García. 

ídem » Francisco Villar Celo rio. 

ídem M Fulgencio Díaz Blanco. 

ídem » Benito Roza Prado. 

ídem n José García Sánchez. 

ídem » Luis Fernández Fernández. 

ídem )) Inocencio Menéndez Sánchez. 

Capellán » Evaristo Martínez Menéndez. 



Batallón segundo de Lijeros de la Habana. 



Comandante D. Juan Cueto Collado. 

Capitán » José Prieto Traviesa. 

Otro » Francisco Sánchez Fernández. 

Otro » Antonio Tuero Díaz. 

1er. Teniente... » Joaquín Alvarez Arias. 

Otro » Horacio Cuerpo Neira. 

Otro I» Jacinto Díaz Tuero. 

Otro » Benigno Fernández Cueto. 

Otro » Pedro González García. 

Otro » Ramón Menéndez Miranda. 

Otro » Rogelio de la Viña Río. 

2? Teniente » Antonio Blanco y Blanco. 

Otro M Gumersindo Díaz García. 

Otro n Ignacio González Vigón. 

Otro » Ramón González Suárez. 

Otro )) Francisco González Cortina. 

Otro » Pedro Urlé Alvarez. 

Otro » José Nieto Muñiz. 

Otro » Juan Miranda Alvarez. 

Otro » José Suárez Martínez. 



291 



Primer Batallón de Artillería de la Habana, 



Capitán D. Francisco Suárez Flores. 

Otro » José Alvarez Suárez. 

1er. Teniente.... » Manuel Arias García. 

Otro )) Manuel Mari bon a Peláez. 

Otro » Cayetano González Menéndez, 

Otro » Antonio Alva rez Ruiz. 

Otro » Juan Suárez Otero. 

2? Teniente » Laureano López Busto. 

Otro » José Rodríguez Peña. 

Otro » Ángel Martínez Junquera. 

Otro M Ricardo Ved ia Valdepares. 

Otro » Gumersindo Masan Campa 

Otro. • » José González Ferreirons. 

Otro » Perfecto González Orujo. 



Segundo Batallón Artillería de la Habana. 



Capitán D. Felipe Parnas Piernas. 

Otro )) Germán Lizama Bórdales. 

Otro » José Sánchez García. 

Otro » Benito Carcedo Viego. 

Otro » Manuel Pérez García 

Otro » Lorenzo Díaz Ardarín. 

Otro » José Fernández Bobes. 

Otro » Alejandro Gutiérrez Solis. 

1er. Teniente » Alfonso María Iglesias. 

Otro M Francisco Villamil García. 

Otro » Juan Antonio Menéndez García. 

Otro » Santos San ehez Prida. 

Otro » José López López. 
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2? Teniente » Lorenzo Carcedo Viego. 

Otro » Manuel Fernández Menéndez. 

Otro )» Manuel Fresno Llosa. 

Otro » Fortunato Alvarez Suárez. 

Otro » Bernardo Rodríguez Luege. 

Otro » Fulgencio González Alvarez. 

Otro » Manuel González Alvarez. 



Batallón de Ingenieros de la Habana. 



Coronel E. S. D. Juan A. Bances Alvarez. 

T. Coronel D. Francisco Palacio Ordóñez. 

Capitán n Manuel López García. 

Otro » Sinforiano Villa Villanueva. 

Otro » Ceferino Bodríguez González. 

Otro )) Francisco López Díaz. 

Otro » Santos Fernández Granja. 

Otro » Benito Alonso Junco. 

Otro » Alberto García Fernández. 

Otro » José Martínez Martínez. 

1er. Teniente » Juan González Menéndez. 

Otro )) Francisco Fernández Martinó. 

Otro M Antonio Concha García. 

Otro » Bernardo C ubi Has Carrera. 

Otro » Gumersindo Pérez Fernández. 

Otro )) Manuel Alonso García. 

Otro » León Pérez Campoamor. 

Otro )) Francisco Fernández Martínez. 

2? Teniente » Manuel A. Diego García. 

Otro » Onofre García García. 

Ctro » Manuel Rodríguez González. 

Otro » Manuel Pardo López. 

Otro » Isidro Otero Somoano. 
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Batallón Cazadores de Jesús del Monte. 



Comandante D. Manuel García Fernández. 

Capitán » Manuel González Ki vera. 

1er. Teniente » Juan Cué Fernández. 

Otro » Manuel Rodríguez García. 

Otro » Liborio García García. 

2? Teniente » José Antonio López García. 

Otro » Ramiro Suárez Infanzón. 

Otro » Vicente Pintado García. 



Regimiento de Caballería de la Habana. 

Comandante D. José Arroja Martínez. 

Capitán Sup?.... » Maximino Arrojo Martínez. 

Otro Ayudante. » Serafín Fernández García. 

leí. Teniente » Gabriel Cano y Cano. 

Otro » Joaquín Rodríguez Lavandera. 

Otro Ayudante, » Manuel Fernández Viña. 

2? Teniente » José Aladro Carcedo. 

Otro » Ricardo García Fernández. 

Otro » José Pontón y Pontón. 

Otro » Santiago Langra Trapa. 



Brigada Montada de Artillería de la Habana. 



Tte. Coronel D. Pedto Fernández Martínez. 

Comandante .... » José Díaz Suárez. 

16 
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Capitán » Félix Fumarada Cuétara. 

Otro » José Martínez Tejo. 

1er. Teniente.... » Anselmo Menéndez Menéndez. 

Otro » Belarmino Al varez Suárez . 

Otro » Manuel Arango González. 

2? Teniente » Guillermo Bedriñana Peruyera. 

Otro » ^amón Fernández Llano. 

Capitán Sup?... )» Ramón Alvarez Arriba. 

1er. Teniente.... » Félix Fernández Cuervo. — Obtuvo 

cédula de retiro en 29 de Mayo de 1891 con muy buenos 

servicios. 



Escuadrón de Húsares de la Habana. 



T. Coronel D. Andrés del Río y Pérez 

Comandante » Bernardo Alvarez Fernández 

Capitán » Manuel de Soto San Martín 

ídem » José Menéndez Cuervo 

ídem » Casimiro Tuero y Tuero 

1er. Teniente » Juan Cueto Llanos 

ídem » Severo Miranda González 

2? Ídem » José Manuel Fernández y Fdez , 



Compañia de Guias del Capitán General 



2? Teniente D. Romano Gutiérrez Díaz 



-*•« 
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Compañía Chapelgorris del Cerro. 



ler. Teniente D. Patricio Cabeza y Posada 



Tiradores de Marianao 

Capitán D. Mateo del Hoyo y Valle 

ler. Teniente » Manuel Alonso y Peón 

ídem Ídem » Serafín Fernández Carrefío 

2? Ídem » Feliciano Tamargo Sánchez 
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Compañías Infantería de Marina 
de Casa- Blanca. 

Capitán D. Elias Al varez Vigil 

2? Teniente^. ,. . . . » Antonio García Cuervo 



Batallón Tiradores de Guanabacoa. 

Tte. Coronel D. José María López Fernández 

Comandante » Braulio Albuerne García 

Capitán » Celestino Miranda Pulido 

ídem » José María González Salas 

ídem » Manuel Cañedo Gurdiel 
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ler. Teniente ... » 

ídem >» 

ídem » 

2? Teniente » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 



Bernardo García y Qurcía 
Ramón Cueto García 
Félix López Pérez 
Casimiro Solís García 
Juan Trabanco García 
José Cañedo Hevia 
José González y González 
Manuel López Arango 



Batallón de Regla. 



Capitán D. Cándido Matas Zaratozo 

Otro » Benigno Bobes Alonso 

ler. Teniente » Joaquín López Acevedo 

Otro » Sabino Rodríguez García 

Otro » José Alvarez Valdés Feito 

Otro » Manuel Lorenzo Fernández 

Otro » Celestino Galán Muñíz 

Otro » Francisco Menéndez León 

2? Teniente » Benito López Acevedo 



Escuadrón de Santa Maria de! Rosarlo. 



ler. Ayudante... D. José Fernández Fernández 
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Compañía Ligeros de Guiñes, 

Capitán D. José Hidalgo Rodríguez. 

1er. Teniente » Antonio Pendas Blanco. 

2? Ídem » Evaristo García Barrera. 



Compañía de Madruga. 
Capitán D. Ramón González Barcena. 



Sección de Cabaileria de la Catalina. 
2? Teniente D. Alejandro Carreño y Carreño . 



Compañía Cazadores de San Antonio 

de los Baños. 

Capitán D, José M* Sierra. 

ídem » Higinio Muñiz Solís. 

1er. Teniente » Francisco Bernaldo Cuervo. 

ídem » Bruno Busto Valdés. 



298 



Compañía de Vereda Nueva. 



2? Teniente D. Manuel Llovió y Quesada 



Compañía Cazadores de Bejucal. 

Capitán D. Manuel Alonso Tamargo. 

ler. Teniente » José Moran Arango. 

Otro » Fernando Gutiérrez Alonso. 

Otro » Tomás Martínez Avel lo. 

2? Teniente » Ramón Pérez Fuentes. 

Otro » José Rubín Fernández. 



Regimiento Caballería de Alfonso XII. 

Tnte. Coronel... D. Vicente Piedra Villa. 

Comandante. ... » Andrés Buergo Corrales. 

Capitán » Manuel Hévia García. 

Otro » Roque del Corral García. 

ler. Teniente » Casimiro Fernández Junco. 

Otro » Manuel Cuervo Fernández. 

2? Teniente » José Huergo Mijares. 

Otro )) José González Rósete. 

Otro )) José Díaz Valle. 
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Batallón Cazadores de Santiago délas Vegas. 



Coronel D . Gumersin do García Cuervo. 

^Suctor^!!!^ } '» J^«^ Alvarez Menéndez. 
Comte. Supern? » Donato Campo Rivero. 
Cptón. Supern? » Manuel Sánchez Bamalea. 

Otro » Miguel Montoto Corral. 

Otro )) Juan Pelaez Menéndez. 

Primera Compañía, 

Capitán D. Juan Fernández García. 

1er. Teniente » Marcelino Arango Fernández. 

Otro » Antonio Ardura Bravo. 

Segunda Com,pañía. 

Capitán D. Rafael Fernández Al varez. 

1er. Teniente » Fructuoso Martínez Fierro. 

2? Teniente » Andrés González Fernández. 

Tercera Compañía. 

Capitán D. Valentín Blanco Blanco. 

1er. Teniente » Nolasco Paredes Suárez. 

2? Teniente » Joaquín González González. 

Cuarta Compañía, 

2? Teniente T>. Rafael Llerandl Sierra. 

Quinta Compañía, 

Capitán D. Santiago Lamadrid Cara vés. 

1er. Teniente » Ramón Corees Lamadrid. 

2? Teniente » Felipe Alvarez Bermudez. 

Otro )) Manuel del Rojo Fernández. 

Sexta Compañía. 

1er. Teniente D. Demetrio López Viviga. 

2? Teniente D . Celestino Vázquez Sánchez. 

Séptima Compañía. 

Capitán D. Domingo Nuñez Fernández. 

1er. Teniente 2? 
Ayudante D. Manuel Fernández Alvarez. 



aoo 



otro Sapern?.... D. Dionisio de la Vega Díaz. 

Otro id. » Manuel Menéndez Casona. 

Otro id » Francisco Alonso Gronzález. 

2? Teniente » José Antonio Arias Alonso. 

Otro » Eugenio Tuya Bermejo. 

2?Tnte. Supern? » Indalecio Gronzález Fernández. 

Otro id » Bamón Quesada Soto. 



Compañía Cazadores de Iberia. 



1er. Teniente D. Bamón Cueto Grarcía. 

2Md : » Ceferino Coya García. 

Otro » Avelino Cuesta Fernández. 



Sección inf anteria de Marina de Batabanó. 



1er. Teniente D. Manuel Camino Solares. 



Compañía de Aguacate. 



1er. Teniente D. Baldomcro González Menéndez. 

2? Ídem » Manuel A 1 varez Santa Cruz. 

Otro Supern?.... » Bernardo Alvarez García. 
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Compañia de Caraballo. 



1er. Teniente D. Manuel Sánchez Díaz. 



Regimiento de Cabailería, Voluntarios 

de Jaruco. 



Conuindante D. 

Capitán >» 

Otro » 

2? Tte. y Portar \ ^^ 
Estandarte / " 

2? Teniente » 

ídem Ídem » 

ídem Ídem » 



Bernardino Inelán y Menéndez. 
Manuel Muñiz Fernández. 
Bamón Menéndez Harra. 

Domingo Fernández Rodríguez. 

Avelino Méndez Suárez. 
José CoUía é Intriago. 
Pedro Caso Vallin. 



Primer Bataiión de IWatanzas. 



Comandante D. José Martínez López. 

Capitán » Antonio Pelaez Guardado. 

Otro » Francisco Rodríguez Campa. 

1er. Teniente » Ramón Pírez García. 

Otro )) Isidoro González González. 

Otro » Bernardo González Grande. 

Otro » José M* Sánchez Valdés. 

Otro » Romero Menéndez Martínez. 

Otro » José Menéndez Rodríguez. 

Otro 21^ » Antonio Menéndez Pico. " • 

Otro » Gumersin do Tamargo Rodríguez . 
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2? Tenieute D. Ceferino Alonso Carreño. 

Otro » Antonio Pérez Moran. 

Otro » Gabino Solís Muñiz. 

Otro » Fernando Márquez Fuentes. 

Otro » José Sánchez Gutiérrez. 



Segundo Batallón Cazadores de Matanzas. 



Comandante D. Paulino Al varez Gómez. 

Capitán » Pedro Ampudia Martínez. 

Otro » Antonio Menéndez Peudez. 

Otro » Manuel López Martínez. 

1er. Teniente » Demetrio Martínez Fernández. 

Otro » José García Cortina. 

Otro » José Campa Campa. 

Otro » Maximino Alvarez Suárez. 

Otro » Francisco García Fernández. 

2? Teniente » Juan González Tarrazo. 

Otro » Juan Corao Noriega. 

Otro » José González Fernández. . 

Otro » Ambrosio Escandón Lizana. 

Otro » Bamón Fernández Castrillón. 

Otro » José T. Díaz Fernández. 

Otro » José González Capdevila. 

Otro » José Díaz Suárez. 



Tercer Batallón Cazadores de Matanzas. 



Capitán D. Luis García Vidal. 

Otro » Genaro Rodríguez Campa . 
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Cptn. 1er. Ayte. D. Juan Díaz Suárez. 

Capitán )) Valentín Pérez y Pérez. 

ler. Teniente » José Obias Menéndez. 

Otro » Manuel Martínez Luiña. 

Otro » Antonio Fernández Luera. 

Otro n Constantin o Díaz Señor. 

2? Teniente » Víctor Isla Fernández. 

Otro » Inocencio Pulido Carvajal. 

Otro » José de la Vega Abariega. 

Otro » Manuel Suárez López. 

Otro » Manuel Alvarez Fernández. 



Batallón Cazadores de Alacranes. 



T. C. ler. Jefe... D. Isidoro Ovies y Barrios. 

Comandante 2?. » Eafael Manzaneda Busto. 

ídem Ídem » Casiano del Toyo González. 

Cptán. Ayte. 2? » Celestino Junquera y González. 

Cptán. Supern?. » Ceferino González del Campillo. 

Teniente 1? id... » Bamón Bodríguez Fuentes. 

Primera Compañía 

Capitán... D. Severino Berros San Pedro. 

Teniente 1? » Eugenio Manzaneda Busto. 

ídem 2? » Casimiro Laviana Vallina. 

Segunda Compañía. 

Capitán D. Antonio Fernández Muñlz. 

Teniente 1? » Perfecto Suárez Fernández. 

ídem 2? » Máximo González García. 

Tercera Compañía, 
Teniente 1? D. Leonardo Pérez Barrera . 

Cuarta Compañía, 

Capitán D. José Bodríguez Maribona. 

Teniente 1? » » Avelino Alvarez Martínez. 



304 



Quinta Compañía. 

Capitán D. José García Rodríguez. 

1er. Teniente... tí » Rafael Martínez Arguelles. 

Sexta Compañía. 

Capitán D. José Rodríguez Pelaez. 



Compañía Calzadores de Sabanilla. 



ler. Teniente D. Manuel Solís y Solís (famoso oficial). 

2? Teniente » Severo Fuentes y Díaz. 

Otro » Rosendo Suárez Caso. 



Escuadrón de Guamacaro. 



Comandante D. Waldo Rodríguez y Reguera. 

ler. Teniente » Manuel Fernández y Menéndez. 

21 Teniente » Marcial Berdiales y Acevedo. 

Otro » Francisco Castañedo y Arango. 



Primer batallón Cazadores de Cárdenas. 



T. C. ler. Jefe... D. Francisco Prieto y Sánchez. 

Cptán. ler. Ate. » Alejandro Menéndez Acebal. 

2?Tte. Aband?.. » Victorio Iglesias García, 

ler. Tte. Sup?... » Dionisio del Campo Araugo. 
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1er. Tte. Sup? ... D. Vicente González Tuya. 

Otro » Manuel del Río Fernández . 

2V Teniente » Kamón Rodríguez González. 

Otro n Francisco Rubiera Solar. 

Primera Compañía, 

Optan D. José Alvarez C uer vo. 

1er. Teniente » Alvaro Alvarez Ouervo. 

2? Ídem » Eugenio Bango Rodríguez. 

Otro » Manuel Sánchez Gómez. 

Segunda Compañía. 

1er. Teniente D. Benito Fernández Río. 

2? Ídem » José Mier González. 

Tercera Compañía, 

1er. Teniente D. Ramón Díaz Marcos. 

1er. Ídem » Ignacio Morí García. 

2? Ídem » Alfonso Ferrero González. 
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Segundo Batallón Cazadores de Cárdenas. 



Capitán D. Raimundo Albuerne y González. 

1er. Teniente.... » Basilio Lagar Fernández. 



Primera Compañía Chapelgorris 
de Jóvellanos 



1er. Teniente D. José Gómez Menéndez. 

2? Ídem » Ramón Alvarez Viña. 
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Segunda Compañía de Jovellanos. 



ler. Teniente D. Tomás Fernández Alvarez. 

2? Ídem » Gaspar Tejo y Cueto. 

Otro » Lisardo Cueto y Pérez. 



Regimiento de Chapelgorris de Guamutas. 



T. C. 2? Jefe D. Manuel Fernández Joglar. 

Comandante » Manuel Suárez y Suárez. 

ídem » Manuel Carreño Fernández. 

Capitán » Sabino del Valle Laredo. 

ídem )) Tomás García Sánchez. 

ídem » Juan Antonio González Corral . 

ler. Teniente » Juan Solís Gaviedo. 

ídem » Francisco M* Granda Menéndez. 

ídem M Constantino Bermúdez y Bermúdez. 

ídem » Tomás Sordo García. 

ídem » Rafael Muñoz Prendes. 

ídem » Eugenio Medina Rodríguez. 

ídem )) José del Campo Arango. 

ídem M Rafael Noriega González. 

ídem )) Ramón Menéndez Alonso. 

ídem )) Fructuoso Pire y Pire. 

2? Ídem » Mariano de la Campa Precedo. 

ídem » Manuel de la Presa Vigil. 

ídem » José García Sueje. 

ídem » Isidoro García Sánchez. 

ídem » Bernabé Rodríguez Prendes. 

NOTA. Para apreciar los especiales méritos contraidos 
por estos señores jefes y oficiales, conviene tener muy en 
cuenta que este es uno de los cuerpos que más se distin- 
guieron durante los diez años de la campaña de Cuba. 
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Regimiento de Cazadores á Caballo 

de Cárdenas. 



T. Coronel D. Ángel Prieto Sánchez. 

Capitán » Manuel Cueto Al varez. 

ídem » Adolfo Bonera Al varez. 

ídem » Manuel Fernández Menéndez . 

ídem » Modesto de la Vega Bermúdez . 

1er. Teniente » Manuel Alvarez Vega. 

ídem » Celedonio Martínez Martínez. 

2? Teniente » José B lan co Valle. 



Segunda Compañia de Chapelgorris de Colon 

1er. Teniente D. Alvaro Rodríguez Mufiíz. 

ídem » Tomás Martínez Conchesa. 

IdemSupern?... » Modesto Florez Lorenzo. 

2? Ídem » Facundo Fuentes Suárez. 



Primera Compañia Cazadores de Colón. 



1er. Teniente.... D. Donato Blanco y Fernández. 

2? Ídem » Manuel Florez y Lorenzo. 

ídem » Segundo Fernández Llana y Casona. 
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Escuadrón de Ghapelgorris de la Macagua. 



Comandante D. Telesforo Fernández Pantiga. 

2? Teniente >» Modesto Fernández Melendreras. 



Compañia Cazadores de Javaco. 



Capitán D. José García. 

1er. Teniente.... » Bamón Arias Suárez. 



Compañía Exploradores de San José 
de los Ramos. 

Capitán D. Juan Gk)nzález Valdés. 



Regimiento Caballería de Colón. 

Capitán D. Manuel Díaz Pereda. 

ídem » Segundo del Toyo Díaz. 

ídem » Baldomero Pire Martínez. 

1er. Teniente.... » Tomás de Lama Alvarez. 

ídem » Bamón González Cuervo. 

ídem » Manuel Díaz Lamadrid. 

2? Teniente » Manuel Campo Fernández. 

ídem » Nicolás Díaz Lamadrid. 
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Batallón de Pinar del Río. 



Capitán D. Manuel Alea Sánchez. 

ídem » Bioardo Bodríguez Fernán dez. 

ídem » Simón Bustillo López. 

ídem » Bicardo Cobián Beltrán. 

1er. Teiáente » Juan Bango Alvarez. 

ídem » Agustín Fernández Qarela. 

ídem » Vicente Alea Sánchez. 

ídem » Marcos Mijares López. 

2? Teniente » Bamón Junco Blanco. 

ídem » Julián Mijares Buenes. 

ídem » Francisco Mijares Buenes. 



Batallón Cazadores de San Juan y Martínez. 

T. C . 1er. Jefe. ... D. Cándido Valdés y González. 

2? Tte. Aband?.. » Bicardo Buíz Sánchez. 

Capitán » Antonio Bodríguez González. 

1er. Teniente » Manuel García Bodríguez. 

ídem » Félix González Gutiérrez. 

2? Teniente » José Prendes Mufiiz. 

ídem » Balbino Castríllón Méndez . 

ídem » Alonso Algara Crespo. 



Compañía de Luis Lazo. 



Capitán D. Benigno García Suárez 

1er. Teniente » Fernando López Méndez 

ídem n Antonio Canel Méndez 
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Compañfa de Mantua. 



Capitán D. Antonio de Serdio Fernández 

1er. Teniente » Nicolás González Al varez 

2? Ídem » José Fernández Pérez 



Compañía de Vinales. 



1er. Teniente D. Bamón Suárez Alvarez 

ídem » José Sánchez Fernández 

2? Ídem » Prudencio Martínez Espinosa 
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Escuadrón Tiradores de ias Cañas. 



Comandante D. Juan Galán López 

2? Teniente » Genaro Pérez González 

ídem » Bamón Rodríguez Galán 



Regimiento de Caballería de San Cristóbal. 

Coronel D. Vicente Vigil 

Comandante » Vicente Llera 

Otro » Rosendo Pruneda 

Otro , » Manuel Fernández Martínez 
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Capitán D, José Garrido 

Otro » Manuel Martínez 

1er. Teniente » José Pruneda 

ídem n Francisco Montero 

2? Teniente » Man uel Arguelles 

ídem )) Antonio Alvarez 

ídem » Bafael Camino 

ídem )) Ramón Gutiérrez 

ídem » José Meana 

Idmu. » Eulogio García Cueto 



Compañía de Cazadores de San Juan 

de las Yeras. 

Capitán D. Bernardo Calleja Vigón 

1er. Teniente.... » Manuel Alonso Díaz 

2? Ídem » Antonio Prieto Rodríguez 



Escuadrón Voluntarios de Yaguajay. 

Cptán. J. del D. D. Mariano Isla del Santo 
1er. T. 2? Ayte.. » Benito Collera Duyos 



Batallón Cazadores de Cienf uegos. 



Coronel E. 8r. D. José Pertierra y Albuerne 

Capitán D. Santos Avello Vill abrille . 
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Capitán D. 

ler. Teniente.... » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

ídem n 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

2? Teniente » 

ídem M 

ídem » 

ídem » 

ídem » 

ídem » 



Manuel Alonso Gómez 
Valentín Bodríguez Gutiérrez 
Faustino Bobes Suárez 
Juan Alvarez García 
Antonio García G. Carbajal 
Cristóbal Blanco Val des 
Gervasio Martínez Trelles 
Carlos Bodríguez Bodríguez 
Pedro Pertierra Albuerne 
Vicente Fernández Fernández 
Manuel Suárez Bodríguez 
Francisco Bivera Menéndez 
Francisco González Alonso 
José Méndez Pérez 
José Junco Pérez 



Compañía de Arimao. 



ler. Teniente D. Manuel Hartasanchez Bomano 

2? Ídem » Manuel Bodríguez Caba 

Otro » Bonifacio García Santos 

Oficiales que fueron de esta Compañía y que solicitaron 
quedar de¡¡excedenteSj pero siguen siendo vecinos de 
aquella localidad» 

Capitán D. Felipe Serra Sánchez 

ler. Teniente » Lorenzo Serra Sánchez 
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Compañía de Camarones. 



ler. Teniente... D. Manuel Pérez García 

Otro » Manuel Carrera Fernández 

2? Teniente » Ceferino Pérez Carrera 



Batallón Voluntarios V de Ligeros de Sagua. 

T. Coronel D. Manuel Fernández Arenas 

Capitán . . . . , » José Al varez Fernández 

Otro » Casimiro Estévanez Fernández 

Otro » Valentín Arenas Miranda 

Otro » José González Alvaré 

Otro » Manuel Rodríguez Maribona 

Otro ....i » Bernardo González López 

ler. Teniente » Manuel Al varez Meana 

Otro » Ramón Menéndez Pérez 

Otro » Francisco Gutiérrez Fernández 

2? Teniente » Manuel Fernández García 

Otro » Vicente Carril Gon zález 

Otro » Vicente Fernández Muñí z 

Otro » Juan Quintana Sostres 

Otro » Juan Espina Pina 

Otro » Manuel Costales Montequín 



Primera Compañía Infantería del Quemado 

de Güines. 



ler. Teniente ... D. Marcos Acebo y Pereda 

ídem » José Pablo Rodríguez Casapri n 

2? Teniente » Leonardo Fernández Villamil 
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Segunda Compañía Infantería del Quemado 

de Güines. 



ler. Teniente... D. Joaquín Pérez y García 

2? Teniente » Ram5n García y García 

ídem Sup? » Faustino Llera y García 
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Segunda Compañía de Cif uentes. 



Capitán D. Manuel Foyaca Pérez 

ler. Teniente... » José de la Torre Noriega 

ídem » Antonio Fernández Díaz 

2? Teniente » Ignacio Artime Alonso 



Compañía de Glbacoa. 



Capitán D. José Fernández Blanco. (Fué el fun- 
dador de la Compañía, la mandó has- 
ta 1884 y hoy está excedente.) 

ler. Teni ente D. José Manuel Bodríguez y Rodríguez 

Otro » Bernardo Meuéndez Díaz. 

Otro » Clemente García Fernández. 
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Compañía de Ceja de Pablo. 



2? Teniente D. Evaristo Pajares Pardo, 



Compañía Cazadores de Sierra Morena. 



2? Teniente D. Manuel Hozada Martínez. 



Escuadrón de Yabú. 

Tnte. 2? Ayte.... D. Antonio Suárez y Pérez. 

1er. Teniente » Antonio Rodríguez Suárez. 

2? Teniente » Manuel Fernández Estrada. 

Otro » Nicolás Suárez Pérez. 
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Escuadrón de Cif uentes. 

Comandante D. José Alvarez García. 

Capitán » Celestino Marino y Avila. 

1er. Teniente » Ramón Caleya Cantera. 

2? Teniente » Manuel Obaya Vallín. 
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Escuadrón de El Santo. 

Capitán D. Ramón Qonsález é Inés. 

Teniente Ayte... » Luciano Díaz y Arango. 

ler. Teniente » José Antonio Suárez y Suárez. 

Otro » Enrique Conral y Villar. 

Otro » José González é Inés. 

Otro Supern? » Antonio Mora y Fernández. 

2? Teniente. » Ángel Cantero y Sánchez. 

Otro » Ignacio González y Torafio. 
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Regimiento de Caballería de Sagua la Grande 

Plana Mayor. 
2? Teniente D. Aurelio Menéndez Suárez. 

Primer Escuadrón. 

Cptán ler. Ayte. D. Francisco Fernández Fernández. 
Capitán » José Cueto Carrefio. 

Tercer Escuadrón. 
Cptán. Ir. Ayte. D. José Suárez Solls Ovíes. 

Cuarto Escuadrón. 

ler. Teniente D. Matías Arias Arias. 

2? Teniente » Alvaro Coto García. 



Batallón de Puerto Principe. 



Coronel Excmo. Sr. D. José Alvarez Flores. 

Capitán D. Francisco Carrio Díaz. 
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Capitán D. José Rodríguez Viezca. 

ídem » José García Alvares. 

ídem » Ramón González Rojo. 

ídem » Lázaro Nemesio Sierra. 

1er. Teniente » Ramón Rodríguez Alvarez. 

ídem » Pedro Herrero Sánchez. 

ídem )> Sehéñ González Argudín. 

ídem M Manuel Alvarez Castrillón . 

2? Teniente » Casildo López Cotto. 

ídem » José Naves Alvarez, 

ídem » Adolfo Vega Alvarez. 



Compañía de Nuevitas. 

1er. Teniente D. José Valdés Quevedo. 

2? ídem » Aquilino García y García. 

Otro » Ramón Alvarez Díaz. 



Primer Batallón de Santiago de Cuba. 



ler. Teniente D. Ramón Díaz Alonso. 

ídem » José Paulino Antón Machargo. 

2? Teniente » Juan Bautista Alonso. 
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Batallón Cazadores de Hol^uin. 

Capitán D. José Al varez Cueto. 

1er. Teniente » Juan Pérez Vidal. 

2? Teniente » Manuel Sánchez Mere. 

ídem » José Alea Coro. 



Batallón de Manzanillo. 

Comandante D. José'Suero. 

Capitán » José Llanio. 

ídem » Antonio García. 

ídem » Juan Sánchez. 

1er. Teniente... » Víctor Guardado. 

ídem » José González. 

2? Teniente » Francisco Gutiérrez. 

ídem » llamón Sánchez. 

ídem » Bobustiano Suárez. 

ídem )) José Pérez. 



Compañía de Sagua de Tánamo. 



1er. Teniente... D. David del Riego y Vigll. 
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OEBINIZAGION BE 0K GUEBFO BE VOlüNTJim 



Para que los que no hayan estado en Cuba — ni, 
por consiguiente, podido estudiar á fondo los esfuer- 
zos y sacrificios de toda especie que entraña la for- 
mación de esa milicia patriótica que tan alto papel 
representa en los anales de la integridad nacional 
de España — puedan formarse una idea, siquiera no 
sea más que aproximada, de esos esfuerzos y esos 
sacrificios, vamos á dar á conocer aquí algunos lige- 
ros apuntes que personalmente hemos tomado, refe- 
rentes al último batallón de Voluntarios organizado 
en esta provincia durante nuestra permanencia por 
segunda vez en ella: el de Cazadores de Santiago de 
las Vegas. 

£n dicha ciudad había sólo dos compañías, que 
por orden del Excmo, Sr. Capitán general quedaron 
en 21 de Agosto de 1890 bajo el mando del Capitán 
más antiguo, D. Gumersindo García Cuervo, á 
quien con tal motivo se promovió al empleo de Co- 
mandante; ascendiéndosele á Teniente Coronel en 
14 de Enero de 1891, con el encargo de organizar el 
batallón, sobre la base de aquellas dos compañías y 
la unión de la del Calabazar y sección de Wajay, 
que ya pasaron revista en Febrero siguiente con las 
denominaciones de 3a y 4a, como la pasó igualmen- 
te la Plana Mayor que completaba la organización 
de ese batallón de cuatro compañías, cuya oficina 
del detall estableció el celoso é inteligente Coman- 
dante 29 jefe D. Juan Roque y Mató. 
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A pesar de las críticas circunstancias porque 
atravesaba entonces aquella localidad bajo el punto 
de vista económico, por su índole esencialmente in- 
dustrial en el ramo del tabaco, que tan perjudicado 
se halla, el Capitán supernumerario D. Santiago 
Lamadrid Caravés, ascendido á este empleo en la 
reorganización, con patriótico empeño y decidido en- 
tusiasmo por todo lo que se relaciona con esta bene- 
mérita institución, logró organizar una firme base 
de compañía que con la denominación de 5a fué 
aprobada por el Excmo. Sr. Capitán General en 7 
de Marzo del mismo año, siendo nombrado al efecto 
Capitán de ella. 

En [4 del referido Marzo quedó también aproba- 
da la creación y organización de la Sección Sanita- 
ria, y en 30 de Mayo, en virtud de consulta y to- 
mando en consideración las razones aducidas por la 
S. I. del Instituto, el Excmo. Sr. Capitán Ge- 
neral dispuso la incorporación de las compañías suel- 
tas de Bauta y Cano al batallón de referencia. 

Al propio tiempo, y considerando que el batallón 
citado alcanzaba ya el número de compañías que el 
reglamento asignaba para concederle el mando de 
un Coronel, fué ascendido á este empleo el Teniente 
Coronel D. Gumersindo García Cuervo, cubriendo 
su vacante el 20 jefe ya mencionado D. Juan Roque 
y Mató. 

Como complemento á la reorganización manifes- 
tada, el día 21 de Febrero de 1892 se celebró la ben- 
dición de la bandera, previos los trámites reglamen- 
tarios. 

El éxito alcanzado en tan solemne ceremonia, á 
que con sumo gusto asistió el autor de este libro, 
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que quedó prendado del excelente estado en que el 
batallón se hallaba, se refleja en la orden del Cuer- 
po de 28 de Febrero, que copiada á la letra dice así; 

«El Excmo. Sr. General Subinspector del Insti- 
tuto, en atento escrito fecha 24 del corriente, me 
dice lo que copio: 

»Por el Secretario de esta Subinspección y los 
ayudantes de campo que llevaban mi representación 
á la solemne bendición de la bandera del batallón á 
su merecido mando, he tenido la satisfacción de en- 
terarme de la brillantez que ha revestido el acto, al 
par que del excelente estado de instrucción, disci- 
plina y policía del numeroso personal que lo cbmpo- 
ne. - Grandes esperanzas me habían hecho concebir 
la poderosa iniciativa y excelentes dotes de organi- 
zador que en V. S. venía admirando, pero la reali- 
dad, con la elocuencia incontrastable de los hechos, 
ha venido á superar á aquéllos para honra suya y 
bien del servicio que nos está encomendado. — Al 
darle por ello las más sentidas gracias, que espero 
haga extensivas á todos los señores jefes, oficiales y 
tropa del batallón, que de manera tan señalada han 
sabido distinguirse, por el buen espíritu de que se 
hallan poseídos, no he de terminar sin recomendar- 
le continúe sin desmayos ni desalientos la buena 
senda emprendida, en la seguridad de que todas sus 
iniciativas tendentes al mayor brillo del Cuerpo que 
tan dignamente manda, encontrarán el más decidí' 
do apoyo de esta Subinspección, interesada como 
está en que el patriótico instituto de Voluntarios 
alcance el esplendor y desarrollo que los caros inte- 
reses de la patria reclaman de sus desinteresados y 
entusiastas servidores. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Sánchez Gó- 
mez,y> 



lyO que se publica en la orden de este día para 
general conocimiento y satisfacción de cuantos com* 
ponen este Cuerpo sin distinción alguna. 
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Santiago de las Vegas, 28 de Febrero de 1892. — 
El coronel, García Cuervo.* 

Ahora, para calcular la importancia de los sacri- 
ficios pecuniarios que toda organización trae consi- 
go, aun teniendo, como en este caso tenía, tan po 
derosa base y prescindiendo de los que podríamos 
llamar particulares, — porque no han sido directa- 
mente destinados al desarrollo y fomento de este 
Batallón, pero sí ocasionados con este motivo — los 
cuales no se pueden apreciar por el momento; bas- 
tará fijarnos en los que con carácter oficial se han 
realizado, en la siguiente forma: 

Oro. 

Para llevar á cabo la organización y reorganiza- 
ción, desde Septiembre de 1890 hasta 1? de 
Abril de 1891, en que empezaron á tributar to- 
dos los señores jefes y onciales, se invirtieron 
aproximadamente, sufragados exclusivamente 
por D. Gumersindo García % 2.00O 

Para la organización de la 5? eompafiía, com- 
puesta hoy de más de 150 hombres perfecta- 
mente equipados, y otros gastos que fueron su- 
fragados por el capitán y subalternos de la 
misma, contribuyendo el señor coronel con 
1200 1.000 

Para la sección sanitaria, equipo, machetes de 
reglamento, botiquín, carro de la ambulancia, 
camillas y otros enseres, sufragado por el co- 
ronel 400 

El botiquín y algunos atributos como la Cruz 
Boja y otros fueron donados por la entusiasta 
oficialidad de la misma; su importe no bajaría 
de 200 

Para la reoi^nización de la sección infantería 
de Wajay, transformada hoy en compañía de 
100 homlbres, gastos del cuerpo sufragados por 
el coronel, capitán y subalternos de la compa- 
ñía ^ 300 

Las deoiás compañías por sí, en su incesante 
obra de nutrirse y sostenerse á la altura y con 
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Oro. 

el numeroso personal con que hoy cuentan, 
completamente uniformado y equipado, podrá 
calcularse su importe en 1.000 

En las diferentes gestiones de la última reorga- 
nización é incorporación de las compañías de 
Bauta y Cano, documentación, ordinario, via- 
jes y otros gastos no previstos 400 

En las ceremonias de la bendición de la bandera 
incluyendo el costo de ésta (valioso regalo de 
la señora é hiia de D. Gumersindo García), 
sufragados exclusivamente por el coronel 3.600 

En la reedificación y mobiliario del cuartel, su- 
fragados por el coronel, jefes y oficiales de la 
P. M. y de las compañías 1*, 2> y 5*, con resi- 
dencia en la cabecera 2.500 

(A estos trabajos, como á los de carácter prepa- 
ratorio para la bendición de la bandera, ha 
contribuido desinteresadamente y con el mejor 
deseo hasta su terminación el primer teniente 
segundo ayudante D. Manuel Fernández Al- 
varez.) 

En los ejercicios dobles de tiro al blanco y de 
fuego á raíz de la bendición de la bandera, con 
el laudable fin no sólo de perfeccionarse en tan 
importante ramo de la instrucción y del servi- 
cio, si que también con el de afianzar y esta- 
blecer para lo sucesivo la estrecha unión y per- 
fecta harmonía que debe reinar en toda agru- 
pación armada é instituida con tan nobles 
como elevados fines 1.200 



Total aproximado de gastos conocidos. $ 12.500 

No se hace mención de los numerosos sacrificios 
que la Plana Mayor ha hecho, en unión de los de 
más oficiales, para responder á las múltiples nece- 
sidades que engendran obras de tan colosal tamaño, 
hasta venir á parar á una cotización normal. 

Buena prueba de ello es el acta levantada en Ju- 
nio de 1892, donde, entre otros acuerdos, se tomó 
el de modificar el presupuesto de cuotas contributi- 
vas, compatibles con los gastos que exigen el deco- 
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ro y atenciones de un cuerpo bien organizado, en 
vista de haber cesado las más apremiantes circuns- 
tancias de reorganización que venían originando 
extraordinarios gastos. 



Como se ve por la anterior demostración, la ci- 
fra no puede ser más elocuente para demostrar una 
vez más el generoso desprendimiento de todos los 
buenos patriotas, que lo mismo en este cuerpo que 
en todos, nunca alcanzó límites, ni jamás será debi- 
damente apreciado. 

Este cuerpo que — repetimos — tomamos como 
modelo por ser el últimamente organizado, da la 
norma de la que son todos los demás; y bueno es 
que estos datos se conserven en la historia para 
confundir á los enemigos de la institución, que no 
son, ni pueden ser otros que los enemigos de la 
integridad del poderío español en América. 

Ahora un detalle para concluir. 

En 1 9 de Enero de este año (1893), contaba este 
batallón en sus filas 5 jefes, 14 capitanes, 41 subal- 
ternos, un capellán, 2 médicos, 2 farmacéuticos y 
935 individuos en las clases de sargento á voluntario. 
De los jefes y oficiales han nacido en Asturias los 
comprendidos nominalmente en la relación que en 
el lugar correspondiente insertamos, y de las clases 
de sargento á voluntario nada menos que 304. 

Esta proporción, que análogamente se observa 
en todos los cuerpos de Voluntarios de la Isla, viene 
á probar una vez más nuestras anteriores aprecia- 
ciones respecto de la preponderancia del elemento 
asturiano en el seno de tan benemérita institución 
y en todo lo que sea progreso del país, defensa de 
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la patria y garantía del orden y de las instituciones. 

Loor, pues, á los Voluntarios de Cuba en general! 

Y al tratarse de una obra como ésta, á los astu- 
rianos consagrada, registremos los nombres y ex- 
tractemos aquellos hechos que conozcamos á fin de 
que la posteridad pueda recordarlos para hon- 
ra de la patria y orgullo legítimo del buen nombre 
astur, sin olvidar nunca que la gloria del individuo, 
cu3''a vida es efímera, es así mismo gloria de la colec- 
tividad, que nunca parece, y cuenta que aquí ^a 
colectividad es la patria española. 



En la página 225 de este libro aparece la nota 
biográfica correspondiente al distinguido asturiano 
que organizara este batallón, del cual hemos sabido 
Con posterioridad á la redacción de aquella que 
este jefe meritísimo cuenta un pasador más en la 
medalla de Constancia y que por R. O. de 7 de Ju- 
nio de 1892 fué significado al Ministerio de Estado 
para la Encomienda de Número de|Isabel la Católica 
que acaba de concederle el Gobierno de S. M. 

También debemos anotar, aquí en elogio, no 
precisamente de este Jefe ilustre, si que también de 
las fuerzas que sirvieron de base á la organización 
de ese cuerpo un rasgo ó dato especial consignado 
en la hoja de servicios de aquél por el señor Coman- 
dante Militar de Bejucal, que dice así: 

«Es el hecho de mantener en la que fué su 
compañía, primera de Santiago de las Vegas, desde 
1884 á la sentida muerte del patriótico entusias- 
»ta y pundonoroso Capitán D. Manuel García Alon- 
»so, fundador é incansable protector de tan brillan- 
»te compañía, su recuerdo que será imperecedero.» 

18 
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Es el rasgo característico de mantener en dicha 
compañía hasta 170 hombres durante su mando de 
capitán, tomando parte en todos los actos del servi- 
cio y contribuyendo— por decirlo así — á la garantía 
del orden y tranquilidad de esta comarca por las ine- 
quívocas pruebas de valor y lealtad que tienen dadas 
las dos primeras compañías del hoy floreciente bata- 
llón especialmente en la persecución del bandoleris- 
mo — Carlos y Manuel García sucesivamente — no 
arredrándoles temor alguno á los Voluntarios des- 
de el momento en que se les ponía al frente su biza- 
rro capitán. De lo ligeramente expuesto se deduce 
exactamente que con tal y tan acertado procedimien- 
to, además de la satisfacción interior que experimen- 
tan sus subordinados, logra captarse una vez más 
el profundo respeto y consideración que siempre les 
ha inspirado; pues posee, en alto grado, el supremo 
arte militar de hacerse querer y respetar; engendran- 
do en todos aquellos una sola voluntad decidida que 
en humilde sentir del que informa constituye nueva 
y sólida garantía en favor de la causa Nacional, 
porque las fuerzas que manda, al contacto de su 
mágica y benéfica influencia, las transforma en ver- 
daderas Milicias Disciplinadas. í) 



Además de los señores jefes asturianos, cuyos 
extractos biográficos aparecen en el lugar correspon- 
diente, cumple á nuestra lealtad hacer aquí, por 
excepción, la mención honorífica que merecen dos 
Jefes distinguidísimos, catalán el uno y montañés 
el otro, que en la organización de este Cuerpo, han 
tomado una parte importantísima; nos referimos al 
Teniente Coronel 29 Jefe D. Juan Roque y Mató y 
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al Comandante 3.*"^ Jefe D. Félix QuevedoRiancho. 
El primero pertenece al Instituto desde el día 8 
de Enero de 1869 y después de haber prestado todo 
género de servicios, desempeñado honrosas comisio- 
nes, y realizado no pocos sacrificios, tanto como 
Voluntario, como en el ejecicio de cargos civiles tai% 
importantes cual la Presidencia del Centro de Deta- 
llistas, y los puestos de Vocal del Casino Español y 
del Comité del partido de Unión Constitucional, du- 
rante la organización y reorganización de referencia, 
supo secundar con gran celo, actividad é inteligencia 
poco comunes las iniciativas de su primer Jefe, gra- 
cias á las especiales dotes de carácter y tacto para el 
mando que posee y al patriótico entusiasmo que acre- 
ditado tiene y que ha sabido demostrar una vez más 
en el espinoso cargo de Jefe del Detall, que tanto 
influyo en la buena organización de ese Cuerpo, y 
que en todo caso ha sido desempeñado por el señor 
Roque á satisfacción completa de sus superiores 
jerárquicos. 

El Sr. Quevedo Riancho es un veterano que pro- 
cede de la Compañía de Bauta, incorporada á este 
Batallón eri 10 de Junio de 1891, hasta cuya fecha 
figuró en la misma, coa una constancia que raya en la 
abnegación, pues ha servido los 24 años que lleva en 
el instituto, á contar del i9 de Marzo de 1869, sin un 
solo día de interrupción, alcanzando el empleo que 
hoy disfruta por rigurosa antigüedad desde la últi- 
ma clase. Ha desempeñado diferentes veces el man- 
do accidental de su Compañía hasta que obtuvo el 
ascenso á Capitán en 1882 y con sus conocimientos 
militares extraordinarios, con su perseverancia, y 
tacto en el mando, y los rudos servicios prestados 
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con su compañía en las costas de aquel término para 
vigilar y evitar el desembarque de piratas, ha logra- 
do una fama, que es proverbial en el Instituto. 

Debemos, pues, cenar este capítulo felicitando 
á los dos Jefes mencionados, tanto por sus especiales 
dotes y circunstancias, cuanto por la parte eficací- 
sima que tomaron en la formación y consolidación 
del concepto honrosísimo que este brillante Batallón 
merece á propios y extraños. 
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LA DE CIENFUEGOS. 



Terminada ya la impresión de este libro, hemos 
recibido la memoria anual que la Directiva saliente 
presentó á la patriótica «Sociedad de socorros mu- 
tuos y Beneficencia de naturales de Asturias en 
Cienfuegos», al verificarse la última junta general 
el día 19 de Febrero del corriente año de 1893. 

Esto nos proporciona el placer de consignar al- 
gunos detalles referentes al brillantísimo estado de 
esta noble asociación, cuyos datos no pudimos in- 
cluir en el lugar correspondiente por no haberlos 
recibido en tiempo oportuno. 

Esta corporación obedece á los mismos levanta- 
dos fines que persiguen todas las de la propia índo- 
le establecidas en la isla: religión y caridad, patrio- 
tismo generoso y abnegación desinteresada, de que 
aquí, como en todas partes, los españoles en gene- 
ral y los asturianos en particular supieron siempre 
dar elocuentísimos ejemplos. 
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Perfectamente cumplidos estos nobles propósi- 
tos, satisfechas con holgura todas las atenciones co- 
rrientes—sin contar otros gastos extraordinarios de 
tanta monta como la adquisición de las insignias de 
la sociedad, consistentes en pendón, estandarte y 
cruz de la Victoria, como asimismo un traje de ga- 
la para la Virgen de Covadonga, venidos de Barce-, 
lona el pasado año, y cuyo coste se elevó á $575-20 
oro, — todavía contaba la sociedad en 1° de Marzo 
con un saldo á su favor de $2,412-90. 

Durante el mencionado año anterior fueron asis- 
tidos en la quinta «La Nacional» nada menos que 
249 enfermos, que devengaron, según los estados 
mensuales que se han publicado, 3.802 dietas por 
las cuales se pagaron $4,474-80. 

Tan celosa, inteligente y esmerada en todos con- 
ceptos debió ser la asistencia prodigada á esos 249 
enfermos, que 243 fueron curados de sus dolencias, 
falleciendo únicamente 6. 

Sólo este dato basta para hacer por sí mismo el 
más cumplido elogio de esa asociación tan benemé- 
rita, que cuenta con 513 socios activos, de pago y 
de número, sin incluir los 18 de honor, en su inmen- 
sa mayoría verdaderas eminencias en tal ó cual con- 
cepto, que por el orden en que figuran en ella rela- 
cionamos á continuación: 

1 Sr. D. Manuel Calvo. 

2 D. Cristóbal Blanco Valdés. 

3 D^ Josefa Soto de Blanco. 

4 Excmo. Sr. Fray Ceferino González. 

5 Excmo. Sr. D. Ramón Campoamor y Campo 
Osorio. 

6 Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal y Mon. 

7 Excmo. Sr. D. José Posada Herrera. 

8 Excmo. Sr. D. Francisco de Borja y Queipo 

de Llano. 

9 D. Leopoldo García Alas. 

10 ,, Armando Palacio Valdés. 

11 ,, Teodoro Cuesta. 
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12 D. Evaristo Escalera. 

13 Excmo. Sr. D. Leopoldo González Carvajal 

y Zaldúa. 

14 D. Aquilino Ordóñez 

15 ,, Francisco Ordóñez. 

16 ,, Antonio Díaz Blanco. 

17 ,, Saturnino Martínez. 

18 ,, Da Agar Infanzón, viuda de Buxó. 

Si prestigiosos son estos nombres, siempre respe- 
tables, no lo son menos ciertamente los de los ge- 
nerosos patriotas que componen la actual Junta Di- 
rectiva, los cuales copiamos igualmente, para que ya 
que no nos sea posible perpetuar en este libro los 
de todos los socios, se conserven siquiera los de 
aquellos que merecieron la alta representación de 
la población asturiana residente en la Perla del Sur, 
unida por el sentimiento de la patria y purificada 
por el ejercicio de la caridad en una de sus más es- 
pléndidas manifestaciones. 

Helos, pues, aquí : 

Presidente. 
D. Santos Avello Villabrille. 

VlCE. 

D. Manuel Menéndez Alvarez. 

Tesorero. 

D. Joaquín Fernández Crespo. 

Vocales. 

D. Félix Ballina y Rubio. 
„ Valentín Rodríguez y Gutiérrez. 
,, José Fernández y Martínez. 
, , Antonio G. Pumaríega. 
„ Faustino G. Rovés. 
,, Ladislao Menéndez Valle. 



^2 



D. FraDcisoo González Alonso. 
„ Antonio García González. 

Suplentes. 

D. Modesto del Valle y Blanco 
,, Waldo Gkircía A vello. 
,j Julián Fernández Montes. 
,, Antonio María Gk)nzález. 

Secretario. 

D. jütiguel Montea varo y Arias. 

VlCE. 

D. José Vega y Caravera. 

LA DE CAMAJUANI. 



En el mes de Julio de 1885 se fundó en Cama- 
juaní la patriótica «Sociedad de Beneficencia Astu- 
riana» que al igual de las establecidas en otras po- 
blaciones, existe allí y que, como dice muy oportu- 
namente la «Memoria» presentada en Diciembre últi- 
mo por la Junta Directiva saliente, recibida por no- 
sotros á última hora, tan incalculables beneficios re- 
porta, no solo á sus asociados, sino á los compro- 
vincianos en general y aun á otros que no lo son. 

Fué su primer presidente el entusiasta y bene- 
mérito D. Francisco de la Torre y Carruana; áeste 
le relevó el no menos ilustre asturiano D. Narciso 
Orobio y Collera, bizarro Comandante del lucido 
Regimiento de Caballería Voluntarios de Camajua- 
ní, retirado en la actualidad, á quien sucedió á su 
vez el reputado Doctor en Medicina D. Antonio 
González Pérez, noble y buen hijo de otro asturia- 
no entusiasta. 

El cuarto Presidente fué D. José García JelBar- 
co, también nacido en Asturias y oficial muy distin- 
guido de Voluntarios hasta que obtuvo su retiro en 
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el patriótico instituto; y lo es actualmente D. Barto- 
lomé Campo y López, cuyo entusiasmo patrio corre 
parejas con su generosidad. 

El celo y actividad con que se realizan los traba- 
jos todos de esta sociedad honra mucho á su entu- 
siasta Secretario D. José MargoUes Valle, asturia- 
no muy entusiasta é ilustrado, qu« en todas partes 
evidencia siempre sus relevantes prendas, así en el 
desempeño de aquel cargo como en el de Coman- 
dante del citado Cuerpo de Voluntarios y en la Di- 
rección y propiedad de «La Voz de Camajuaní» im- 
portante y único periódico que en aquella localidad 
se publica y que defiende con entusiasmo y fé las 
doctrinas del partido de Unión Constitucional y los 
intereses del país. 

Dado lo reducido de la población asturiana en 
Camajuaní, el estado de esta sociedad benéfica no 
puede ser más brillante. 

Cubiertas todas las atenciones tenía en Caja por 
fin de Diciembre $274 en efectivo y 209 en recibos 
pendientes de cobro; contando con tres socios de ho- 
nor y 114 de número. La Junta Directiva se halla 
compuesta por los patriotas siguientes, cuyos nom- 
bres consignamos con gusto para que este libro pue- 
da trasmitirlos á la posteridad: 

PrESIDENTK: 
D. Bartolomé Campa. 

VlC^: 
D. Manuel Cuétara. 

Tesorero: 

D. Antonio Iglesiivs. 

Secretario: 

D. José Margolles. 
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VOCALKS: ' 



„ Marcelino García Muñiz. 



D. Félix Francos. 
Marcelino Gar 
,, Fernando González. 
,, Bamón Alvaréz. 
,, Gervasio Menendez. 
„ José Prieto Calleja. 

SUPI.ENTES: 

D. Bernardo Cuétara. 
,, José Buiz Isla. 
„ Pedro Arribas. 
,, Francisco González Busto. 
„ Juan Alvarez Fernandez. 
,, Jesús Alonso. 



NOTAS BIOGRÁFICAS. 



LAMERÁN Y MARTÍNEZ fD. ALBERTO.) 



Este inteligente cuanto modesto y entusiasta hi- 
jo de Asturias, nació en Cangas de Onís el día 13 
de Mayo de 1850 y trasladado desde muy joven á 
esta An tilla, dedicóse con entusiasmo y fé al comer- 
cio en esta capital, donde ha probado sus grandes 
aptitudes, levantando con su honrado trabajo la de- 
sahogada fortuna que posee y conquistádose por sí 
mismo la buena reputación que disfruta. 

Su entusiasmo ardiente le llevó á las filas del 
patriótico instituto, ingresando como voluntario en 
el 70 Batallón de la Habana, el día 1 1 de Enero de 
1874. 

Separado por muy corto tiempo en i88i,reingre- 
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SO el 82 en el mismo Batallón donde continuó has- 
ta que por fin de Noviembre del 83 pasó con el em- 
pleo de Alférez al de Ingenieros en el que posterior- 
mente obtuvo los de Capitán y Comandante que sir- 
vió con el mismo entusiasmo y la propia lealtad an- 
teriormente acreditados, hasta que en fin de Agosto 
de 1890 fué baja á solicitud propia, con las ventajas 
concedidas por la orden del Excmo. Sr. Capitán Ge 
neral, de fecha 12 de Marzo de 1881, en razón á no 
serle posible continuar prestando el servicio del ins- 
tituto. 

Durante los quince años y medio que á él perte- 
neció, desempeñó el Sr. Lamerán, á más de los ser- 
vicios que le correspondieron, honrosas comisiones 
á satisfacción completa de sus jefes y compañeros; y 
en cuanto á sacrificios pecuniarios, consigna su ho- 
ja de servicios, varios de carácter general y particu- 
lar que realizara; añadiendo que «además contribuyó 
siempre con esplendidez á cuantos gastos extraordi- 
narios se han hecho en el cuerpo durante su perma- 
nencia en él.» 

En esa misma hoja están anotadas las siguien- 
tes merecidas recompensas: Medalla de Constancia 
con dos pasadores, una declaración de Benemérito 
de la patria y un voto de gracias del Senado. 

(Advertencia. Por error de compaginación dejó de 
incluirse esta nota en el lugar que le corresponde por or- 
den alfabético. ) 
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